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odas las armas fabrica¬ 
das en el siglo XX clasifi¬ 
cadas por países 

ichas técnicas de cada 
una de ellas 


espieces y mecanismos 



Y cientos de fotografías 
a todo color, que le 1 
mostrarán cada arma 
o su detalle 
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La firma Federal, entre sus novedades correspondientes a 1986, ha presentado el cartucho para 
rifle, marcado para el calibre 300 Win, Magnum, Premium, con una bala de 180 grains, tipo 
Nosler Partition, lo que le confiere una gran expansión tras el impacto. Su velocidad inicial es de 
2.960 pies por segundo, presentando una energía de impacto de 3.500 libras por pie. Vienen 
empaquetados en cajas de 10 cartuchos. 



También en la linea de cartuchos especiales para rifles de caza, la firma americana Federal ha lanzado en su campaña de 
1986 los Federal Extend Hi-Power Centrefire, cartuchos de muy alto poder, en calibre 257 Roberts (+P), La bala es de 117 
grains, tipo Punta Blanda Hi-Shok. Su velocidad inicial es de 2.780 pies por segundo y su energía de 2.010 libras por pie. 
Vienen empaquetados en cajas con 20 cartuchos. 








































Texto y fotos; 

Pedro A. Tomás 


TIRO CON ARCO 

GRAN ANIMACION EN EL 
XXVIII TROFEO «ENRIQUE 
TARRAGO» 


Extraordinaria actividad por toda 
la geografía federativa española es la 
desarrollada con ocasión del 28" Tro¬ 
feo «Enrique Tarrago», competición 
de carácter Nacional Postal, valedera 
a efectos clasificatorios de selección 
para el Campeonato de España de Ti¬ 
ro con Arco especialidad olímpica, 
obtención de lia Estrella FITA (Fede¬ 
ración Internacional), así como para 
el ascenso de categorías. Sin olvidar, 
la promoción de nuevos valores a to¬ 
dos los niveles desde Alevines, Infan¬ 
tiles, Juniors y Seniors en sus dos ra¬ 
mas femenina y masculina, pese al re¬ 
ducido presupuesto que recibe la FE- 
TA del CSD, 

Es justo destacar la brillante actua¬ 
ción de la tiradora barcelonesa Mont¬ 
serrat Martín Moncusi, actual cam¬ 
peona de España de la categoría da¬ 
mas y que en este prestigioso Trofeo 
«Enrique Tarrago» ha logrado la vic¬ 
toria con 1.232 puntos. 

Resultados técnicos de los diez pri¬ 
meros de la clasificación general en la 
que figuran 186 tiradores. 


Puntos 

1. * M, Martín (Barcelona) 1.232 

2. " J, C, Holgado (Cáceres) 1.207 

3. " D. García (Orense) .... 1.202 

4. " M. Benítez > Cádiz) .... 1.197 

5. " J. Arjona (Sevilla) . 1.195 

6. ” L. Culi (Barcelona) .... 1.193 

7. " A. Diaz (Asturias). 1.189 

8. “ M. A. Martín (Huelva) 1.182 

9. " J. A. Iglesias (Orense) . 1.180 

10. " G. Cabal (Asturias) .. .. 1.173 


Con 1.173 de puntuación se clasifi¬ 
caron a continuación los tiradores de 
Huelva, Tomás Castilla y José Saave- 
dra. El santanderino Basilio Alonso 
Setién obtuvo el título de «Maestro 
Arquero» y la Estrella FITA al su¬ 
perar los 1.100 puntos. La Estrella FI¬ 
TA 1.000 la consiguieron; María Lui¬ 
sa Suares (Asturias), Mercedes Canal 
(Barcelona), Raquel San Macario 
i Cáceres), Rafael Ramos (Cádiz), 
Francisco J. Fernández (Madrid) y 
José M. Quintano (Zamora). 
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Categoría Infantil 

(Distancias; 50 y 30 metros) 


Femeninos: Puntos 

1. a L. Franzoni (Barcelona . 440 

2. a S. Márquez (Barcelona) 335 

3. “ Eva Acebal (Asturias) .. 311 

Masculinos: 

1. " J. M. González (Cáceres) 510 

2. " C. Gómez (Toledo) .... 478 

3. " J. M. Gallego (Huelva) . 470 


Categoría Alevines 

(Distancias: 30 y 18 m. ^/d 80 cm.) 


Femeninos: 

1. “ L.Gallego (Huelva) ... 419 

2. a E. Barbón (Asturias) ... 416 

3. a M. L. Charquera (Jaén) 297 

Masculinos: 

1. “ S. Chicharro (Madrid) .. 490 

2. " J. Abreu (Madrid) . 472 

3. " A. Gómez (Toledo) .... 360 


En estas categorías intervinieron 
cincuenta jóvenes arqueros. 


TIRO AL PLATO 
Y PRECISION 

LOS TIRADORES ESPAÑOLES 
SUBIERON AL PODIO EN 

MEXICO 


En México se celebró el importante 
encuentro internacional «Benito Juá¬ 
rez» en las especialidades de Tiro al 
Plato (Foso y Skeet) y Tiro de Preci¬ 
sión (Armas Cortas y Largas olímpi¬ 
cas y no olímpicas) en su decimoquin¬ 
ta edición, que reunió un total de 20 
países (Argentina, Austria, Brasil, 
Colombia, Costa Rica, Cuba. Chile, 
España, Estados Unidos, Francia, Fi¬ 
lipinas. Guatemala, Italia, México. 
Panamá, Paraguay, Perú, Puerto Ri¬ 
co, Suecia y la URSS). En nuestro 
número anterior publicamos la rela¬ 
ción de los tiradores inscritos por Es¬ 
paña, pero a última hora Jorge Gon¬ 
zález decidió no viajar a México al te¬ 
ner que atender los preparativos de su 
inmediata boda, y fue una lástima, 
pues en precisión era el que más posi- 



Tiradoras madrileñas de arco en acción. 

































































biiidades tenía para subir al podio, 
como ya lo hiciera en otras ediciones. 

La mejor actuación española co¬ 
rrespondió a los tiradores de plato, 
tanto individualmente como por equi¬ 
pos, al conseguir cuatro medallas. En 
Skeet, Juan Ignacio Lumbreras, me¬ 
dalla de bronce. Por equipos España 
(J. I. Lumbreras. F. Pérez Giménez y 
Jorge Guardiola) logró la medalla de 
plata. En Foso Límpico, Juan Manuel 
Torne, que había terminado los 200 
platos en primera posición, hizo al¬ 
bergar la esperanza de lograr la meda¬ 
lla de oro individual para España, pe¬ 
ro en la nueva serie adicional le faltó 
suerte y sólo pudo alcanzar el bronce, 
que no está mal, pero pudo estar 
mejor; por equipos, España (.1. M. 
l omé, José Bladas y Eladio Valldu- 
ví) ganó la medalla de bronce. 

La actuación española en precisión 
puede calificarse, en líneas generales, 
de discreta; el tirador más destacado 
fue Fernando Suárez Navarrete que 
en el campeonato de Pistola Standard 
(arma no olímpica) logró el b," puesto 
seguido a un solo punto de nuestro 
compatriota Constantino Navarro. 



Fernando Suárez Navarrete, ei más destacado de pistola, en México. 



ESTUCHES PARA ARMAS 


Estuches para armas ACS, fabrica¬ 
dos en plástico con interiores amolda¬ 
dos en goma-espuma. Todos 
ellos dis ponen de cerradura 
con clave de seguridad. 
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1 Estuche para revólveres 

De 3" a 4" A rt.33002 

De 6” a 8" Art.33003 


4.500," 

7.900, 


2 Estuches para escopetas 

Para automáticas Art.33001 20.500, 

Para paralelas o 

superpuestas Art.33000 18.800,- 

, 4 • 

3 Estuche para pistolas 

De 4" Art.33005 4.900,- 

De 6" Art.33004 7.400.- 




Todos estos artículos pueden serle su¬ 
ministrados pasándonos su pedido por 

teléfono o correo 


RAVELL 




Diputación 289-08009 BARCELONA 

Telf.(93) 318-9404 
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Los resultados por especialidades 
fueron los siguientes: 

Skeet.—l.% Alfredo Torres (Cuba) 
218; 2.°, Servando Puldón Cuba) 
217; 3.°, Juan Ignacio Lumbreras ( Es¬ 
paña) 215; 7.% Francisco Pérez (Espa¬ 
ña) 189; 12.% Jorge Guardiola (Espa¬ 
ña) 186. Hasta 24 clasificados. 

Por equipos: l.% Cuba, 429; 2.% 
España, 421; 3.°, Colombia, 418. 
Hasta 8 clasificados. 

Foso.—1.% Luis Garrido (P. Rico) 

, 217; 2.% Ken Blasi (EE.UU.), 216 
(26); 3.% Juan Manuel Torné (Espa¬ 
ña), 216 (25); 7.“, José Bladas (Espa¬ 
ña), 187; 18.°, Eladio Vallduví Espa¬ 
ña), 177. Hasta 20 clasificados. 

Por equipos: l.% Puerto Rico, 422; 
2.% Cuba, 421; 3.°, España, 419. Has¬ 
ta 6 clasificados. 

Pistola libre.—1.% Alexejew Me- 
lentiev (URSS), 566; 2.", Igor Bosins- 
kij (URSS), 559; 3.“, Remy Harang 
(Francia), 558; 9.°, Fernando Suárez 
(España), 551; 11,% Eduardo Martí¬ 
nez (España), 546; 12.'’, Corsino Fer¬ 
nández (España), 544. Hasta 28 clasi¬ 
ficados. 

Por equipos: l.% URSS, 1.662; 2.% 
Francia, 1.659; 3.% EE.UU., 1.653; 
4.°, España, i.641. Hasta 7 equipos. 

Pistola velocidad.—1.% 594 + 99 = 
693. Oleg Tkachev (URSS); 2.% Ber¬ 
nardo Tovar (Colombia), 594 + 98 = 
692; 3.% Vicente Folgado (España), 
583. Hasta 29 clasificados. Por equi¬ 
pos venció la URSS con 1.779 puntos. 
España no presentó equipo, cosa que 
lamentamos, pues se pudo ganar me¬ 
dalla como en otras ocasiones. Esta¬ 
dos Unidos fue segunda con 1.758 y 
Brasil logró la tercera plaza de honor 
con sólo 1.735 puntos. 

Pistola de Aire Comprimido.—Ale¬ 
xejew Melentiev (URSS) que finalizó 
primero con 583 de 600, pero que en 
a final le pasó lo mismo que al espa¬ 
ñol Torné en foso, que tuvo que con¬ 
formarse con la medalla de bronce, 
xies en la serie final el silencio pasó a 
a historia y se admiten aplausos y sil¬ 
bidos durante la actuación de los fina¬ 
listas, cosa que hace perder la con¬ 
centración del tirador. El campeón 
fue el francés Pierre Bremond, con 
582 4- 101,8 = 682,8; 2.% Don Ny- 
gord (EE.UU), 579 + 102,0 = 681,0; 
3.% A. Melentiev (URSS), 583 -I- 96,9 
= 679,9. A partir de ahora el tirador 
debe prepararse técnicamente como 
siempre para llevar a la final y, si lle¬ 
ga, tiene que mentalizarse para 
agua itar el folklore final de los aficio¬ 
nados para no perder los nervios y 
acertar cada disparo, algo así como 
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los futbolistas en las tandas de penal¬ 
tis, con el griterío de los forofos. 

La clasificación de los españoles 
quedó así: 14.% Vicente Folgado, 567; 
16.% Fernando Suárez, 566; 20.% Cor- 
sino Fernández, 556. Hasta 30 clasifi¬ 
cados. 

Por equipos: l.% Francia, 1.737; 
2.% URSS, 1.735; 3.% EE.UU., 
1.729; 4.% España, 1.689; 5.% Brasil, 
1.682; 6.% Cuba, 1.666; 7.% México, 
1.659. 

Arma Corta de Fuego Central o 

grueso calibre.—Esta modalidad que 
sigue sin ser olímpica continúa con su 
habitual reglamento, treinta disparos 
de precisión y treinta de duelo. Se 
proclamó campeón el soviético Hana- 
sy Kusmin, con 592 (295 4- 297); 2.% 
Darius Young (EE.UU), 590 (291 4- 
299); 3.% Igor Basinsky (URSS), 587 
(292 + 295). 

Por equipos: l.% Unión Soviética, 
3.566; 2.% Estados Unidos, 3.565; 3.% 
Francia, 3.455. España no presentó 
equipo. Los dos españoles que parti¬ 
ciparon lo hicieron bien en «duelo» y 
bajaron un poco en precisión. Fer¬ 
nando Suárez, logró el 12.” puesto 
con 576 (2824- 294) y Constantino 


Navarro fue 13." con 575 (284 4- 291). 
Se clasificaron 29 tiradores. 

Arma Larga.—En las especialida¬ 
des de arma larga actuó en solitario 
nuestro joven Enrique Claverol y 
cumplió bien, pese a la carga emocio¬ 
nal que ello representa. Sus buenas ti- 
racas las realizó en las siguientes 
competiciones: 

Carabina Match Olímpico.—1.", 

José R. Atvarez (México), 593 4- 
102,6 — 695,6; 2 .", Michel Bury 
(Francia), 594 + 100,3 = 694,3; 3.% 
Mario Clopatofky (Colombia), 595 + 
101,0 = 693,0; 16.% Enrique Claverol 
(España), 584. Hasta 28 clasificados. 

Carabina Libre 3 X 40,—1.% Dan 
Durhen (EE.UU), 1.162 + 92,7 = 
1.254,7; 2.% Cracha Petikian (URSS), 
1.162 + 85,9 = 1.247,9; 3.% Pascal 
Bessy (Francia), 1.157 + 89,5 = 
1.246,5; 15.", Enrique Claverol (Es¬ 
paña), 1.133 puntos. Hasta 24 clasifi¬ 
cados. 

Carabina Aire Comprimido.—1," 

en los 60 disparos con 587 fue el so¬ 
viético Víctor Vlasov, pero no aguan¬ 
tó la final y bajó al 4." puesto. Se pro¬ 
clamó ganador otro ruso, Cracha Pe¬ 
tikian, con 586 +■ 101,4 = 687.0: 2.". 



Conrado Baeta, un tirador de Jabalí Móvil con gran futuro. 























































Juri Fedkin, también soviético, con 
582 + 104,4 = 686.4; 3.°, Nielas Bert- 
helot (Francia), 586 + 98,4 = 684,4; 
12.°, Enrique Clavero! (España), 572. 
Se clasificaron 24 tiradores. 

Blanco Móvil «Jabalí».—1.", Jury 
Kadenatsi (URSS), 590 + 91 = 681; 
2.°, Helmut Bellingrodt (Colombia), 
582 + 96 = 678; 3.°, Jorge Ríos (Cu¬ 
ba), 585 + 91 = 676. No participaron 
tiradores españoles. 

Pistola Damas.—1.% Marina Do- 
brancheva (URSS), 591 + 98 = 
689,0; 2. a , Elvira Salazar (Colombia), 
577 + 96 = 673,0; 3. a , Martine Gue- 
pin (Francia), 577 + 95 = 672,0. No 
participaron tiradoras españolas. 

Carabina Standard 3 x 20 damas.- 
1. a , Elaine Proffitt (EE.UU.), 574 + 
97 = 671,0; 2. a , Mary Godlve 
(EE.UU.), 577 + 91,1 = 668,1; 3. a , 
trina Ichiliva (URSS), 580 + 87,4 - 
667,4. No concursaron tiradoras es¬ 
pañolas. 

Carabina libre 60 disparos tendido 
damas. — 1. a , Mary Godlove 
(EE.UU.), 595; 2. a , írina Shilova 
(URSS), 587; 3. a , Dania Acosta (Cu¬ 
ba), 584. En esta tirada tampoco hu¬ 
bo participantes españolas. 


SE ESTABLECIERON TRES 
NUEVOS RECORDS DE ESPAÑA 
EN LA COPA DEL REY 


La I y II Fase de la Copa de S. M. 
el Rey en las modalidades de carabina 
disputadas en el madrileño polígono 
de tiro de Canto Blanco durante ios 
días 22 y 23 de marzo gozaron de una 
maravillosa temperatura, nada de 
viento y excelente visibilidad, lo que 
permitió a los tiradores de carabina 
establecer tres nuevos récords nacio¬ 
nales. En Blanco Móvil, el barcelonés 
Conrado Baeta Buil, logró el primer 
récord con 548 puntos y el segundo 
día de competición lo mejoró en 11 
puntos, fijándolo en 559. 

La nueva marca nacional de C. 
Baeta ya puede considerarse como 
buena y estamos seguros de que la 
Federación Española contará con él 
para próximas salidas al extranjero, 
donde podrá estudiar a los grandes 
maestros y perfeccionar su técnica. El 
registro de 559 puntos lo consiguió 
así: 


Carreras lentas 


(salidas de la derecha) 


9-10-10-10-9-10-10-9-10-10 

= 97 

9- 9-10- 9-9 

= 46 

Suma 

= 143 


Carreras lentas 

(salidas de la izquierda) 


10-10- 8-8- 8-10-10-10-9-9 
10-10-10-8-10 

= 92 
= 48 

Suma 

= 140 
Total 283 

Carreras rápidas 

(salidas de la derecha) 


10- 9-7-10-10-10-10-10-8-9 
10-10-8-10- 9 

= 93 
= 47 

Suma 

= 140 

Carreras rápidas 

(salidas de la izquierda) 


9- 9- 6-8-9-10-10-10-10-10 
8-10-10-8-9 

= 91 
= 45 

Suma 

= 136 
Total 276 



Jorge González, triunfador y 
récorman en la Copa de S.M. el 
Rey. 


Nuevo récord de España, 30 L. + 3" R. = 
559 


La tercera plusmarca lograda co¬ 
rrespondió a la I Fase de la Copa de 
S. M. el Rey y estuvo a cargo de Jor¬ 
ge González Rodríguez, en la posi¬ 
ción rodilla en la tirada de carabina 
libre 3 x 40, con 383 puntos de 400. 

Estas fueron las 4 series del récord 
sobre 100 puntos: 

94-96-99-94 = = = = = = = = = 383 

En los 120 disparos de las tres posi¬ 
ciones consiguió 1.165 puntos, lo que 
le hubiera valido la medalla de oro en 
México a Jorge González, tanto en la 
posición de pié como en conjunto. 
Otra vez será. 

Los vencedores en las distintas es¬ 
pecializadas y fases fueron éstos: 


Blanco Móvil 

I Fase 

II Fase 

C. Baeta (Barcelona)_ 

Carabina Match 

548 

559 

J. González (Barcelona) 

Carabina 3 x 20 Juniors 

597 

592 

J. Encinas (Orense) . 

Carabina 3 x 20 damas 

548 

536 

R. Boronat (Barcelona) .. 

Carabina 3 x 20 
juniors-damas 

549 

549 

F. Suárez (Sevilla) . 

Carabina tendido damas 

522 

494 

P. Hijano (Barcelona) ... 

580 

— 

M. A. Ramos (Sevilla) ... 

Carabina tendido juniors 

- 

588 

J. Encinas (Orense) __ 

586 

-— 

L. G. San Miguel (Madrid) 

Carabina tendido damas 

— 

587 

F. Suárez (Sevilla) . 

558 

564 


I Y II FASE DE LA COPA DEL 
REY CON ARMAS CORTAS 
FRANCISCO MURCIA, ANA 
MARIA BUENDIA Y JUAN SEGUI 
LOS MAS DESTACADOS 


Canto Blanco también fue el esce¬ 
nario de las dos primeras fases de la 
Copa de S. M. el Rey en las especiali¬ 
dades de pistolas olímpicas. Pero, en 
esta ocasión, 5-6 de abril, el tiempo 
fue de lo más adverso para practicar 
el tiro de precisión, no digamos que 
fue para «pasamontañas», pero sí pa¬ 
ra bufanda y abrigo. Los resultados 
más destacados fueron los consegui¬ 
dos por Francisco Murcia, en pistola 
libre con 560 puntos; Ana María Je¬ 
sús Buendía, en pistola damas 30 + 
30, con 573 283 y 290) y Juan Seguí, 
en pistola velocidad con 592 puntos. 

Los ganadores de cada fase fueron 
los siguientes: 



1 Fase 

II Fase 

Pistola Libre 

C. Fernández (Asturias) 

F. Murcia (Madrid) . 

554 

560 

Pistola Damas 

Ana M. a Buendia (Cuenca) 
M. a Luisa Peña (Badajoz) 

573 

571 

Pistola Velocidad 

Juan Seguí (Baleares) .... 

589 

592 

Pistola Velocidad juniors 

I. de la Peña (Asturias) .. 
C. Ramos (Las Palmas) .. 

564 

566 

Pistola Damas-Juniors 

P. Bernal (La Coruña) .. 

561 

555 
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Bolsa de intercambio de armas 
y consultorio legal sobre armas 



EDITORIAL HOBBY PRESS. 

REVISTA «ARMAS». 

BOLSA DE ARMAS o CONSULTORIO LEGAL. 
APARTADO POSTAL 226. 

ALCOBENDAS. (MADRID). 


¡ 


A nte las numerosas peti¬ 
ciones y la masiva afluen¬ 
cia de cartas solicitando 
información legal sobre 
licencias, intercambio de ar¬ 
mas, adquisición de armas por 
parte de extranjeros para ser 
llevadas a sus países de origen 
y un sin fin más de cuestiones 
legales y al mismo tiempo faci¬ 
litar los intercambios entre ca¬ 
zadores, tiradores de competi¬ 
ción (precisión y plato) y colec¬ 
cionistas de armas de fuego, ar¬ 
ma blanca, tiradores de arco y 
ballesta, etcétera, la Revista 
«ARMAS», profundamente 
sensibilizada con estos temas, y 
consciente de la gran labor que 
puede realizar favoreciendo es¬ 
tos contactos directos entre los 
aficionados, iniciará en el pró¬ 
ximo número 49 ambas seccio¬ 
nes bajo los epígrafes de: 

A) BOLSA DE ARMAS: 
sección en la que, sin actuar co¬ 
mo intermediario en ningún ca¬ 
so, «ARMAS» canalizará las 
olerías y demandas para inter¬ 
cambio que lleguen perfecta¬ 
mente documentadas y pondrá 
en contacto, mediante carta, a 
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los interesados. Para que di¬ 
chos contactos puedan realizar¬ 
se, y dado el carácter tan parti¬ 
cular que representan las armas 
de fuego, armas blancas, etcé¬ 
tera, no se tramitarán contactos 
cuya oferta no vaya acompaña¬ 


da de fotocopia de la guía de 
pertenencia del arma y D.N.L 
del vendedor. Las ofertas y de¬ 
mandas serán publicadas en la 
revista con un código de identi¬ 
ficación ordinal que les será 
fijado a su recepción en esta 
editorial. 

B) CONSULTORIO LE¬ 
GAL: esta nueva sección, al 
igual que se viene realizando 
en CONSULTORIO, dedicado 
hasta ahora a preguntas técni¬ 
cas, responderá, exclusivamen¬ 
te por publicación en la revista, 
todas aquellas cuestiones de 
orientación legal referente a le¬ 
galizaciones, compras y ventas, 
armas heredadas, consultas so¬ 
bre licencias y documentación 
necesaria para realizarlas, etcé¬ 
tera. La sección será atendida 
por un prestigioso abogado co¬ 
nocedor del tema del tiro y sus 
variantes legales. 

Toda la correspondencia 
(ROGAMOS SE ABSTEN¬ 
GAN DE HACERLO POR 
VIA TELEFONICA), con la 
documentación adjunta de tex¬ 
to, fotocopias, fotografías del 
arma (caso de querer enviarla 
para su publicación junto con la 
oferta), descripción breve de la 
misma, marcas, modelos y cali¬ 
bres, así como las intenciones 
del interesado (venta, compra, 
intercambio) deben dirigirse a: 
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AVANCARGA 



Anécdotas, noticias, datos, e historia se mezclan e ilustran al lector en esta 
modalidad, sin duda la más difícil de todas las que forman la avancarga. 
Su autor, todo un experto campeón del mundo, analiza cada detalle. 


M aximiliano I de HABSBUR- 

GO, Rey de Romanos y Em¬ 
perador del Sacro Imperio 
Romano, abuelo de nuestro 
Carlos I, fue un furibundo enamora¬ 
do de la caza y de las armas. Aunque 
para la caza siempre prefirió la balles¬ 
ta, ya que las armas de fuego le inte¬ 
resaban más como armas de guerra, 
no despreció por completo a éstas pa¬ 
ra cazar, sobre todo para la alta mon¬ 
taña. Así en su «Libro de Caza», es¬ 
crito hacia 1499. nos cuenta como un 
día disparó a un rebeco con un arma 
de fuego. Este arma ha llegado a no¬ 
sotros y es precisamente el arma raya- 



Cebador automático y gradera para colocar las balas (13) de un concurso. 
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á 


da más antigua que se conoce. Por los 
escudos de armas grabados en su ca- 
ñón se colige que fue construida entre 
14K6 y 1493, fecha, esta última, en 
que fue nombrado Emperador. 

Se trata de un arcabuz de cañón tron- 


coeónico de bronce, provisto de ca¬ 
torce ranuras labradas a lo largo de 
su cañón pero no helicoidalmente. La 
llave de este arcabuz desapareció, 
aunque por el cajeado de la madera 
se supone que era de las de resorte y. 
naturalmente, de mecha. 


No hay razón para creer que sea el 
arma rayada más antigua, es muy po¬ 
sible que otras muchas fueran realiza¬ 
das antes, pero sí es la única identifi- 
cablc que ha Negado a nuestros días. 

La afición de Maximiliano a las ar¬ 
mas se transmitió a su nieto Carlos I, 
el cual fue un gran aficionado a ellas y 
de esta afición nació la industria ar¬ 


mera en España, va que trabajo aquí 
al armero alemán Simón Marcuarte 
(llamado Simón de Hoces entre noso¬ 
tros porque usaba como marcas unas 
hoces), que fue el creador de una es¬ 
cuela que con el transcurso deí tiem¬ 
po ganaría un puesto en la historia de 
las armas por la invención de la llave 
de patilla y por la fabricación de los 
inmejorables cañones de Madrid. Por 
cierto que Isidro Soler, arcabucero 
que fue de Carlos IV, en su libro 
«Compendio Histórico de los Arca¬ 
buceros de Madrid», dice que Simón 
Marcuarte inventó la llave de patilla, 
mientras que Alonso Martínez de Es¬ 
pinar en su «Tratado de Ballestería y 
Montería» escrito en 1644, dice que 
Simón hizo más llaves de patilla que 
nadie. 


Pero volviendo al arcabuz de Maxi¬ 
miliano diremos que su existencia en 
la fecha de su construcción implica 
que el rayado de los cañones es casi 
tan antiguo como la aparición de las 
armas de fuego. Existe la creencia po¬ 
pular de que el rayado es una inven¬ 
ción moderna, prácticamente de 
nuestro siglo, como si nuestros ante¬ 
pasados no fueran capaces de otra co¬ 
sa que suministrar material para los 
guiones de películas de capa y espada, 
de piratas y similares. Yo siempre di¬ 
go que nuestros antepasados eran an¬ 
tiguos pero no tontos. Prácticamente 
los principios y elementos que inter¬ 
vienen en la fabricación de as armas 
convencionales actuales, tales como 
el rayado, los aparatos de puntería de 
miras abiertas o dioptéricas, la retro¬ 
carga, los gatillos al pelo o dobles, 
etc., eran ya conocidos en el siglo 
XVI, aunque la tecnología de la épo¬ 
ca no permitiera un desarrollo más 
perfecto de ellas. 


12 ARMAS 



Iniciación de una bala redonda con calepíno, mediante iniciador y mazo. 


EL RAYADO 


La aparición del rayado en los ca¬ 
ñones plantea inicialmente dos inte¬ 
rrogantes: quién fue su inventor y có¬ 
mo llegó a la conclusión de su ventaja 
sobre el ánima lisa. 

La fecha, el lugar y el nombre del 
inventor se ha perdido en la noche de 
los tiempos. Como es de rigor en es¬ 
tos casos hay multitud de teorías acer¬ 
ca de la invención; así unos la atri¬ 
buyen a Augusto Kotter armero de 
Nüremberg, otros a Gaspar Koller de 
Viena. Se ha designado a Leipzig co¬ 
mo lugar de origen de la invención y 
como fecha entre 1450 y 1550. Algu¬ 
nos estudiosos italianos se refieren a 
un inventario de 1476 sobre armas 
rayadas, dando como origen del raya¬ 
do a Italia. En fin, al igual que con la 
invención de la pólvora negra, cada 
uno arrima el ascua a su sardina tra¬ 
tando de adjudicarse la paternidad 
para su país, no logrando con ello 
más que retorcer y desfigurar las pis¬ 
tas hasta el punto de hacer imposible 
la solución. Con relación a España 


debo decir que no creo que exista la 
menor posibilidad tic que se inventara 
aquí, y no por aquello de «que inven¬ 
ten ellos» dicho por don Miguel de 
Unamuno (con un sentido muy distin¬ 
to al que se le adjudica), sino simple¬ 
mente por el hecho cierto que es 
prácticamente imposible encontrar 
cañones rayados hechos en España, 
ya que no se apreció su ventaja para 
la caza del modo y manera en que se 
practicaba, y en cuanto al tiro de pre¬ 
cisión nunca se ejercitó hasta tiempos 
recientes, para desgracia de los que 
ahora lo hacemos porque pagamos las 
consecuencias de esa carencia de tra¬ 
dición. 

El cómo también tiene sus defenso¬ 
res de varias teorías, aunque en este 
tema los argumentos son menos desa¬ 
pasionados por cuanto no hay nom¬ 
bre de persona ni país a quien adjudi¬ 
carlo. 

Algunos piensan que la idea de la¬ 
brar ranuras en los cañones nació de 
la necesidad de aliviar de algún modo 
los residuos que produce la pólvora 
negra y que cuando vieron los resulta- 
















(Jos pensaron hacerlas helicoidales pa¬ 
ra aumentar su capacidad, al compro¬ 
bar que et arma ganaba en precisión y 
potencia. Esto no parece que sea muy 
acertado porque aunque es cierto que 
existen cañones con ravas rectas, en 


los que se apoyan los defensores de 
esta teoría, no es menos cierto que en 
la época se usaban balas de calibre in¬ 
ferior al del ánima para obviar el pro¬ 
blema de los residuos, por lo que di¬ 
chas balas mal podían recoger el efec¬ 


to del rayado si 
tocaban. Si por e 


.1 rácticamente no lo 
contrario se hubie¬ 


ran usado balas ajustadas al ánima, es 
obvio que lo sería en el conocimiento 
del efecto positivo del giro de las es¬ 
trías en el proyectil, con lo que la teo¬ 
ría de las rayas para limpieza resulta 
muy feble. 


Es mucho más probable que las es¬ 
trías se hiciesen pensando en el bene¬ 
ficio que a todo proyectil le reporta el 
giro sobre sí mismo durante su trayec¬ 
toria, es por ello que las flechas y los 
dardos que arrojaban arcos y balles¬ 
tas tuvieran, con gran frecuencia, co¬ 
locados sus estabilizadores de plumas 
o cuero respectivamente, bajo un 
cierto ángulo, con lo que se lograba 
estabilizar su vuelo prácticamente a la 
salida del arma sin que para ello se 
tuvieran que adaptar los gruesos de 
los proyectiles a la potencia de las ar¬ 
mas, ya que no se debe utilizar cual¬ 
quier flecha o dardo en cualquier arco 
o ballesta sin antes conocer esta rela¬ 
ción; relación que, insisto, se puede 
paliar, incluso obviar, usando estabili¬ 
zadores helicoidales. 


ANIMA LISA 


El mismo principio se siguió con los 
proyectiles para armas de ánima lisa. 
Innumerables son los modelos de 
proyectiles con aletas exteriores o in¬ 
teriores o de las formas más inverosí¬ 
miles que se han tratado de utilizar a 
lo largo de la historia de las armas li¬ 
sas. incluso hoy en día hay toda una 
suerte de balas con aletas estabilizu- 
doras para usar en las escopetas de 
caza, con el fin de mejorar sus trayec¬ 
torias y así lograr un arma que sirva 
para caza mayor y menor. Personal¬ 
mente creo que este es un objetivo 
inalcanzable. Hay personas que pien¬ 
san lo contrario y se proveen de ar- 



Introducción de la bala con la baqueta. Util para afilar tas piedras de sílex, piedras de sílex y martillo. 
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V’ 


Vista de la muesca del afilador de las piedras. 



Rifle de Kentucky en calibre .40 (10, 16). 


mas que puedan cubrir ambos objeti¬ 
vos. 

Mi amigo Jorge Sichling es de es¬ 
tos. Posee un rifle-escopeta de dos ca¬ 
ñones de avancarga con el que asegu¬ 
ra que le sirve para todo, incluso para 
practicar el tiro de precisión. Recuer¬ 
do que nuestro querido y llorado ami¬ 
go Eduardo Trigo le puso por nombre 
a dicha arma «El arroz La Cigala», 
porque recordando un reclamo publi¬ 
citario, aquello le servía a Jorge «con 
todo y para todo». 

Siempre hemos discrepado sobre su 
pretendida ventaja. Es probable que 
os dos tengamos razón o que, inclu¬ 
so. la tenga Jorge y no yo, pero siem¬ 
pre recuerdo (y así se lo hago ver con 
frecuencia) un día. hace algunos 
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años, en que nos encontrábamos ca¬ 
zando en Ciruelos del Pinar. Al rayar 
el día habíamos ido a la baña que co¬ 
nocíamos y que estaba profusamente 
señalada por las pisadas y hozadas de 
los jabalíes. Un enorme pino conti¬ 
guo a la baña tenía la corteza pulida 
hasta una altura de un metro de los 
continuos frotamientos de los suidos. 

Los rastros que vimos no parecían 
recientes por lo que decidimos darnos 
una vuelta por unos barrancos cerca¬ 
nos, donde sabíamos solían encamar¬ 
se, por si teníamos la suerte de trope¬ 
zar con alguno de careo hacia el enca¬ 
me. Al llegar al barranco más cerca¬ 
no, cubierto de monte hasta el punto 
de que hacía casi imposible la mar¬ 
cha. le propuse a Jorge que él fuera 


por la ladera en que nos encontrába¬ 
mos y que yo cruzaría a la otra para 
dominar las dos laderas y la salida na¬ 
tural de la vaguada. Cuando tras no 
pocos esfuerzos, comenzaba a remon¬ 
tar la dura pendiente, el ronco brami¬ 
do de «el arroz La ( ¡gala» de Jorge 
rompió el silencio de la fría mañana 
otoñal. Inmediatamente oír el carac¬ 
terístico golpeteo de las pezuñas de 
unos cochinos barranco arriba. Como 
pude me acerqué a donde Jorge se 
encontraba maldiciendo, mientras 
cargaba el cañón liso de su arma. 

Según me explicó, un par de cochi¬ 
nos (con perdón y mejorando lo pre¬ 
sente) se habían arrancado de sus ca¬ 
mas unos metros delante de él. Los 
disparó con el cañón rayado pero de¬ 
safortunadamente falló el pistón, por 
lo que les asestó el cañón liso, el cual 
v siguiendo su teoría, había cargado 
con munición de sexta por si le salía 
algo de pluma o de pelo menudo. Por 
supuesto que me cebé recriminándole 
por ello y restregándole que el arma 
para todo realmente era inútil para 
todo, ya que lo único que había con¬ 
seguido era desparasitar a uno de los 
cochinos, pues no otra cosa que la 
muerte de alguna que otra garrapata 
aferrada a su pelo, habría logrado con 
el perdigón de sexta. 

En cualquier caso debo manifestar 
que Jorge ha cazado muchas piezas 
con «el arroz La Cigala», que le he 
visto hacer tiradas increíbles a 50 me¬ 
tros y que ha roto y rompe muchos 
platos con él; pero aquí debo signifi¬ 
car que todo ello porque Jorge es un 
tirador extraordinario y que haría lo 
mismo con un canuto y majuelas, co¬ 
mo yo le digo muchas veces para mor¬ 
tificarle. Pero en general creo que no 
existe un arma que sirva para todo; 
cada especialidad requiere un arma 
apropiada. 


LAS ESTRIAS 


El inventor de las estrías es proba¬ 
ble que no supiera por qué una bala 
giratoria tenía una trayectoria más 
recta y un mayor poder de penetra¬ 
ción; sería necesario esperar unos 
trescientos años para que el empiris¬ 
mo de los armeros se tradujera en la 
ciencia de la balística. En cualquier 
caso es probable que intuyera que el 
problema de ía imprecisión de las bú¬ 
as esféricas en las ánimas lisas, se 
produjera porque al encajar las balas 
con holgura en el cañón salieran rebo¬ 
tando contra sus paredes y que su 
trayectoria final estuviera determina- 




























































da por el lugar del cañón donde gol¬ 
peaba en el último momento. 

En teoría una bala redonda que • 
ajustara perfectamente en el cañón 
dejaría éste en línea recta. Pero tal 
bala no existe, pues ninguna es per¬ 
fectamente redonda y lisa. La forma, 
aunque sea muy ligeramente, difiere 
de la esfera y al fundirlas, la densidad 
del plomo y las tomas de aire hacen 
que la hala pese más por unos lados 
que por otros, con lo que tiende a si¬ 
tuar la parte más pesada hacia abajo 
en su trayectoria a través del aire; de 
ahí que pasando de determinada dis¬ 
tancia. no más de cincuenta metros. 


las balas redondas lanzadas mediante 
cañones lisos toman las trayectorias 
más caprichosas que darse puedan. 

Por el contrarío si se logra que la 
bala gire sobre si misma en su trayec¬ 
toria. estas diferencias de forma y pe¬ 
so no permanecen estables sino que 
van formando círculos concéntricos 
alrededor del eje del proyectil crean¬ 
do un equilibrio artificial al que se 
añade el efecto giroscópico que au¬ 
menta su estabilidad. 

Creo que el máximo rendimiento 
de las balas esféricas disparadas por 
cañones rayados no se logró hasta que 
no se descubrió la técnica de usar el 


Calepino. Antes de su aparición se 
usaban balas forzadas de manera que 
se ajustaran firmemente en los caño¬ 
nes. para lo que se solían usar balas 
sobredi me nsionadas. Estas presenta¬ 
ban una dificultad natural, cual era la 
de alojarlas en la recámara, tras pasar 
por todo el cañón. Naturalmente esto 
representaba el que no se pudieran 
hacer más que dos disparos sin lim¬ 
piar el cañón, porque el sarro de la 
pólvora negra impediría introducir la 
bala; amén de que al forzarla, aún 
con el cañón limpio, sufriría tales de¬ 
formaciones que la única ventaja de 
la bala esférica, es decir su propia es¬ 
fericidad, quedaría en gran parte anu¬ 
lada. 

Al igual que acontece con el inven¬ 
tor del rayado, ocurre con el del cale- 
pino. los estadounidenses pretender 
ser los descubridores de esta técnica, 
al menos gran parte de ellos. J ero pa¬ 
rece más cierto que ya era conocida a 
principios del siglo XVII en Europa. 
Así en un arcabuz rayado fechado ha¬ 
cia 1600, aparecen cale pinos engrasa¬ 
dos entre sus accesorios. El tal arca¬ 
buz estaba depositado en el Arsenal 
Real de Dresde. Por otra parte en ei 
libro de nuestro Alonso Martínez de 
Espinar, « rutado de las Armas y de 
Ballestería y Montería», describe las 
ventajas de usar «estopas» engrasa¬ 
das en los arcabuces rayados. Aunque 
cierto es que fueron los estadouniden¬ 
ses los que más y con mejor técnica 
los usaron. En Europa la bala forza¬ 
da, pese a sus inconvenientes, se si¬ 
guió usando por muchos hasta el siglo 
XIV. sobre todo en las tropas espe¬ 
ciales de algunos ejércitos cuales el 
inglés, el sueco y el alemán, que fue¬ 
ron armados con carabinas ravadas. 



Modo y arte de afilar la 
piedra. 


Tapando el oído con el 
alambre para evitar que 
se pierda la pólvora de 
carga por él. 
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La Rifle Brigade inglesa que tuvo 
su bautismo de fuego en nuestra Gue- 
rra de la Independencia, concreta¬ 
mente el 17 de agosto de 1808 en Obi- 
dos, usó la famosa carabina fabricada 
por el armero inglés Ezequiel Baker 
de Whitechapel de Londres, Usaban 
una bala ligeramente inferior de cali¬ 
bre envuelta en un calepino engrasa¬ 
do para el fuego por descargas, intro¬ 
duciéndola sin él cuando el fuego era 
a discreción y la distancia con el ene¬ 
migo corta, con lo que si bien perdía 
la precisión se ganaba en velocidad de 
tiro, aumentando la potencia de fue¬ 
go. 


TIRADA MAXIMILIAN 


La tirada de Maximitian es la que 
representa a Austria en el calendario 
del comité y es. para mi gusto, una de 
las más interesantes, por no decir la 
más. 

Tirar a cien metros en posición de 
tendido, sobre'el blanco de 0.50 x 
0,50 de la U1T. con un arma provista 
de llave de silex, de ignición lenta por 
tanto, y usando como proyectil balas 
redondas, la antítesis de la balística, 
es, a mi juicio, uno de los retos más 
fascinantes que pueda ofrecer el tiro 
con armas antiguas. 

Evidentemente la prueba es muy 
dura, porque exige un prolongado en¬ 
trenamiento para tener la posibilidad 
(que no la seguridad) de obtener unos 
resultados medios. Tanto es así que 
suele ser la prueba que menos partici¬ 
pantes atrae, en parte por la dificul¬ 
tad que supone encontrar armas origi¬ 
nales válidas, aunque en réplicas se 
están haciendo algunas que dan bue¬ 
nos resultados, por lo que de año en 
año crece el número de participantes 
y las marcas. 

El récord mundial está en 92 pun¬ 
tos en original y 90 en réplica. Aquí 
debo destacar que con excepción de 
una o dos tiradas, el récord con arma 
original es siempre superior al de ré¬ 
plica, lo que dice mucho en favor de 
nuestros antepasados; ya que por ló¬ 
gica, dada la tecnología, los medios 
técnicos y la pureza de los metales ac¬ 
tuales, debería acontecer al revés. 

A pesar de ser mi tirada favorita es 
con la que menos éxito (si así se pue¬ 
den llamar) he conseguido: tan sólo 
tres medallas de bronce en los 7 cam¬ 
peonatos mundiales en que he com¬ 
petido en esta modalidad; bien es ver¬ 
dad que en mi descargo debo decir 
que en uno de ellos en Suiza en 1976, 
tuve la mala fortuna de meter dos 
diez en el blanco de al lado, con lo que 
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Vista desde el tirador del dióptero de corrección en dos sentidos 
(siglo XVIII). 



Vista desde la boca de fuego del 
dióptero det arma. 


según las normas entonces en vigor, 
me quitaron cuatro puntos, perdiendo 
la medalla de oro. Justo castigo a mi 
despiste. 

En aquel entonces yo tenía una ca¬ 
rabina de sílex procedente de los 
EE.UU. y que yo creo que era un pri¬ 
mitivo rifle de Pensilvania ya que te¬ 
nía muchas de las características de 
éstos: así su cañón era muy largo, un 
metro y cinco centímetros, aunque de 
un calibre inusual pues era de 18,9 
m/m.; era ligeramente piramidal pero 
no abocinado, característica esta típi¬ 
ca de los «Jaeger» centroeuropeos. 
que junto con la longitud de sus caño¬ 
nes (no superior a los 80 cms.) los de¬ 
finían. Tenía una carrillera idéntica a 
la de los rifles de Pensilvania, termi¬ 
nada en un resalte recto y no curvado 
como en los Jaeger. Estaba desprovis¬ 
ta de un elemento común a ambas ar¬ 
mas. si bien diferente en su forma. 











































Centrado del calepino 
en la boca del arma. 






Centrado de la bala 
en el calepino. 


cual era la caja de ealépinos; en su lu¬ 
gar tenía una chapa de latón de forma 
irregular grabada con el nombre de su 
propietario, que creo recordar eia 
John Dan Zimerlizoo. Evidentemente 
el apellido parece u todas luces ger¬ 
mánico. pero no así la grafía del nom¬ 
bre que más bien parece de raíz ingle¬ 
sa. En cuanto al apellido es lógi co 
que sea germánico pues en el Estado 
de Pensilvania se asentaron la mayo¬ 
ría de los alemanes y holandeses que 
emigraron a los EE.UU. y fueron 
ellos precisamente los creadores del 
rifle de Pensilvania. que no fue otra 
cosa que la adaptación del JEGER a 
las necesidades del Nuevo Mundo. 

Algún propietario anterior del rifle 
decidió cortar la caja por la parte de 
la cantonera de forma que ésta quedó 
muv corta, con lo que lograr «meter 
la cara» era una empresa ardua. Las 
primeras tiradas que realicé con éi me 
dejaron los labios como los tienen al¬ 


gunas tribus del Congo. Pero una vez 
que logré coger la postura se reveló 
como un arma extraordinaria. 

Estaba provisto de 24 finas estrías 
(lo que denota su primitivismo, pues¬ 
to que durante mucho tiempo los ar¬ 
meros creyeron que cuanto mayor 
fuera el n.” de estrías mejor giraría la 
bala) que daban una vuelta completa 
en la longitud del cañón. Lo cargaba 
con medio gramo de pólvora de 4F y 
cuatro gramos de pólvora de 2F, Uti¬ 
lizaba una bala esférica de 18 m/m y 
un calepino de algodón de 6 décimas 
de m/m de espesor. Cuando dispara¬ 
ba se notaba cómo la bala iba avan¬ 
zando por el cañón hasta que salía 
por la boca de fuego. El retroceso 
que producía el arma era particular, 
pues me hacía el efecto que alguien 
me empujaba de forma progresiva en 
el hombro, sin violencia pero con in¬ 
tensidad creciente. Lo cierto es que 
muchas veces al terminar los trece ti¬ 


ros, quedaba como si hubiese realiza¬ 
do un combate de boxeo a 15 asaltos, 
con los labios como dos «filetes de lo¬ 
mo» y el cuerpo (sobre todo el hom¬ 
bro) macerado. 

Con él llegué a hacer 93 puntos, 
uno de esos días en que uno alcanza 
el «Estado de Gracia». 

Hoy en día pertenece a un buen 
amigo y mejor tirador de arma corta, 
el cual está pasando por el mismo cal¬ 
vario que yo sufrí al principio. Au¬ 
mentado en su caso por cuanto él es 
tirador de arma corta y no tiene mu¬ 
cha costumbre de tirar a cien metros. 
Yo le animo incesantemente v estov 
seguro que en cuanto encuentre la 
postura, dejará de tener que enseñar 
el carnet de identidad por la mirilla 
de la puerta para que su mujer le re¬ 
conozca y le deje entrar. Amén que 
cuando llegue ese momento disfrutará 
al igual que yo lo hice. 
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GRANDES BATALLAS 
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Juan A. PONS ALCOY 


«La batalla de Berlín 

* 

estaba perdida de 
antemano para los 
alemanes. Los fanáticos 
todavía esperaban el 
milagro, pero la inmensa 
mayoría luchaba 
por contener a las hordas 
bolcheviques y ganar 
tiempo para que las 
fuerzas al mando de 
Eisenhower entrasen 
por fin en la capital. 

La ¡^oblación alemana 
ignoraba que en virtud 
de los acuerdos 
contraídos entre las 
potencias aliadas, la 
conquista de Berlín 
correspondía única y 
exclusivamente a los 
ejércitos de Stalin.» 



■ ras la ofensiva iniciada por 
9 los rusos el 12 de enero de 
9 . 1945 y en la que empeña¬ 

ron 163 divisiones y alrede¬ 
dor de dos millones doscientos mil 
soldados, estas fuerzas se detuvieron 
en la línea natural definida por los 
ríos Oder y Neisse, tan sólo a 50 kiló¬ 
metros de la capital alemana. 

Desgastadas sus fuerzas por 23 días 
ininterrumpidos de combate y en los 
que habían avanzado quinientos kiló¬ 
metros, los generales soviéticos se 
vieron en la necesidad de frenar su 
veloz progresión para asegurar sus 
largas líneas de abastecimientos y 
reorganizar a sus unidades de cara al 
decisivo asalto sobre Berlín. 

El primero de abril, Stalin convocó 
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Carros pesados José Stalin (JS-2), 
en las calles de las ciudades 
alemanas. 


en Moscú a sus generales más presti¬ 
giosos y en quienes tenía depositada 
toca su confianza: Georgi ZJhukov e 
Ivan Konev. Ambos habían participa¬ 
do en la última gran ofensiva sobre 
los alemanes y los dos deseaban ser 
los conquistadores de la capital de 
Prusia. 

Dos días les concedió el zar rojo 
para que le presentaran sus respecti¬ 
vos planes de ataque sobre el cinturón 
berlinés. Cuando el día 3 se llevó a 
cabo la esperada reunión. Stalin, tras 
oír las propuestas y argumentos de 
sus afamados generales, le encomen¬ 
dó a Zhukov la misión de doblegar a 
la orgullosa capital de! Reich. 

Para calmar a lógica desilución de 
Kónev, a éste le señaló que su Primer 
Frente de Ucrania podría volver sus 
tuerzas sobre Berlín en el caso de que 
el Primer Frente de Bíerlorrusia de 
Zhukov encontrase fuerte resistencia^ 
o se retrasara en alcanzar sus objeti¬ 
vos. En caso contrario, Kónev debía 
apoyar la acción de su rival, batiendo 
las defensas alemanas al sureste de la 
ciudad. 


POAMHA-MATb 

30BET! 


El plan de Zhukov 


Para dar inicio a la ofensiva final 
sobre la capital alemana. Zhukov ha¬ 
bía previsto un gigantesco ataque se- 



LA MADRE PATRIA, TE LLAMA. Este cartel sirvió para movilizar el 
potencial humano en contra de los alemanes. 
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El arrollador avance de las fuerzas soviéticas desde la estepa hasta Berlín, 
queda plasmado en esta instantánea. 


gún los patrones convencionales de la 


táctica soviética: iniciar el movimien¬ 


to antes del amanecer, precedido de 
una preparación artillera de larga du¬ 
ración v devastadoras consecuencias. 

Para alumbrar a sus fuerzas de van¬ 
guardia. que iniciarían el movimiento 
durante la noche, Zhukov había con¬ 
centrado los reflectores de sus piezas 
antiaéreas en primera línea para, de 
esta manera, guiar a sus divisiones a 
través de la oscuridad hasta sus obje¬ 
tivos. confundiendo v debilitando la 

«i 

moral de las tropas alemanas. 

El conjunto de la maniobra soviéti¬ 
ca preveía en primer lugar la ruptura 

de las sucesivas líneas defensivas ale¬ 
manas establecidas en las márgenes 
opuestas de los ríos Oder y Neisse. 
Una vez conseguido este propósito, el 
Segundo Frente de Bielorrusia al 
mando de Rdkossovsky, al norte del 
dispositivo ofensivo ruso, debía conti¬ 
nuar su avance hacia el interior de 
Alemania sin tener que intervenir en 
la batalla de Berlín. Su misión era ais¬ 
lar a las fuerzas alemanas desplegadas 
en el Báltico y llegar cuanto antes al 
Elba. 

Al sureste, las unidades de Kónev 
debían efectuar una maniobra envol¬ 
vente con la finalidad de completa i el 
cerco de Berlín e impedir la llegada 


ORDEN DE DEFENSA A ULTRANZA 


Hitler, tras ser informado por el 
Comandante en Jefe del Grupo de 
Ejércitos Vístula, General Heinrici, 
de que el ataque sobre Berlín se 
produciría ese mismo día o como 
muy tarde el siguiente, 16 de abril, 
envió ai general Theodor Busse ge¬ 
neral jefe del IX Ejército y sobre 
quien los rusos iban a desencadenar 
el asalto final, la siguiente Orden 
del Día: 

Cuartel General de Fiihrer, 15 
de abril de 1945. 

Cuartel General del IX Ejército. 

«Soldados del frente alemán 
oriental: 

Por última res el enemigo bol¬ 
chevique se lanza al ataque con sus 
hordas. Intenta destruir a Alema¬ 
nia y íw/í’rwiflíir a nuestro pueblo. 
Vosotros, soldados que combatís en 
el Este, conocéis ya el destino que 
nos amenaza. Los ancianos y los 
niños serán asesinados; las mujeres 
y las muchachas serán enviadas a 
los campamentos rusos. Los demás 
serán deportados a Siberia. 

Esperábamos este ataque y desde 
enero hemos hecho lo posible por 
lograr formar un frente poderoso. 


Los rusos tendrán que enfrentarse 
con una tremenda potencia 
ra. Las pérdidas que sufrió nuestra 
Infantería han quedado compensa¬ 
das con innumerables nuevas uni¬ 
dades. Las fuerzas de defensa del 
Reich, las que acaban de organizar¬ 
se y el Volkssturm refuerzan nues¬ 
tro frente. También esta vez los 
bolcheviques sufrirán el secular des¬ 
tino de Asia y se desagranrán ante 
la capital del Reich alemán. 

El que no cumpla con su deber en 
estos momentos sera un traidor a 
nuestro pueblo. 

Cualquier Regimiento o Divi- 
siótt que abandone su posición de¬ 
berá avergonzarse ante las mujeres 
y los niños, que están resistiendo el 
terrorismo de los bombardeos sobre 
nuestras ciudades. Se deberá tener 
mucho cuidado especialmente con 
los pocos oficiales y soldados trai¬ 
dores que, para salvar sus misera- 
bles vidas, lucharán contra nosotros 
pagados por los rusos y que quizá 
lleven hasta uniformes alemanes. 

Cualquiera que ordene ¡a retira¬ 
da, si no se le conoce bien, deberá 
ser hecho prisionero inmediata¬ 


mente y, si es necesario, será fusi¬ 
lado al instante cualquiera que fue¬ 
se su rango. Si todos los soldados 
del frente del Este cumplen con su 
deber en los próximos días y sema¬ 
nas la última avalancha de Asia se¬ 
rá detenida, así como fracasará fi¬ 
nalmente y a pesar de todo la pene¬ 
tración de nuestros enemigos de oc¬ 
cidente. 

Berlín seguirá siendo alemana, 
Viena será alemana de nuevo y Eu¬ 
ropa nunca será soviética. 

Jurad solemnemente defender no 
el abstracto concepto de la patria, 
sino vuestro hogar, vuestra esposa, 
vuestros hijos y con ellos vuestro 
fu tu ro. 

En estas horas, todo el pueblo 
alemán está pendiente de vosotros, 
guerreros míos en el Este y sólo es¬ 
pero que gracias a vuestra cons¬ 
tancia, a vuestro fanatismo y a 
vuestras armas, la avalancha bol¬ 
chevique quedara ahogada en su 
propia sangre. En el momento en 
que el destino ha hecho desaparecer 
al mayor criminal de guerra de to¬ 
dos los tiempos, se decidirá cómo 
ha de terminar esta guerra». 
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(íKAjnDHS batallas 


y humillados, a los 
soldados alemanes ies esperaban 
largos años de presidio. 


«Aplastar al enemigo nazi»: esta era la consigna de las fuerzas soviéticas. 


de refuerzos desde el exterior de la 
bolsa. 

A Zhukov le correspondía la tarea 
más brillante y también ia más dificul¬ 
tosa. puesto que primeramente tenía 
que destruir las poderosas defensas 
establecidas en las escarpadas alturas 
de Seelow para después meterse de 
lleno en los encarnizados combates 
por la ciudad alemana, peleando en¬ 
carnizadamente por cada calle y por 
cada casa. Pero en esta faceta poseía 
la experiencia de haber dirigido la de¬ 
fensa de Síalingrado, punto de arran¬ 
que del desastre alemán. 
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Preparados para el asalto 

Heinrici era el general más experto 
en operaciones defensivas que poseía 
la Whermacht y por esta razón Hitler 
le había encomendado el mando del 
Grupo de Ejército Vistula, gran uni¬ 
dad que debía intentar rechazar la 
avalancha comunista sobre Berlín. 
Gothard Heinrici había alcanzado la 
tama cuando las fuerzas del eje fue¬ 
ron derrotadas a las puertas de mos- 
cú. Allí, al mando del 4.*’ Ejército, lo¬ 
gró resistir durante diez semanas los 


LAS 

PRINCIPALES 
ARMAS 
SOVIETICAS 

El esfuerzo que la Unión Sovié¬ 
tica tuvo que soportar para derrotar 
al Eje fue muy elevado. Todos sus 
recursos humanos fueron moviliza¬ 
dos para hacer frente a los invaso¬ 
res y todo el potencial económico e 
industrial de la URSS se volvió ha¬ 
cia la concepción y la producción de 
material bélico, armamentos y mu¬ 
niciones. El arma individual por 
excelencia del soldado ruso fue el 
subfusil PPSh con el que se dotó a 
una gran parte del Ejército. La Ar¬ 
tillería, Arma reina tradicional de 
las Fuerzas Armadas Soviéticas 
sufrió una mejora y un aumento es¬ 
pectacular. Las unidades de cañones 
autopropulsados proliferarott en to¬ 
das las divisiones acorazadas y 
surgió en el campo de batalla una 
de las armas cuyo empleo en masa 
se caracteriza por su mortífera efi¬ 
cacia: los lanzacohetes múltiples 
también llamados órganos de Sta- 
lin. El Arma Acorazada también 
se desarrolló sobremanera y apare¬ 
cieron carros de combate tan pode¬ 
rosos como el KV-1 y JS-2. Entre 
todos ellos destacó el T-34/76, cali¬ 
ficado como el mejor de todos cuan¬ 
tos intervinieron en la II G. M. 

Cálculos oficiales estimaron en 
ntás de veinte millones el número 
de ciudadanos soviéticos que pere¬ 
cieron durante el conflicto y en 
485.000 millones de dólares las pér¬ 
didas sufridas por el país. 
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furiosos .naques de ios rusos, lo que 
permitió que la retirada alemana en 
su sector se realizara en perfecto or¬ 
den. 

Su principal táctica consistía en 
construí! y Untilicar dos lineas delen- 
sivas paralelas, distantes una de otra 
tan sólo unos pocos kilómetros 1.a 
primera eonstituta la linea principal 
de resistencia, mientras que la segun¬ 
da apoyaba la acción de la primera y 
son i a de relució a los combatientes 
de vanguardia que. de esta manera, 
luchaban con la seguridad de que. en 
caso de tener que replegarse, una se¬ 
cunda linea les acocerui. 

K_ 

Pero no todo terminaba ahí. La es¬ 
tratagema que le merecería el recono¬ 
cimiento como especialista en de ten¬ 
so as consistía en que llcinnci otile- 
naba a las unidades que integraban su 
linea de vanguardia que se guarnecie¬ 
ran en la que atras, tan pronto como 



Soldados soviéticos repartiendo rancho entre la población civil alemana. 



Con subfusiles PPSH, ametralladoras DP, fusiles automáticos AVS y suficiente munición de boca, los rusos 
alcanzarían la victoria. 
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Et subfusil PPSH fue, desde un principio, el arma 
individual basica del combatiente soviético. 
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Las baterías móviles de lanzacohetes fueron durante toda la guerra una pesadilla para las tropas del Eje. 


ve intuía que la preparación artillera 
enemiga ve iba a desencadenar. 

v 

Una ve/ ésta finalizaba. señal ine¬ 
quívoca de que la Infantería o las for¬ 
maciones acorazadas habían iniciado 
su movimiento, los electivos que se 
habían puesto a salvo de los proyecti¬ 
les soviéticos, volvían a ocupar sus 
anteriores posiciones. De esta forma, 
los atacantes se encontraban con la 
desagradable sorpresa do que la posi¬ 
ción defensiva batida solo unos niinu- 
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tos antes, conservaba todo su poder 
combativo, ademas de una moral muy 
elevada. 

El problema de esta táctica residía 
en determinar el momento exacto del 
ataque ruso. Para calcularlo. Hcinrici 
se valía de las informaciones de los 
escasos reconocimientos aéreos, cie¬ 
los prisioneros, de sus jefes de unidad 
y de su propia experiencia e intuición. 

En un principio. Hcinrici creyó que 
el definitivo golpe se desencadenaría 


el N de abril en la zona que deferida 
Manteuífel con su tercer Ejercito, pe¬ 
ro aquel día transcurrió sin que el es¬ 
perado ataque se produjera. Este re¬ 
traso no significaba más que proble¬ 
mas. Los servicios de información 
germanos indicaban fuertes concen¬ 
traciones de artillería e intenso tráfico 


de vehículos y con éstos \ otros datos 
Hcinrici informo a Hitler que la ofen¬ 
siva se iniciaría el 15 ó el 16. Y no se 
equivocaba. <( onunutinii 






















TIRO DEPORTIVO 



J. 1. VELASCO MONTES 

Las armas en general evolucionan de forma rápida. Los modelos se suceden 
con manifiestas mejoras sobre el modelo anterior. Sin embargo los equipos 
de puntería, que en concepto no han cambiado, si lo están haciendo en 
cuanto a detalles que permiten una más fina y delicada corrección. 



E l punto de mira, conocido 
comúnmente como «punto», 
es la porción del aparato de 
puntería situado más dista!* 
mente al tirador. A lo largo del tiem¬ 
po ha ido siendo modificado para dar 


al arma una mayor posibilidad de co¬ 
rrección a la vez que, por su estructu¬ 
ra. facilitase al tirador el acto, nada 
fácil, de apuntar. Hace años, muchos 
ya, el punto de mira apenas era un 
pequeño saliente de metal, marfil o 


material similar que. generalmente 
sujeto en cola de milano, quedaba co¬ 
locado encima y un poco por detrás 
de la boca ríe fuego. La colocación en 
cola de milano permitía, mediante 
unos golpes de botador, desplazarlo 
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URO DEPORTIVO 




Lo más sofisticado: el punto de Walter 
Gehmann. 


Algunas pistolas llevan túnel cubre 
punto. Apenas se usa. 



Punto con larga rampa antirreflejos en 
una pistola Unique. 




Lo mas sencillo en punto de mira: una chapita angulada. Punto de gran calidad de la firma Walther. 


a 



Puntos y alzas de una Pistola Libre Air 
Match. 



Colección de puntos de distintos an¬ 
chos de Feinwerkbau. 



La solución Feinwerkbau: puntos cam¬ 
biables. 


lateralmente en un sentido u otro pa¬ 
ra dar una corrección en deriva. Co¬ 
mo el alza solía consistir en una hen¬ 
didura proximal. la corrección en al¬ 
tura debía realizarse utilizando pun¬ 
tos más altos o bajos. A punto más 
alto el impacto serta más bajo y vice¬ 
ve rsa. 

Más adelante, conforme las armas 
evolucionan, el aparato de puntería 
va haciéndolo también aunque más 
despacio. A la sencilla lámina o vari¬ 
lla vertical se le coloca un ensancha¬ 
miento o bola que el tirador debe ha¬ 
cer coincidir, durante la puntería, con 
la ranura del alza. Pero el estudio teó¬ 
rico y práctico va haciendo cambiar el 
aspecto del punto y las más diversas 
formas geométricas se van sucediendo 
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al tiempo que se ensayan ranuras de 
alza en consonancia con los puntos. 


Un paso adelante 


En 1896 se celebra en Atenas la I 
Olimpiada de los Tiempos Modernos 
y entre sus disciplinas se encuentra el 
tiro. Las armas empleadas en aquel 
momento en nada se parecen a las ac¬ 
tuales. Las marcas obtenidas tampo¬ 
co. El reto ha quedado abierto y tira¬ 
dores y armeros van a iniciar una ca¬ 
rrera de mejoras en todos los senti¬ 
dos. El equipo de puntería, como es 
lógico, no va a quedar al margen. Do¬ 
ce años después, con motivo de la 
Olimpiada de Londres, IV de los 


Tiempos Modernos, las armas han 
cambiado de forma v de precisión de 
una forma muy acusada. En fotos de 
época se puede ver ya la evolución. 
Aparecen los primeros conatos de 
empuñaduras o cachas anatómicas; 
los equipos de puntería empiezan a 
ser sofisticados \ con posibilidades de 
cor rece i ó n delicada. 


A los primitivos puntos, más o me¬ 
nos fijos, difícilmente cambiables, le 


suceden otros que, o bien son corregi¬ 
bles mediante un tornillo que los ele¬ 
va o retrae por el sencillo medio de 
inclinarlos, o bien son puntos de suje¬ 
ción idéntica que se cambian con faci¬ 


lidad por otros más anchos o estre¬ 
chos mientras que la corrección va 
quedando reservada al movimiento 


























































del ¿tiza. Se está entrando en la era 
de Jos equipos de mira con corrección 
micrométrica en armas cortas ya que, 
como sabemos, este tipo de correc¬ 
ción ya se venía empleando desde an¬ 
tes en armas largas. 


Helsinki 1952 


En la XV Olimpiada, los temas de 
miras se han sedimentado y existe una 
cierta uniformidad de criterios. Las 
armas han evolucionado de forma 
sustancial. Un español. Angel León 
Gozalo se alza con la Medalla de Pla¬ 
ta en la difícil modalidad de Pistola 
Libre. Su arma, una Hammerli 105 
que todavía dispara, en manos de un 
gran tirador madrileño, con absoluta 
precisión a pesar de los millares de 
disparos realizados a lo largo de su vi¬ 
da. es ya una moderna arma que no 
desentona de las actuales y su equipo 
de puntería es también un juego de 
dos piezas de gran precisión, con pun¬ 
to y alza cambiables y regulación mi- 
crométrica. 

Es ya la época de las ranuras de al¬ 
za rectangulares y puntos de igual for¬ 
ma geométrica en lucha con las ranu¬ 



Dos aspectos de! bloque: punto fijo. 


ras de «media luna» o con forma de 
«U». La lucha entre ambos tipos de 
ranuras v puntos no ha terminado 
aún. Tiradores de categoría nada du¬ 
dosa, como Ragnar Skanaker. Cam¬ 
peón Olímpico y Campeón Mundial, 
defienden para la Pistola Libre la ra¬ 
nura de alza en «U». Otros muchos 
sostienen la idea de que el ideal es el 
alza de tablón amplio con ranura rec¬ 
tangular y los fabricantes, adoptando 
como es lógico una posición ecléctica, 
suelen suministrar con el arma varios 
tipos de alza, con las dos formas de 
ranura y varios anchos, así como di¬ 
versos puntos de diferentes grosores. 


Forma y ancho: 
el dilema 


No basta con determinarse a elegir 
la forma que a uno más le va. Ha\ 
otro problema más a resolver y deci¬ 
dir: el grueso del punto y la consi¬ 
guiente apertura de la ranura del alza 
para que queden las luces adecuadas 
a cada circunstancia de arma, prueba, 
lugar de tiro y hora de la competi¬ 
ción. Durante años los tiradores han 
sentido una especial predilección por 







Moderno punto fijo adaptable a Fein- 
werkbau. 



Sencilla solución de punto en 
una Pardini-Fiocchi. 
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Aspecto frontal del nuevo bloque: 
punto variable (cerrado). 


los puntos estrechos v por consiguien¬ 
te una ranura de alza en consonancia, 
l uces amplias o luces mínimas ha si¬ 
do otro tema de discusión hasta llegar 
a una serie de. podríamos llamarlos 
aforismos, que dicen de forma clara: 

1. Luces amplías dan poca preci¬ 
sión. 

2. Luces estrechas dan precisión 
pero hay que parar muy bien. 
Puntos gruesos facilitan la pun¬ 
tería. 

luí punto grueso implica el uso 
de una ranura amplia. 

Una vez aclarados estos conceptos 
podernos entrar a estudiar la tenden¬ 
cia actual en puntos de armas de com¬ 
petición. 


3 


4. 


Cambios de puntos 

Un gran número de marcas comer¬ 
ciales de armas de competición ha re¬ 
suelto el problema mediante el uso de 
puntos muy sencillos de diferentes 
grosores, fácilmente cambiables con 
Sólo soltar un tornillo que los lija a 
una hendidura excavada sobre el ca¬ 
ñón. Los hay de tipos muy diferentes. 
Desde el sólido punto colocado sobre 
una gruesa rampa con rayado anti- 
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El punto variable 
abierto: 5 mm. 


El punto variable ce¬ 
rrado: 3,5 mm. 




































































Colocado en el ca¬ 
ñón y listo para ser 
usado. 


El punto (variable en 
altura) de la P. Libre 
Air Match. 



rreflejos, hasta la débil \ casi risible 
chapita en ángulo de algunas pistolas 
italianas. En medio toda una gran ga¬ 
ma de soluciones a gusto del fabrican¬ 
te y a veces no tan a gusto del consu¬ 
midor. Para jugar con esos puntos el 
arma viene dotada igualmente de una 
colección de tablones de alza cuya ra¬ 
nura juega con las diversas posibilida¬ 
des de grueso de punto. Dichos tablo¬ 
nes son igualmente de fácil cambio 
De la combinación de ambos elemen¬ 
tos se logran diferentes anchos y luces 
resolviendo cualquier situación Es, 
sin duda, una solución sencilla v eco- 
nómica al problema. 


Ranura de alza 
variable 

La firma alemana Feinwerkbau sa¬ 
có al mercado, va hace años el «Mué- 

r 

vo de Colón»: Un tablón de al/a cu va 
anchura era móvil, por desplazamien¬ 
to de sus dos mitades, que permitía 
con escasos gruesos de puntos, buscar 
las luces más idóneas a las necesida¬ 
des visuales del tirador. Los puntos, 
muy sencillos, apenas una chapita que 
entraba en una raja que llevaba el 
pontapunto, quedaba fija mediante 
un tornillo pasante. La idea fue un 
éxito v todos los modelos actuales de 



Bloque de punto moderno para Feinwerkbau. 
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TIRO DEPORTIVO 



Otro aspecto de los 
puntos originales Fein- 
werkbau. 


Punto y boca de fuego 
de la Fiocchi-Pardini. 


Aspecto frontal y punto 
de Feinwerkbau. 


pistolas de aire comprimido de esa fir¬ 
ma lo traen, Esta idea nueva, conjun- 
lamente con otras muchas mejoras 
que traen sus modelos, han hecho que 
sea el arma de neumático de más di¬ 
fusión en el mundo. 

Mace poco un fabricante alemán ha 
lanzado al mercado un punto muy es¬ 
pecial. Consiste en un bloque de alu¬ 
minio anodizado en negro mate que 
lleva un ancho punto (lo hay de varios 
gruesos entre 4 y 5 mm.) a cuyos la¬ 
dos hay dos orejuelas verticales, a to¬ 
do lo largo del bloque, que a la par 
que dan una iluminación similar por 
ambos lados al punto, al ser ligera¬ 
mente más altas que éste, ayudan al 
tirador a realizar la colimación en al¬ 
tura. Si el tirador eleva demasiado el 
punto, la presencia de las dos ore juc¬ 
as. una a cada lado del punió le hace 
reaccionar y corregir en altura. 

■ét V_C 

Existen dos modelos diferentes, 
uno para la marca Feinwerkbau y pa¬ 
ra todos sus modelos, y otro para la 


Walther CP2. La idea es buena v son 

mr 

muchos ios tiradores que ya los están 
utilizando con gran satisfacción. Su 
precio en Alemania es de unas 5.000 
pesetas. 


Punto de mira 
variable 

Recientemente hemos visto y ad- 

mt 

quirido un nuevo modelo de punto 
para todas las armas neumáticas Fein¬ 
werkbau. Fs una pieza de precisión. 
fabricada por Waltcr Gehmann. un 
acreditado fabricante de ios más di¬ 
versos accesorios de tiro, cuya misión 
consiste en sustituir totalmente al 
punto que trae el arma como lo hicie¬ 
ra la pieza anteriormente descrita, 
con sus orejuelas para ayudar en la 
colimación en altura y que. en vez de 
tener el punto de un grueso fijo, éste 
es variable entre 3.5 v 5 mm. Viene 
dotada de una rueda concéntrica al 


cañón, con una clara escala entre los 
gruesos citados y una señal de refe¬ 
rencia. Girándola en un sentido u 
otro, abrimos o cerramos el punto 
mediante el desplazamiento, por tor¬ 
nillo micrométrico. de las líos partes 
que componen el punto. El bloque 
trae el punto muy bajo, lo que va a 
evitar errores por torsión de! arma y 
visualmente da gran facilidad al tira¬ 
dor para la puntería. El precio en 
Alemania es tic unas 10.(MIO pesetas. 

En las diversas imágenes que acom¬ 
pañan al artículo pueden ver con cla¬ 
ridad el aspecto de ambos tipos de 
puntos de mira y además el aspecto 
de otros más antiguos o de armas re¬ 
cientes. La clara evolución entre unos 
y otros es meridianamente manifiesta 
a mi entender y muestra que el mun¬ 
do de las armas es tremendamente di¬ 
námico y cada día surgen novedades y 
modificaciones que pueden no me 
atrevo a decir «deben»— tenerse en 
cuenta. (r*% 
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Parecida en su linea a la FN-1900, la pistola 
Dreyse 1907 fue un arma de pequeño tamaño, en 
calibre 7,65, que se podía portar y ocultar con 
gran facilidad y que fue diseñada por Luis 
Schmeisser. 


E l principio del siglo XX, marcó 
claramente La separación entre 
los hasta entonces únicos e in¬ 
sustituibles revólveres, y las jó¬ 
venes pistolas automáticas. Solamen¬ 
te unos años atrás había comenzado 
la era del arma automática. En 1893 
Borchardt lanza al mercado el primer 
modelo comercializado, aun cuando 
su tirada es pequeña y no goza de de¬ 
masiada popularidad. Poco después, 
en 1899, Browning saca el modelo fa¬ 
bricado por la casa FN, pequeña pis¬ 
tola de bolsillo, pero lo suficiente¬ 
mente potente como para ser tenida 
en cuenta. El éxito de la FN modelo 


1900 es tan grande que en poco tiem¬ 
po, sólo unos años, se llega al millón 
de ejemplares: prácticamente no tie¬ 
ne competencia. 

Basándose en la gran acogida que 
ha tenido este arma, varios fabrican¬ 
tes se lanzan a la fabricación de armas 
semejantes, y pronto el público puede 
elegir en el mercado numerosos mo¬ 
delos, la mayoría de ellos de raro di¬ 
seño y dudoso funcionamiento. Surge 
una gran competencia entre las más 
importantes fábricas cuyos diseñado¬ 
res e ingenieros trabajan durantemen- 
te sobre el tablero de cibujo para sa¬ 
car el modelo que, al igual que la FN- 


1900, sea un éxito y numerosa la fa¬ 
bricación. Nacen así varios modelos 
que con un aspecto parecido al de la 
FN, que sigue marcando la pauta, tra¬ 
tan de engañar al público para que los 
compren, ya que se ofrecen a menor 
precio, y por consiguiente viéndose 
muy disminuida su calidad. Pero no 
todas las armas fabricadas bajo otras 
patentes podemos decir que sean ma¬ 
las o de inferior calidad; hay fabrican¬ 
tes cuyos productos son iguales e in¬ 
cluso superiores; un ejemplo es la pis¬ 
tola Dreyse modelo 1907. Arma que 
aunque de parecido aspecto a la FN- 
1900, tiene una mecánica y funciona¬ 
miento distintos, que sumados a su 
cuidada elaboración y calidad de ma¬ 
teriales, fue un arma elogiada y apre¬ 
ciada en su tiempo, no dudando la 
oficialidad del ejército alemán en ad¬ 
quirirla a título particular y hacer de 
ella su fiel compañera en las campa¬ 
ñas y guerras posteriores. 
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Un nombre histórico para un 
arma 


Nicolás Dreyse es el nombre de la 
persona que revolucionó la técnica de 
as armas, haciendo posible un sueño 
de muchos años: la retrocarga. Su ce¬ 
lebre fusil de aguja colaboró eficaz¬ 
mente en dar la victoria a las armas 
alemanas. Dreyse muere el 9 de di¬ 
ciembre de 1867, y es su hijo Fran/ 
quien toma la dirección de la empresa 
de su padre, y quien traspasa ésta en 
1894. En 1901, la fábrica es adquirida 
por la «Reinische Metallwaren <V 
Maschinen Fabrik» de Dülsseldorf. 
denominándola «Abteilung Sómmer- 
da». El nombre comercia! de la nueva 
y modernizada fábrica será el de 
«Rheinmetall». 

La dirección de esta compañía pasa 
a Luis Schmeisser, quien decide dar a 
los primeros modelos fabricados por 
la nueva fábrica, el nombre de su fun¬ 
dador, Dreyse. 

El primer modelo será el de una 
pequeña pistola automática, capaz de 
satisfacer a las exigencias actuales del 
público, en un calibre moderno y de 
nueva creación, el 7,65 mm. Brow- 
ning. diseñado por éste especialmente 
para el modelo fabricado por la Fábri¬ 
ca Nacional de Armas de Herstal en 
Bélgica, y que tan gran éxito estaba 
alcanzando en aquellas fechas. 

El diseño aunque se asemejaba 
bastante estéticamente a su competi- 


El arma se agarra bien a pesar de su 
corta empuñadura. 



\ ‘ n! < 


Comparación entre la Dreyse y la FN 
1900, primer modelo. 
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El arma se monta desde el moieteado anterior. 


dora FN-1900. aportaba una mecáni¬ 
ca completamente distinta; cierta¬ 
mente se trataba de enseñar al públi¬ 
co que, con un aspecto similar, la fa¬ 
bricación, funcionamiento y calidad 
era superior. Su creador era el propio 
Schmeiser quien al igual que su ante¬ 
cesor Dreyse pasaría a la historia co¬ 
mo un gran diseñador de armas. 

También es cierto que el mercado 
alemán de principio de siglo se abas¬ 
tecía principalmente de armas ex¬ 
tranjeras en lo referente a pequeñas 
pistolas automáticas; el intento de 
Schmeisser de competir con el resto 
de los fabricantes, muy numerosos en¬ 
tonces, era ambicioso y al mismo 
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tiempo de difícil éxito. A pesar de 
ello comenzó la fabricación del mode¬ 
lo por él creado, con un control de 
calidad muy superior al de sus compe¬ 
tidores. 


Descripción del modelo 1907 

La pistola Dreyse modelo 1907 per¬ 
tenece al grupo de armas de cañón 
fijo y acerrojamiento de masas. Está 
formada por tres conjuntos de piezas 
separables entre sí. Uno, formado 
por la corredera cerrojo o cierre, en 
cuyo interior se aloja la aguja percu- 
tora, muelle de ésta y uña extractora. 
Otro lo forma el cañón, su soporte y 


expulsor, y por último la empuñadura 
o carcasa en donde van colocados ios 
mecanismos de disparo. 

Corredera. —Es una pieza compac¬ 
ta y sólida. En la parte delantera po¬ 
see dos aletas moleteadas que sirven 
oara agarrar y montar el arma. En su 
aloque trasero lleva los fresados y 
alojamientos para el mecanismo de 
percusión. Este está formado por la 
aguja percutora. que acaba en un 
apéndice que asoma por la parte tra¬ 
sera de la corredera, e indica que el 
arma está montada, y muelle de la 
misma. Una tapa delantera impide 
que tanto la aguja como su muelle se 
salgan hacia adelante. 



























Comparación de los gruesos de ambas 
armas. 



Indicador de armado: cola de aguja al 
aire. 


Cañón y soporte.—El cañón, cuya 
ánima está surcada por cuatro finas 
estrías, va sujeto a su soporte en for¬ 
ma de bayoneta. Para ello posee a la 
altura de la recámara dos pequeños 
tetones. Uno de los defectos de este 
arma y del que igualmente adolece la 
FN-1900, es tener un cañón demasia¬ 


do delgado, incluida la recámara. Es¬ 
to ocasiona una dilatación prematura 
de ésta, y por consiguiente, la dismi¬ 
nución de la resistencia hace que la 
vida útil del cañón sea menor. El so¬ 
porte, al igual que decíamos de la co¬ 
rredera, es muy robusto. Se une a la 
carcasa mediante un apéndice y pasa¬ 


dor. En La parte izquierda lleva aloja¬ 
do el expulsor y en Ja derecha está la 
ventana de expulsión. 

Carcasa.—Pieza de la misma ro¬ 
bustez que las anteriores, característi¬ 
ca general del arma. Su parte izquier¬ 
da es postiza, y al levantarla deja al 
descubierto las piezas que componen 




LA MUNICION METALICA 
VENCEDORA 

Amplia gama en cal. 22LR y 22 cortos 


ItORCHKRS. s.a. 


Apartado 22 A* GUERNICA (Vizcaya) 
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el mecanismo de disparo que son po¬ 
cas y sencillas: en total el arma posee 
treinta y seis. El seguro es de los lla¬ 
mados de aleta, con dos posiciones: 
seguro y fuego. La tecla situada en la 
parte de atrás y que tienen un movi¬ 
miento horizontal, al desplazarse ha¬ 
cia la derecha libera al soporte del ca¬ 
ñón y permite bascular a éste. El re¬ 
tén del cargador queda situado en la 
parte inferior trasera, es de los llama¬ 
dos de tecla y al apretarlo libera al 
cargador. 


Desmontaje del arma 


Hacemos bascular la parte superior 
desplazando a la derecha la tecla tra¬ 
sera. Con ayuda del cargador, o 
mejor un destornillador, empujamos 
el manguito delantero que rodea al 
cañón y tirando hacia arriba de la par¬ 
te delantera de la corredera, ésta sal¬ 
drá hacia adelante separándose del 
resto. La uña extractora se separará 
por sí sola. Girando el tapón por don¬ 
de asoma la punta de la aguja en 
cuarto de vuelta, saldrá éste, y detrás 
la aguja y el muelle real de ella. Tam¬ 
bién podemos desmontar la aguja de¬ 
senroscando el tornillo trasero por 
donde asoma la cola cuando está 
montada, pero es más cómodo y prác¬ 
tico hacerlo de la forma anterior. 

El cañón no es necesario ni acon¬ 
sejable quitarlo, no obstante se sepa¬ 
ra del soporte girándole un cuarto de 
vuelta a un lado o a otro. Como lo 
normal es que esté fuerte, para hacer 
la operación y no dañar el cañón pro¬ 
cederemos de la forma siguiente: 

Introduciremos una barra de alumi¬ 
nio o latón del calibre de la recámara 
de tal manera que entre en ella muy 
forzada. Si la parte introducida tiene 
forma cónica mucho mejor, ya que 
se favorecerá mucho la extracción de 
la recámara una vez separado el ca¬ 
ñón. Sobre esta barra haremos la ro¬ 
tación, obligando con su giro al del 
cañón, hasta que los tetones queden 
fuera de su alojamiento en el soporte, 
y el cañón saldrá entonces hacia ade 
lante. Para su colocación obraremos 
de manera inversa. 

Calentando la parte común a so¬ 
porte y cañón se facilitará la opera¬ 
ción. Si retiramos la pieza del seguro 
y quitamos el tornillo de la cacha iz¬ 
quierda y tornillo lateral delantero 
saldrá la tapa, dejando descubierto el 
mecanismo de disparo, bien para su 
limpieza o desmonte. 

Hay que advertir que no es necesa¬ 
rio desmontar completamente el arma 
para su limpieza, ya que empleando 
un aceite fluido o en aerosol, éste lie- I 
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La empuña¬ 
dura es corta, 
pero cómo¬ 
da. 



El cierre de la 
Dreyse 1907. 










































































































Basculación 
de cierre y 
cañón para 
limpieza. 




La empuña¬ 
dura, con ca¬ 
chas desli¬ 
zantes de 
Ebonita. 


* 




Leyenda de 
las marcas 
de fábrica. 



ga a todas las piezas por ocultas que 
estén. El desmonte numeroso de las 
piezas hacen que estas adquieran pre¬ 
maturamente holguras, y siempre se 
corre el peligro de pérdida o rotura, 
especialmente los muelles de ballesti¬ 
lla. 


El cartucho 7,65 Browning 


El cartucho calibre 7,65 Browning, 
fue diseñado por John Browning para 
su pistola automática de 1900. Se in¬ 
trodujo en 1899 y lo realizaba la Fá¬ 
brica Nacional de Armas de Guerra 
de Hestal de Bélgica, más conocida 
como FN. El cartucho tuvo muy bue¬ 
na aceptación, a pesar de no ser muy 
potente, se considera como el mínimo 
admisible para ser utilizado en un ar¬ 
ma de defensa. Sus condiciones balís¬ 
ticas son aceptables y buena su pene¬ 
tración. Quizás la popularidad que 
adquirió este cartucho se deba más a 
las armas que los disparaban, de pe¬ 
queño tamaño, cómodas de portar y 
fácilmente ocultables. La moderna fa¬ 
bricación utilizando proyectiles de pun¬ 
ta blanda y de aleaciones ligeras que 
aumentan su velocidad inicial y por 
consiguiente su energía y poder ha 
hecho que nuevamente sea un cartu¬ 
cho muy utilizado. Casi todas las fá¬ 
bricas de armas actuales producen ar¬ 
mas en este calibre pudiendo decir 
que sigue estando en la misma línea 
que en la época de su lanzamiento. 


Comentarios finales 


La pistola Dreyse modelo 1907, na¬ 
ció en un momento en que armas se- 
majantes invadían el mercado. La 
competencia era muy grande y nume¬ 
rosos los precios de oferta. El perso¬ 
nal de los primeros años del siglo de¬ 
seaba tener en su poder un arma mo¬ 
derna, que aventajaba en mucho a los 
revólveres en existencia. El poder 
elegir entre numerosos modelos crea¬ 
ba duda y confusión, ya que la mayo¬ 
ría de las veces la información o con¬ 
sejo de amigos y comerciantes era 
erróneo. Todo esto hacía que la elec¬ 
ción no fuese siempre la mejor y la 
mayoría de las veces se sacrificaba la 
calidad por el precio, comprando un 
arma de buen aspecto pero fabricada 
con materiales blandos y sin empleo 
de la forja. 

Debido a todo lo anterior la Dreyse 
1907 no tuvo la aceptación que se me¬ 
recía, ya que ciertamente se trata de 
un arma de exquisita construcción y 
calidad. El diseño nos puede parecer 
feo y antiestético, pero debemos pen- 
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Despiece ge¬ 
neral del ar¬ 
ma. 


N ■ 


>1 


La boca de 
fuego de la 
Dreyse. 





sai que los gustos de la época no eran 
los de ahora. En aquellos tiempos 
eran preferidos los objetos complica¬ 
dos y rococós a los de línea estilizada 
y simple. Se puede decir que la 
Dreyse se fabricó al gusto de la épo¬ 
ca. 

Su utilización en la Primera Gran 

Guerra fue muy numerosa, y fue la 

_ 4 

favorita de muchos oficiales alemanes 
que la perferían a la reglamentaria P- 




Compara¬ 
ción de las 
bocas de fue¬ 
go de la Drey¬ 
se y la FN. 


08, sobre todo por su comodidad y 
poco peso. Su resistencia y fiabilidad 
aún en malas condiciones quedaron 
en esta guerra sobradamente proba¬ 
das. 

La fábrica produjo un modelo más 
pequeño y de diseño distinto en cali¬ 
bre 6,35 mm. El intento de fabricar 
un modelo en e! calibre reglamentario 
que era el ó mm. Parabellum, no dio 
buen resultado, v.i que el sistema de 


CARACTERISTICAS 

1)1 LA PISTOLA 

Longitud total *... 

160 mm 

O 

Longitud del cañón. 

93 mm 

Distancia entre miras ...,... 

i 

143 m m. 

Altura máxima .... 

116 mm, 

Anchura máxima . 

Número de estrías.. 

. 20 mm. 

/4. 

1 

4 fe.® « a I a a x ■ m la ■ .p a¡.a.x ■ a b ib .g -fl-h-lil m 4. v 

Velocidad inicial . 

‘ f 

650 gramos vacía: 705 cargada. 

290 m/see. 

Número de cartuchos.. 

7 en el cargador. 1 en recámara. 
7.65 Browning. 

Calibre .. 
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acerrojamiento del arma era muy dé¬ 
bil para soportar las presiones y troce- 
so de un potente cartucho como era el 
reglamentario. 

En definitiva dentro de las de su 
clase y sobre todo debido a su buena 
manufactura es un arma que ocupa 
los primeros puestos. Aquellos afortu¬ 
nados que poseen un ejemplar esta¬ 
rán de acuerdo con ello. 

Entre sus defectos podemos desta¬ 
car un cañón demasiado delgado, una 
empuñadura demasiado corta, y unos 
elementos de puntería incómodos, 
aunque sí tenemos en cuenta que el 
arma no está hecha para tiro, sino 
para defensa, esto no tiene demasiada 
importancia. 

Las fuerzas de seguridad también 
hicieron buen uso de ella y en manos 
de particulares siempre gozó de mere¬ 
cida fama. 

Su extremada v cuidada manofactu- 

* 

ra harían de ella en la actualidad un 
arma de alto precio. 
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PARA 60 DIAS 


.1 es tomarlo 
it amiento mínimo 
■ 60 días. 


Kim¿ no te lanen sus venteas: 


















HISTORIA DE LAS ARMAS 



El amor a las armas, la afición al tiro y la caza no implican necesariamente 
agresividad. El ser humano es agresivo como medio de supervivencia 

y esa agresividad se muestra de muchas formas, 
no sólo con el uso de las armas. El autor, cazador, tirador y catedrático 
de Filosofía, nos deleita con sus reflexiones sobre el mundo de 

las armas y la conducta humana. 


E l filósofo Ortega y Gasset, 
'en su inolvidable prólogo al 
libro del Conde de Yebes. 
Veinte años de caza mayor , 
hizo la más completa «filosofía de la 
caza» que se ha escrito en lengua cas¬ 
tellana. Salvando todas las distancias, 
me propongo aquí unas modestas re- 
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flexiones —en parte filosóficas y en 
parte psicológicas— sobre la afición a 
¡as armas y a los deportes que con 
ellas se practican: caza y tiro. 

Los que compramos esta revista de 
modo habitual, los que gustamos de 
la caza, o del tiro, o de las dos cosas, 
somos, sin duda alguna, «aficionadas 


a las armas». Ser aficionado a las ar¬ 
mas, en principio, debería ser algi 
tan normalmente aceptado como se r 
lo al fútbol o a coleccionar sellos. Si 
embargo no es de! todo así: para mi 
chos esta afición a las armas es ur 
afición peligrosa o. cuando meno 
expresiva de una agresividad la ten ti 

























¿Qué hay en ello de verdad? ¿En qué 

consiste esta afición a las armas v a 

* 

los deportes con ellas relacionados? 
En lo que sigue vamos a intentar po¬ 
nernos en claro sobre estos asuntos, 
al menos hasta donde sea posible. 


El «animal armado» 


Cuando los paleoantropólogos. ar- 
queólogos y demás señores preocupa¬ 
dos por averiguar la historia y prehis¬ 
toria humana, encuentran restos de 
hombres antiquísimos, una de las 
pruebas más claras de que son huma¬ 
nos. v no tic animales antropoides, es 
la asociación a ellos de una variada y 
primitiva industria htica, casi siempre 
compuesta por las famosas «huchas de 
piedra ». Hasta tal punto esto es asi 
que el hombre se podría definir, per¬ 
fectamente. como un «animal arma¬ 
do», algo muy lógico si tenemos en 
cuenta que el hombre primitivo, mu¬ 
cho más inteligente que los animales, 
no tenía, en general, la fortaleza de 
éstos ni un sistema de instintos tan 
desarrollado. El hombre da un paso 


definitivo en su avance como especie 
cuando deja de ser un perpetuo per¬ 
seguido para pasar a la ofensiva; 
cuando inventa el hacha de sílex, y la 
punta de lanza y. más aún. el arco 
que le permite lanzar flechas a distan¬ 
cia. adquiere una superioridad indu¬ 
dable sobre los animales que le ro¬ 
dean. Puede defenderse de los depre¬ 
dadores v se convierte, a la vez, en 
cazador —la más antigua ocupación 
humana—. Para el hombre, la inven¬ 


ción de las armas es aleo tan decisivo. 


constituye tan profundamente su ga¬ 
rantía de supervivencia, que es casi 
consustancial a su naturaleza. 

Quizá sea ésta una de las razones 
profundas —heredadas a través de los 
siglos V milenios— de que nos sinta¬ 
mos atraídos por las armas más o me¬ 


nos confusamente; 


la afición a las ar¬ 


mas estaría latente así. en lo que ha 
dado en llamarse «inconsciente colec¬ 


tivo ... como algo ancestral y primige¬ 
nio. 


¿(Jué es un arma? 


La definición académica es. a todas 
luces, excesivamente esquemática; 



«Instrumento ofensivo y defensivo». 
En su simplicidad genérica puede 
aceptarse, desde luego, porque el ser 
humano puede hacer que cualquier 
cosa, prácticamente, sea un arma; no 
hay nada más pacífico que una azada 
y es indudable que. blandida por un 
hombre iracundo, puede ser un arma 
peligrosísima. (La historia de los crí¬ 
menes pasionales, a los que tan dados 
somos los latinos, está llena de crá¬ 
neos rotos por azadas, picos, hoces, 
planchas y hasta platos; cualquier co¬ 
sa. pues, puede ser un arma.) 

Pero esta potencialidad «funcional» 
no hace, por supuesto, que un objeto 
sea un arma; algo es un arma cuando 
es un objeto hecho ex profeso con 
una finalidad «ofensiva» más o menos 
explícita. Lo esencial a un arma es 


I 



La caza o el tiro, algo menos agresivo de lo que se cree 
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La caza, la más antigua ocupación, hizo del «homo sapiens» un «animal 
armado». 


compensar la deficiencia humana -— 
desde el punto de vista físico — con al¬ 
go que aumente la capacidad ofensiva 
v defensiva. Pero contando —eso sí— 
con que esta capacidad es precisa¬ 
mente humana, y que un arma debe 
ser algo que el hombre pueda ma¬ 
nejar y —en la medida de lo posible— 
- llevar consigo. (Admitiré como ar¬ 
mas —no faltaría más— los pesados 
artilugios de la artillería, aunque de¬ 
ban ser manejados en equipo; pero 
no es un arma cualquier ingenio béli¬ 
co, por razones que luego expondré.) 

fin esta capacidad de compensar 
deficiencias ha habido una progresiva 
intelectualización, es decir, se ha pa¬ 
sado del arma que requería, sobre to- 
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do, fuerza, a la que exige habilidad. 
Como es evidente las armas que re¬ 
quieren fuerza son, fundamentalmen¬ 
te. las armas blancas; aumentan la ca¬ 
pacidad ofesiva de la mano o del bra¬ 
zo, pero requieren una dosis conside¬ 
rable de potencia tísica para ser efica¬ 
ces. (Piénsese, por ejemplo, en los fa¬ 
mosos « mandobles» medievales, espa¬ 
das que debían ser blandidas con las 
dos manos, y que exigían de sus usua¬ 
rios unas condiciones físicas nada co¬ 
munes.) 

Las llamadas armas arrojadizas — 
venables, flechas, etc.— estarían a 
medio camino entre estas armas- 
fuerza y aquellas para las que se nece¬ 
sita. sobre todo, la apuntada habiti- 


i * dad. Estas son, como es lógico, las ar¬ 
mas de fuego; aquí la capacidad ofen¬ 
siva del hombre se aumenta conside¬ 
rablemente. sobre todo porque per¬ 
miten establecer una distancia entre 
el que las utiliza y el blanco potencial; 
pero a condición, claro es. de saberlas 
manejar con pericia. 

Sin embargo, como apunté antes, 
es esencial a un arma, a la vez que 
compensar deficiencias y aumentar la 
potencia ofensiva, contar con el hom¬ 
bre que la maneja; con su fuerza, su 
habilidad y, en su caso, con su valor 
físico; en la medida en que un arma 
escape al dominio de un hombre, pa¬ 
ra diluirse en un complejo mundo de 
cálculos balísticos, controles electró¬ 
nicos, etc., es menos un arma, en sen¬ 
tido estricto, aunque sea un ingenio 
destructor. Además, estos ingenios 
bélicos, fallan en uno de los fines más 
importantes de las armas; dar seguri¬ 
dad. En efecto, el hombre, al armarse 
—desde los primeros tiempos de la 
historia— se sintió menos indefenso 
ante el medio hostil: una espada pen¬ 
diente del cinto, un revólver en su 
cartuchera, o un rifle en bandolera, 
conferían a sus poseedores una nota¬ 
ble seguridad para adentrarse en tie¬ 
rras desconocidas o para enfrentarse 
a toda clase de animales salvajes. Sin 
embargo los ingenios nucleares no 
dan seguridad, sino que se limitan a 
infundir miedo: agazapados en quien 
sabe que agujeros siniestros —cómo 
las cavernas en que se guarecen los 
dragones de los cuentos infatiles— 
pueden salir, rugientes —como estos 
dragones— para destruir, por do¬ 
quier, de un modo ciego e irracional. 

Otro aspecto importante de las ar¬ 
mas es el ser un instrumento iguala¬ 
dor, precisamente por compensar de¬ 
ficiencias. A la pura ley biológica del 
í «más fuerte», se opone la racional y 
humana del «mejor armado»: un 
hombre débil, pero bien armado, es 
mucho más peligroso que un hércules 
inerme. 

Sintetizando: un arma es un objeto 
que compensa las deficiencias ofensi¬ 
vas y defensivas del hombre y que, 
contando con su fuerza o con su habi¬ 
lidad. le permite igualarse a otros se- 
¡ res más fuertes físicamente, dándose 
así seguridad. Es muy posible que to¬ 
das estas características de las armas 
constituyan en buena medida, parte 
de su «atractivo». Pero hav más. 

Con independencia de esta «funcio¬ 
nalidad» de las armas, de esta vincu¬ 
lación a estructuras profundas del ser 
humano, en lo que le constituye más 
propiamente, es indiscutible que las 




































Ei triple uso 

e las armas 


bre la colonización americana, etc., 
etc. Es cierto que hay muchos más 
objetos capaces de hacernos evocar, 
sobre todo aquellos que han tenido 
alguna influencia en los grandes cam¬ 
bios de la historia; pero quizá sean las 
armas, por su vinculación a episo¬ 
dios clave, los que tengan más poder 
evocador. Hay algo en ellas de noble 
v señorial —en un sentido va romanó- 
co y antañón— pero que nos hace mi¬ 
rar. con un cierto tono reverencial, 
una panoplia en la que figuren dos es¬ 
padas cruzadas sobre una vieja pistola 
de duelo. 

Quizá por eso mucha gente, ajena 
por completo al mundo de las armas, 
guste de colección ai ejemplares anti¬ 
guos —originales o réplicas inservi¬ 
bles para el tiro— con los que ador¬ 
nar sus paredes o vitrinas. Y por eso 
también, muchos aficionados a las ar¬ 
mas. buscan ejemplares diversos, an¬ 
tiguos o modernos, útiles o inútiles, 
por ei placer de arreglarlos, contem¬ 
plarlos. etc. Como vemos, pues, hay 
muy diversas razones por las que pue¬ 
den gustarnos las armas. (Estas que 
aquí apunto y otras que. a buen segu¬ 
ro. se me pasan.) 


Está claro que las armas pueden 
servir para adornar una pared, una 
panoplia o una vitrina; incluso para 
hacer con ellas una lámpara o una 
percha. Pero también está claro que 
éste no es el uso «ortodoxo» de un ar¬ 
ma: un arma, en cuanto tal. tiene tres 
usos fundamentales: la guerra -—o. en 
un sentido amplio, la defensa—. la 
caza y el tiro. (En el caso de las armas 
blancas el equivalente al tiro es la es¬ 
grima.) 

El uso más catastrófico de las ar¬ 
mas es su uso con fines bélicos. Otra 
cosa es que este uso no sea fácilmente 
evitable en el estado actual del ser hu¬ 
mano; pero lo que parece bastante 
evidente es que la guerra, se mire por 
donde se mire, no tiene más que de¬ 
tractores. Lo ideal sería que las armas 
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dura, tienen, hasta para los más pro¬ 
fanos, un atractivo indudable. Sin 
embargo es muy posible que. para 
apreciar cabalmente la belleza de un 
arma, haga falta saber para que está 
destinada. Por ejemplo, la funcionali¬ 
dad de las llamadas «bestias de com¬ 
petición» —una carabina de match, 
una pistola libre— sólo es captada, de 
verdad, por uienes saben cuál es su 
fin. (Lamento disentir, en este punto, 
del gran tirador de avancarga José 
Borja, para quien una pistola libre no 
es un objeto bello, aunque sí las ar¬ 
mas que él utiliza. Con independencia 
de la apuntada subjetividad en los jui¬ 
cios estéticos, es muy posible que en 
la valoración positiva que hace de las 
armas con las que habitual mente tira, 
influya no poco la «familiaridad» y 
conocimiento exacto de sus posibili¬ 
dades.) 

Además de esta «belleza intrínseca» 
de las armas, hay otra que podemos 
denominar « histórica», y que está en 
relación con esta capacidad de «evo¬ 
cación» a la que me refería antes. An¬ 
te una panoplonia con espadas y lan¬ 
zas. no podemos por menos dé evo¬ 
car. aunque sea vagamente, épocas 
lejanas y gestas de leyenda; ante un 
revólver «Colt» o un rifle «Winches¬ 
ter» de palanca, todos sabemos que 
surjen en nuestra mente múltiples 
imágenes de una larga filmografía so¬ 


La pacífica azada, en manos de un iracundo, puede ser un arma 
peligrosísima. 


armas son. también, unos objetos be¬ 
llos y evocadores. Comprendo que es¬ 
tas afirmaciones —por ser más subje¬ 
tivas que lo anteriormente expuesto, 
por aquello de que sobre gustos no 
hay nada escrito— pueden chocar con 
algunas sensibilidades. Pero habrá, de 
igual modo, muchos que compartan 
esta opinión. Intentaré, en todo caso, 
justificarla en lo que sigue. 

El concepto de «belleza», por su¬ 
puesto. es muy discutible, por ser 
muy relativo. No voy a ponerme pesa¬ 
do intentando una aclaración de este 
concepto, aparte de que lo considero 
un empeño inútil. Pero las armas—pa¬ 
ra los que así pensamos— tienen la 
belleza de la simplicidad y de la fun¬ 
cionalidad pura. Los adornos en un 
arma, cuando ios hay —en la hoja de 
una espada, en la pletina de un;) esco¬ 
peta de caza— no afectan, para nada, 
a la linea esencial de cada una. Las 
armas portables —precisamente por 
serlo— tenían y tienen que limitar al 
máximo su peso y todo lo superfluo. 
Por eso. en términos generales, las ar¬ 
mas son esquemáticas. Si a esto uni¬ 
mos que suelen estar hechas con bue¬ 
nos materiales, nos encontramos con 
uns objetos que pueden ser muy be¬ 
llos: los diferentes tonos de pavona¬ 
do. las cachas o culatas de buena ma¬ 
dera o marfil, los damasquinados en 
la hoja de un sable o en su empuña¬ 
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destinadas a la guerra se convirtieran 
en simples objetos de museo, en el 
mejor de los casos, o que simplemen¬ 
te se hicieran desaparecer. Hoy por 
hoy. lo reconozco, esta es una aspira¬ 
ción utópica. 

Al decir que las armas podrían pa¬ 
sar a engrosar colecciones de museo, 
o desaparecer no estoy diciendo nin¬ 
guna «herejía», precisamente porque 
las armas tienen otros posibles usos. 
Y con esto entramos en un curioso as¬ 
pecto de la psicología del aficionado a 
las armas: para quien gusta de verdad 
de las armas, éstas deben ser «objetos 
en uso», con su potencial intacto, 
aunque no se usen de hecho. Un ar¬ 
ma inutilizada tiene algo de animal 
castrado, y por eso los coleccionistas 
que tienen que acogerse a la inutiliza¬ 
ción no lo hacen nunca de buen gra¬ 
do, El arma, aunque no se utilice 
nunca en su aspecto ofensivo, tiene 
que conservar su capacidad de entrar 
en acción; es algo así como una ga¬ 
rantía de seguridad, de última instan¬ 
cia a la que apelar cuando otras razo¬ 
nes han fracasado. De ahí que los 
aficionados a las armas gusten de su 
utilización, sobre todo en la caza y el 

■m 

tiro, dos «aplicaciones» legítimas, en 
las que no se agrede a ningún ser hu¬ 
mano, pero en donde las armas se 
pueden usar —sobre todo lasóle fue- 
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go— para la finalidad «metafísica» 
con que fueron creadas: darle a algo 
lejano, quieto o en movimiento, pero 
en cualquier casó no fácil blanco. 


La caza 

La caza —aunque muy probable- 
mente más antigua que la guerra— 
tiene, hoy en día. un carácter más de¬ 
portivo que utilitario. Es muy poca 
gente ya la que caza para supervivir. 
Lo normal es que se vaya al campo con 
ánimo de cazar en lances lo bastante 
deportivos como para dejar satisfecho 
al cazador de su habilidad y de su 
fuerza o astucia. Desde este punto de 
vista las armas, para el cazador, aun 
siendo importantes, están subordina¬ 
das a su fin; son algo esencialmente 
funcional, sin tener el carácter priori¬ 
tario que tienen en el tiro. La caza, 
con todas sus innegables dificultades, 
exige armas menos precisas que el ti¬ 
ro deportivo. (Piénsese, por ejemplo, 
en la exigencia de perfecto plomeo de 
una escopeta de pichón, plato o sket, 
y en la menor exigencia correlativa de 
una escopeta de caza que, sin ser un 
arma de gran precio y calidad, puede ¡ 
ser eficacísima). Igual sucede con los 
rifles de caza mayor, que suelen tener i 


bastante con agrupar discretamente. 

En la apreciación del arma para la 
caza entra también el aspecto «ro¬ 
mántico-ornamental»; a mucha gente 
—y me incluyo en ese grupo— le gus¬ 
ta más una escopeta paralela, de pe¬ 
rrillos, con su pletina grabada y torna¬ 
solada. que una superpuesta o una re¬ 
petidora (dejando aparte lo escasa¬ 
mente deportivo que es el uso de es¬ 
tas últimas, por muy de moda que es¬ 
tén entre los partidarios de «achicha¬ 
rrar» perdices en ojeo). 

En el tiro —deporte minoritario en 
España— el arma es fundamental; 
aquí no se trata de «cobrar» una pieza 
—para lo que. como en el amor y en 
la guerra, todo, o casi todo, vale—; se 
trata de dar al centro de una diana, 
generalmente muy pequeña en rela¬ 
ción con la distancia a que se sitúa, y 
esto suele ofrecer dificultades consi¬ 
derables. En el tiro el uso del arma es 
su uso —valga la expresión— «quími¬ 
camente» puro; lo que interesa aquí, 
sobre todo, es que el arma sea precisa 
y fiable, y, por supuesto, de la mejor 
calidad posible. La utilización del ar¬ 


ma se mueve en la línea del «banco de 
pruebas», de búsqueda de la perfec¬ 
ción técnica. El tirador cuida su arma, 
la engrasa, limpia y —si es habilido¬ 
so— la desmonta v analiza. Y. por úl¬ 
timo. la guarda en cajas o estuches 


con cuidados casi «maternales». El ar¬ 
ma. en el tiro, no es «medio», como 
en la caza, sino casi «fin»: la ecuación 
arma excelente — puntuación excelen¬ 
te. aunque no una evidencia matemá¬ 
tica. si es una verdad mucho más cla¬ 


ra que en la caza. 

El tirador deportivo, además, suele 
ser un enamorado de las armas como 
tales. (Piense el lector, como ejemplo 
muy especial de este amor o gusto por 
las armas, lo que es la afición a la 
avancarga y a sus tiros de «artesa- 
n ía ».) 

Lo que si está claro - por lo menos 
yo lo veo así— es que el uso de las 
armas en el tiro es el más «limpio» y 
menos agresivo; aquí, de lo único de 
que se trata, es de darle en el centro a 
la diana; nada más... v nada menos. 
Pero, en definitiva, lo único que se 
agrede es una cartulina. 


¿Agresividad? 


Quizá no esté de más volver sobre 
el tema, apuntado antes, de la posible 
« agresividad >* en el uso de las armas. 
Y para ello empezaré haciendo algu¬ 
nas consideraciones sobre la caza. 




























































que es uno de los deportes más exten 


—como ha puesto muy bien de relie¬ 
ve Miguel Delibes— íc importa más 
la calidad que la cantidad , es decir, 
cómo caza que cuánto caza. No se tra¬ 
ta de matar mucho, sino bien, ven¬ 
ciendo al animal en su terreno, dán¬ 
dole oportunidades. El cazador, que 
tras un día de marcha, mata tres o 
cuatro perdices, descolgadas de un 
bando que cansó pateando, se siente 
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didos en España. 

Sobre la caza hay muy diversas opi¬ 
niones. Para unos no pasa de ser una 
afición como otra más. en la que en¬ 
tra un fuerte componente de gusto 
por estar en el campo, de alejarse de 
la civilización contaminada, etc. Para 
otros es. sin más. una afición violen¬ 
ta. sucedánea del amor a la guerra; de 
igual modo que los señores medieva¬ 
les, cuando no guerreaban, cazaban, 
en parte por entretenimiento y en 
parte para estar entrenados en el uso 
de las armas, hay quienes piensan que 
el cazador desfoga sus instintos «sádi¬ 
cos» pegando tiros. (Es indudable — 
sea dicho entre paréntesis— que hay 
un gusto por la pólvora y el ruido de 
su explosión, muy típica de nuestros 
pueblos mediterráneos, herencia de 
una vieja costumbre traída a España, 
hace siglos, por las gentes africanas; 
pero este gusto por la pólvora y el rui¬ 
do. incluso por el placer de pegar ti¬ 
ros. no implica que haya que matar 
nada: oir el pctardazo de un rifle de 
avancarga es un placer, para los que 
nos gusta el tiro, que no lleva apa¬ 
rejada ninguna agresión.) 

Salir al campo con una escopeta no 
implica ningún tipo de violencia. El 
cazador auténtico sale a cazar, pero 


más satisfecho que si hubiera matado 
quince o veinte, pero apeonadas. La 
casa es, en lo esencial, el enfrenta¬ 
miento de dos sistemas de instintos, y 
desde este punto de vista es algo más 
complejo que un deporte: la caza 
constituye un ritual, una forma de re¬ 
lación social, un modo peculiar de mi¬ 
rar el campo, un gozoso volver a la 
naturaleza y sentirse libre en ella, 
porque es, en el fondo, «un retorno a 
los orígenes». 

El cazador de verdad no sale al 
campo a «hacer carne», sino que mata 
lo justo, en lances exactos. Y. sobre 
todo, no es cruel; no se complace en 
el sufrimiento del animal, sino que 
procura, ya que mata, hacerlo de un 
modo rápido. A mí siempre me ha re¬ 
sultado extraño —y hasta un pelín in¬ 
dignante— que haya quienes acusen 
al cazador de «violento» o «cruel», y 
sean capaces de asistir, sin parpadear. 


a una corrida de toros, a un combate 
de boxeo, o a un partido de fútbol. Y 
es que hay aficiones, desde luego, 
mucho más violentas que la caza. In¬ 
sistir en ello puede ser—aparte de al¬ 
go tópico— no muy popular, pero 
creo que no estará de más * refrescar» 
algo las ideas. 

Como todo el mundo sabe, en los 
estadios de fútbol hay que colocar 
unas vallas metálicas, para evitar que 
los espectadores se lancen al terreno 
de juego. Se dice que esto hay que 
hacerlo así porque en este deporte se 
«enciende la pasión». En realidad esto 
no pasa de ser un eufemismo: la ver¬ 
dad es que, todos los deportes en 
los que se fomente la cotnpefitividad y 
la lucha, son terriblemente agresivos. 
El público del fútbol, si es aficionado 
de verdad, va a un partido casi como 
el que va a la guerra, y las vallas con¬ 
tienen, a duras penas, su ira rugiente. 

En general, pues, todos los depor¬ 
tes en los que vayan unos contra 
otros, desarrollan unas cargas terri¬ 
bles de agresividad, tanto entre los 
que los practican como entre los es¬ 
pectadores. (Uno de los deportes más 
agresivos y violentos que conozco — 
no se asombre nadie— es el a jedrez: 
sobre este tema podría hablar largo, 
aunque no es el momento.) 

No quiero terminar estas acotacio¬ 
nes. a vuela pluma, sobre la agresivi¬ 
dad v la violencia, sin referirme — 

t wf 

obligadamente— a nuestros «fiesta 
nacional », en donde ya no se agreden 
unos hombres a otros, sino que la «lu¬ 
cha» se entabla entre los hombres v 

un animal. Los toros —cuya belleza 

■/ 

plástica no discuto— implican una 
fuerte carga de violencia. La muerte 
aletea, desde el comienzo de una co¬ 
rrida. sobre actores y espectadores. 
Es un espectáculo de sangre, donde la 
pica, tas banderillas y la espada van 
acabando, poco a poco, con la resis¬ 
tencia y la pujanza del toro, Y el ani- 
malote. aculado en tablas, contempla 
atónito como le hieren, una v otra 
vez. soñando dehesas, sin que su rudi¬ 
mentario cerebro encuentre una ex¬ 
plicación ni una salida. (Seria intere¬ 
sante. aunque no venga al caso, hacer 



Agresividad escalofriante, pero poco valorada, ia de un estadio. 
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Entre tos días más tranquilos y apacibles se cuentan los días de caza. 


un poco de «psicoanálisis» sobre los 
toros; en el ataque a! toro —más cla¬ 
ro en las «capeas» de los pueblos—* 
hay una especie de deseo de humillar 
al fuerte y poderoso, desde un resen¬ 
timiento ancestral; y también una 
burla al torpe, parecida al escarnio 
que se hace de los tontos. En cual¬ 
quier caso, se mire por donde se mi¬ 
re, hay una dosis muy respetable de 
violencia y un indudable sadismo en la 
relación con los toros.) 

En comparación con estas formas 
de agresividad, que se llame a alguien 
«violento» por darle un tiro a un co¬ 
nejo —que, además, está excelente 
con arroz— parece, cuando menos, 
una exageración. Yo, entre los días 
más apetecibles y tranquilos de mi vi¬ 
da, guardo en mi memoria todos 
aquellos en que salí a cazar, y en los 
que mi modesta agresión ecológica, 
se vio más comprensada porque no 
sentí la menor agresiviad por los Seres 
humanos. Todos los cazadores saben 
que se puede sentir una cierta «envi- 
dieja» por la caza del compañero: pe¬ 
ro de ahí no pasa. Un día de caza es 
un día de campo, con amigos, entre 
los que no se siente la opresión y riva¬ 
lidad de la vida «civilizada». 
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Epílogo con una diana al 
fondo 

* ■ 

^ __ 

« 

Quiero terminar estas reflexiones 
refiriéndome al tiro. Aquí sí que na¬ 
die puede hablar de agresividad, aun¬ 




Los tiradores compiten «entre sí», 
no «unos contra otros». 


que se empeñen algunos en que ir a 
un polígono implica, poco menos, 
que ser un «terrorista» o un «golpis- 
ta» potencial. (No ha faltado, desde 
luego, una filmografía que se compla¬ 
ce en situar en los polígonos de tiro a 
toda una serie de «extremistas», de 
cualquier signo. Un triste modo de 
desprestigiar un deporte.) 

El tiro es el uso más matemático e 
intelectual de las armas, en donde 
cuenta la preparación física y psíqui¬ 
ca, el autodominio y la capacidad de 
concentración tanto como en el aje¬ 
drez —aunque, repito, sin violencia. 

El tiro es un deporte minoritario en 
nuestro país (unas 70.000 licencias). 
Y es que se trata de un extraño de¬ 
porte, en el que los nervios hay que 
vencerlos estando quieto. Como en 
las carreras de medio fondo, el tira¬ 
dor compite, sobre todo, consigo mis¬ 
mo. En el tiro los demás compiten 
contigo, pero no contra ti. como sucede 
en los deportes de competición: el ri¬ 
val no te agrede ni te imposibilita pa¬ 
ra tirar, y por eso no suscita en noso¬ 
tros la ira que nos causa ei tenista que 
sonríe ante nuestro fallo, el jugador 
de baloncesto que adopta actitudes 
despectivas si nos considera inferior, 
o el futbolista que nos patea genero¬ 
samente la espinilla. 

El tiro es la satisfacción de dar a 
algo lejano, y esto es una cosa que só¬ 
lo el hombre puede hacer. Si a eso 
unimos que, para dar en el centro, 
hace falta autodominio, habilidad, 
largo entrenamiento, etc., podremos 
comprobar que se trata de destrezas 
típicamente humanas y racionales. Y, 
además, en el tiro hay unas cimas — 
las «puntuaciones máximas logradas y 
por lograr »— que están ahí, como el 
Himalaya, desafiantes e incitadoras... 
Pero de todo esto, de las «bellezas» 
del tiro, y de sus complejas interrela¬ 
ciones con nuestra vida cotidiana, ha¬ 
blaríamos en otra ocasión, si hace al 
caso. Basten, por hoy, estas reflexio¬ 
nes, que a mí me han servido para 
aclararme algunas ideas; me conside¬ 
raré muy satisfecho si a alguien le son 
útiles o, por lo menos, le sirven de 
distracción. 
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AVANCARGA 


ARTE Y TECNICA (XI) 



tS La llave de rueda $8 


mmmmmmmmmBUBMm f. huidobro mmmmmmsm&mm 

La aparición de la pistola, con su llave de rueda, va a cambiar de forma 
manifiesta las tácticas militares del momento. Aparece la caballería ligera y 
el «carrusel de la muerte». Estamos en el año de gracia de 1544. 


E ntre finales del siglo XV y 
primeros del XVI aparece un 
mecanismo de disparo que 
va a permitir por primera 
vez en la historia disponer de un arma 
que se puede disparar a voluntad en 
cualquier momento. Ya no es necesa¬ 
rio depender de una mecha encendida 
que puede apagarse por la lluvia o de¬ 
latarse en la oscuridad. Esta disponi¬ 
bilidad se traduce en poder hacer 
frente mejor a los ataques por sorpre¬ 
sa y también efectuarlos. También es¬ 
ta posibilidad de hacer fuego instantá¬ 
neamente determinó el desarrollo de 
un medio de defensa individual: la 
pistola, y ésta militarmente creó una 
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nueva táctica de ataque: el temido ca¬ 
rrusel. 

La caballería pesada, sostén y orgu¬ 
llo del ejército medieval, protegida 
con una coraza completa y armada 
con lanza, empieza a finales del siglo 
XV, por culpa de los mosquetes y ar¬ 
cabuces, a perder su hegemonía y efi¬ 
cacia, entrando en una verdadera de¬ 
cadencia. Las granizadas de plomo 
procedente de las armas de mecha de 
los infantes deshacía cualquier carga 
que esta caballería pesada efectuase, 
transformándolas en verdaderas car¬ 
nicerías cuando la corta distancia lo 
propiciaba. 

Conjuntamente con el arma de rue¬ 


da, el jinete abandona la armadura y 
el arnés de su caballo, aligerando sus 
movimientos de una manera radical. 
El jinete reduce al máximo su coraza 
y cambia ésta y su lanza por dos o 
cuatro pistolas alojadas en sendas pis¬ 
toleras sujetas al arzón de su silla. Po; 
fin, la caballería va a poder devolver 
parte de las balas que durante tanto 
tiempo ha estado recibiendo de la in¬ 
fantería. 

Se inicia por primera vez el «ca- 
rrousel de la muerte» en 1544, en la 
batalla de Renty (alemanes contra 
franceses), Mientras estos últimos es¬ 
peraban en formación para repeler la 
carga de la caballería alemana, los 















Caballeros Negros, galopando en filas 
de a 15 ó 16 hasta casi llegar a las lí- 
neas francesas actúan de forma que 
los de la primera fila, en el último ins¬ 
tante, cuando se espera su ataque 
frontal, descargan casi a quemarropa 
sus parejas de pistolas sobre esa nutri¬ 
da infantería que se cree segura por 
no ver armamento en la caballería y 
saberse protegida de ella por su ba¬ 
rrera de picas. No repuestos aún de 
esta primera oleada de la marea que 
se les viene encima, una segunda fila 
de jinetes descarga sobre ellos sus pis¬ 
tolas de rueda cuando ya la primera 
está separándose a izquierda y dere¬ 
cha, formando así dos bucles perfec¬ 
tos para iniciar la retirada a galope 
tendido para recargar sus armas y re¬ 
petir nuevamente el ataque. Un ata¬ 
que que pueden mantener, al menos 
teóricamente, por tiempo indefinido. 
Este es el terrible carrousel, la prime 
ra carga de la caballería ligera y que 
seguirá aplicándose durante los próxi- 
mos trescientos años. 


La llave de rueda 


Casi la gran mayoría de los libros 
de armas cuando relatan la historia 
de éstas y, más concretamente, cuan¬ 
do se refieren a los mecanismos de ig¬ 
nición o disparo, al tratar sobre la lla¬ 
ve de rueda siempre traen a colación 
el simil comparativo, para un mejor 
entendimiento, del encendedor clási¬ 
co de rueda y piedra (de mechero) y. 
asumiendo que, cuando giramos la 
rueda del encendedor hacemos saltar 
de la piedra, que contra dicha rueda 
presiona un muelle, cierta cantidad 
de chispas, y que las mismas inflama¬ 
rán el gas, la gasolina o prenderán la 
mecha en los conocidos como «de 
yesca»; tenemos pues, muy entendido 
cómo funciona una llave de rueda, ya 
que ei sistema de ignición es el mis¬ 
mo: un trozo de pirita apretado sobre 
una rueda que a voluntad del tirador 
girará, sacando chispas, y éstas infla¬ 
marán la pólvora de la cazoleta que. a 
su vez, a través del oído dará fuego a 
la carga principal, produciéndose de 
esta forma tan sencilla el disparo, pa¬ 
sando, a continuación, el autor a otro 
sistema de disparo en el que general¬ 
mente se recrea un poco más, dando 
a su vez cumplida información ai lec¬ 
tor de cómo funciona el sistema que 
en ese momento está describiendo, 
no sin antes haber dejado de añadir, 
cuando a los sistemas de rueda se refi¬ 
rió, que estos eran muy caros por 
complicados y que por la misma razón 
se estropeaban con cierta frecuencia. 

Yo, personalmente, que desde que 


El Tschinke, con todo ai exterior, es inconfundible. 








Descripción de los componentes de la llave de rueda. 




La leva desplazando la tapa del fogón. (Esquemas anterior y posterior.) 
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fumo he usado mecheros de gasolina 
ZIPPO. entiendo lo de caro, pero lo 
de complicado no me casaba y quien 
conozca este tipo de mechero me dará 
la razón, pero no estamos para hablar 
de mecheros y si en el punto en que 
usted lector, si con el símil tiene sufi¬ 
ciente puede, desde este momento, 
saltarse el resto del artículo y picotear 
o enfrascarse en otro tema de esta re¬ 
vista. Si, por el contrario, le sucede lo 
que a mí y quiere saber un poco más 
sobre el mecanismo de rueda tendrá 
que sufrirme hasta que se canse o ter¬ 
mine. 

Es curioso conocer cómo el hombre 
que, desde tiempo inmemorial (desde 
el Pleistoceno para los que quieran 
saber fechas concretas¡ utilizaba un 
trozo de pirita y un trozo de pedernal 
para producir fuego, golpeando el 
uno contra el otro para sacar unas 
chispas que, al caer sobre una \esca 
(preparada con un hongo que se en¬ 
cuentra en los bosques de haya), la 
prende para, posteriormente con ésta 
yesca dar fuego donde crea necesario. 
Es curioso, repito, que conociendo 
este hecho (en tiempos no tan prehis¬ 
tóricos. pero sí lejanos, usa eslabón, 
pedernal y yesca impregnada en sali¬ 
tre i que aplica en su beneficio para 
hacer fuego fácilmente y conociendo 
el hecho de que las chispas produci¬ 
das por este procedimiento inflaman 
más fácilmente aún la pólvora, se re¬ 
tuerce la mente e inventa un sistema 
de prender fuego a la misma que se 
conoce como llave de rueda, cuando 
lo lógico hubiera sigo crear algún tipo 
de sistema que mecánicamente gol¬ 
pease el pedernal contra el acero o vi¬ 
ceversa (como ocurrió más tarde con 
la llave de pedernal) para producir las 
chispas que incendiaran la pólvora de 
cebado. 


El cañón del monje 


La única explicación razonable a 
esta desviación hacia la rueda de chis¬ 
pa pudiera ser el hecho de que antes 
de la invención de la llave de rueda 
existía una curiosa arma (hacia 1470', 
conocida como el «cañón o arma del 
monje», del que existe un ejemplar en 
el museo de Dresde, consistente en 
un cañón de mano que llevaba aco¬ 
plado un mecanismo de disparo cuya 
descripción trataré de relatar: Late¬ 
ralmente. el cañón, y siguiendo su 
eje. llevaba montada una pletina de 
hierro con muescas en su parte supe¬ 
rior para que hiciera de rascador y 
terminada en un anillo de respetables 
dimensiones a fin de que pudiera ser 
asida con una mano v tirar del mismo 
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Nuestro Emperador Carlos I fue un 
gran aficionado a las armas. 


Cara interna de ia llave de rueda que 

intentando sacarla de su alojamiento. 
Sobre esta barra \ muy cerca del fo- 
gón del arma se apoyaba un trozo de 
pirita sujetados por unas mordazas 
solidarias a un fuerte muelle en forma 
aproximada de «S» el cual mantenía 
la pirita firmemente contra la lámina 
rascado ra. 

Cercano a la pirita y al oído existía 
una especie de fogón que se llenaba 
de pólvora de cebado (también se ex¬ 
tendía por todo el mecanismo). Ob¬ 
viamente. al jalar rápidamente de la 
barra por el anillo, el pedernal presio¬ 
nado por el muelle hacía brotar chis¬ 
pas que incendiaban la pólvora y, a 
través del fogón, la carga. 

Claramente se ve que la llave de 
rueda fue un intento de perfeccionar 
este primitivo pero funcional sistema 
de ignición, puesto que básicamente 
emplea el mismo principio: sacar chis¬ 
pas de un trozo de pirita por medio 


de un elemento «rascador» de acero 
cuando éste, gracias a su rápido desli¬ 
zamiento sobre la misma, es capaz de 
ello: el primero estaba basado en un 
deslizamiento lineal y el segundo en 
uno circular con la tremenda ventaja 
adicional de no necesitar la otra mano 
para su accionamiento. Un potente 
muelle y un gatillo dejaba la otra ma¬ 
no libre para las riendas del caballo, 
la espada u otra pistola, o para suje¬ 
tar el arma si Je un rifle se trataba. 

Fíjese que he nombrado para la 
mano libre, primeramente las riendas 
de un caballo, he seguido con una es- 
lada, he continuado con una pistola y 
le terminado con un rifle porque en 
esa secuencia me ha venido a la men¬ 
te. posiblemente como consecuencia 
de conocer que el arma de llave de 


muestra todas sus partes. 

rueda fue un arma de la caballería, 
que gracias a ella pudo posibilitarse la 
construcción de las primeras pistolas 
propiamente dichas y que su uso en 
armas largas, al contrario que la pis¬ 
tola que fue el arma militar de la ca¬ 
ballería, estuvo relegado al uso civil. 
Recordemos que las armas de mecha, 
por su fiabilidad, sencillez de manejo 
y facilidad de reparación, fue el arma 
propia de la infantería hasta bien en¬ 
trado el siglo XVIII. Pero volvamos a 
la llave de rueda y empecemos su des¬ 
cripción. 


Descripción general 
de la llave de rueda 

Gracias a esta llave y por primera 
vez en la historia de las armas de fue¬ 
go. un arma puede ser cargada, ceba¬ 
da y dejarla lista para un disparo que 



Dibujo que muestra el «cañón del monje». 
















































Cara externa mostrando el 
martillo, la rueda y la cobija. 


Posición y funcionamiento de 
los fiadores primario y 


se producirá precisamente en el ins¬ 
tante que el poseedor de la misma lo 
necesite, pudiendo ser guardada o 
transportada lista para ese disparo 
por el tiempo que se desee. 

En la llave de rueda, como com¬ 
prenderán, la protagonista es la rue¬ 
da, y en función de la colocación rela¬ 
tiva de ésta así se clasifican o agrupan 
estos mecanismos; a saber; 

— 1. Aquellos en los cuales la 
rueda va montada en la parte 
exterior de la pletina y, por tan¬ 
to, al descubierto. 

— 2. Aquellos en que la rueda 
montada en la parte externa es¬ 
taba. bien total o parcialmente 
cubierta, bien alojada en un 
cajeado apropiado en la pletina. 

— 3. El Tschinke, en el que no 
solamente tenía la rueda total¬ 
mente descubierta y en el exte¬ 
rior de la pletina, sino también 





— 4. Aquellos en que la rueda 
quedaba montada en la cara in¬ 
terna de la pletina, quedando 
totalmente cubierta. 

Ventajas e inconvenientes tenían 
todos los sistemas mencionados, asu¬ 
miendo que la calidad de fabricación 
(perdón; calidad artesanal) fuera si¬ 
milar a todos y que la pólvora y las 
piritas también. Esto último ya era 
más difícil de conseguir, pues su cali¬ 
dad variaba grandemente de un lugar 
a otro, siendo su principal defecto la 
facilidad con que se partía, se desmo¬ 
ronaba saltando en pequeños trozos si 
tenía alguna fisura o estaba mal colo¬ 
cada por sobresalir demasiado de las 
mandíbulas del perrillo que la sujeta¬ 
ba. No obstante lo anterior, de cada 
cincuenta disparos cuarenta y nueve 
solían ser exitosos, lo que nos da un 


índice de fallos de un 2 por 100, lo 
cual no está nada mal y para la época 
en que nos situamos es casi la perfec¬ 
ción... 

Como contrapartida, estos sistemas 
de disparo tienen el gran inconve¬ 
niente de que todo el mecanismo inte¬ 
rior de la pletina se llenaba de restos 
de combustión de la pólvora de ceba¬ 
do y de partículas de pirita que la rue¬ 
da ha ido arrancando en cada disparo, 
amén del consiguiente embozo de las 
acanaladuras o muescas de la rueda 
por el efecto de abrasión que ésta ha¬ 
ce sobre la pirita para sacarle las chis¬ 
pas. Por todo lo anterior era necesa¬ 
rio que al cabo de unos cuarenta dis¬ 
paros, como mucho, se desmontase la 
llave y se limpiase, al menos, la parte 
inoleteada de la rueda y resto de resi¬ 
duos depositados en los mecanismos 
que. por atascarse con tanto residuo, 
se niegan a funcionar correctamente. 

Para facilitar la limpieza de la rue¬ 
da. lo que se hizo fue colocarla accesi¬ 
ble en la cara externa de la pletina, 
cosa que trajo algún inconveniente, 
como mayores posibilidades de rotura 
de algunas piezas del arma, ahora al 
exterior, de ropas del tirador o de los 
propios dedos del mismo, y esto sin 
contar con el chorro de chispas que 
arrojaba sobre la mano del tirador, de 
sus ropas o caballo o, lo que es peor, 
sobre la propia polvorera, con el con¬ 
siguiente riesgo de explosión de la 
misma. 


El Tschinke 


Como ejemplar más significativo de 
los sistemas de Ignición por rueda al 
exterior tenemos el tschinke. el cual 
apa rece a finales del siglo XVI en las 
regiones germánicas nororientales 
con unas características tan peculiares 
como interesantes y reconocibles a 
primera vista. En efecto, la rueda con 
su mecanismo de movimiento, forma¬ 
do por la cadena y muelle principal, 
todo ello de factura robusta, aparecen 
al exterior del arma, dándole una fi¬ 
gura inconfundible. Su principal ven¬ 
taja era la facilidad de limpieza, que 
como contrapartida tenía el riesgo 
propio de un mecanismo en movi¬ 
miento que, por no estar protegido, 
pudiera enganchar cualquier cosa pe¬ 
ligrosamente cercano al mismo, 
proyectar chispas fuera de la llave y 
fracturarse, por golpe intencionado o 
por accidente, los mecanismos ex¬ 
puestos a ello. Generalmente era un 
arma de cañón rayado de menor cali¬ 
bre que el standard para la época 
(que estaba alrededor de ios doce mi¬ 
límetros). lo que le confería excelente 
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secundario. 



Dibujo original de Leonardo da Vinci sobre su llave de rueda. 


parte de los mecanismos princi¬ 
pales. ■ 
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precisión y le hacía ideal para la caza 
menor en distancias superiores a los 
cien metros. 


Descripción detallada 
de la llave de rueda 

Espero que la descripción, ayudada 
por los dibujos, muestre claramente 
el papel de las piezas más principales 
del conjunto formado por una canti¬ 
dad variable de piezas diferentes, en¬ 
tre 25 y 30. que componen una llave 
de rueda. 

El martillo, en cuvo extremo la 

-m 

mordaza sostiene una pieza de pirita, 
puede adoptar dos posiciones, lleva¬ 
do a ellas manualmente: totalmente 
abatido sobre la rueda (como se 
muestra en la figura) o totalmente re¬ 
tirado de la misma. Esto se consigue 
gracias a un muelle plano que. ope¬ 
rando sobre el pie del mismo, le man¬ 
tiene en cualquiera de i as posi luicio¬ 
nes mencionadas. C uando el martillo 
está abatido sobre la rueda es este 
muelle el que hace que la pirita pre¬ 
sione'fuertemente sobre la misma en 
cuanto se ha iniciado el disparo, pues 
en momentos de reposo y arma pre¬ 
parada. la pirita está presionando so¬ 
bre una cubierta, que también lo es 
del fogón y de la propia rueda: cu¬ 
bierta que se retirará automáticamen¬ 
te, como veremos más adelante v en 

■r 

su momento. 

La rueda, va descrita a grandes ras- 

•** Km 

gos en otra parte de este trabajo, lle¬ 
va acopiada a su eje una pequeña ca¬ 
dena de construcción similar a las de 
bicicleta. Tal cadena, cuyo otro extre¬ 
mo va a engarzarse en el brazo mayor 
del muelle principal, es enrollada so¬ 
bre el eje de la metía (y, por tanto, 
«cargado» t) tensado el muelle 

K—' 

principal) por medio de una llave de 
cierto tamaño, que no va sujeta al ar¬ 
ma, y que se introduce en el extremo 
exterior del eje de la rueda, que tiene 
forma rectangular para tal propósito. 



Réplica actual de una pistola de rueda y su llave. 



Una pistola de rueda sin adornos 
era una excepción. 



Llave de rueda y sus adornos. 
Evidentemente tenia que ser cara. 
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Tres cuartos de vuelta de esta llave 
en el sentido de las agujas del reloj es 
suficiente para «dar cuerda» o montar 
la rueda, que permanecerá en tal po¬ 
sición gracias a un agujero que la ca¬ 
ra interna de la misma tiene v gracias 
también a la introducción en él de la 
punta o cola del fiador primario, el 
cual Ja retendrá en tal posición hasta 
que no sea accionado indirectamente 
por la presión voluntaria del gatillo 
por el tirador. Digo voluntaria por¬ 
que, como veremos, estas llaves de 
rueda estaban dotadas de una especie 
de seguro que impedían el disparo ac¬ 
cidental. 





















































































La cola del fiador primario, que 
atravesaba la pletina, se introducía en 
la rueda en cuanto encontraba el ori¬ 
ficio de retenida porque un muelle 
obligaba al mismo en todo momento 
a su cota estuviese apoyada contra la 
rueda, esperando la coincidencia con 
e) orificio que se produciría cuando, 
por dar cuerda, se tirase de la cadena 
y ésta tensase el muelle, trabando tal 
cola, como hemos dicho, a la rueda. 

La otra cola del fiador, cuyo 
conjunto tiene forma aproximada de 
L y que su brazo más largo pivota so¬ 
bre un tornillo, queda empuntada con 
un fiador secundario y mantenida así 
por la ayuda de otro muelle que va a 
forzar que el segundo fiador trabe al 
primero en cuanto éste introduzca su 
cola de retenida en el orificio de la 
rueda. 

Cuando se aprieta el gatillo, todo 
este conjunto de fiadores se desarma 
súbitamente y la rueda, al ser liberada 
del fiador primario, por la acción que 
el muelle principal ejerce sobre ella a 
través de la cadena, inicia su giro a 
izquierdas (razón por la cual el marti¬ 
llo siempre está a la derecha en la ple¬ 
tina). 

Al inicio súbito del giro se suceden 
varios fenómenos casi simultánea¬ 
mente, pero antes de disparar el gati¬ 
llo hay que cebar el arma y preparar 
los mecanismos para que se pueda 
producir el mismo. Veamos cómo el 
tirador lo hace: 


E\ disparo 


Una vez «dada cuerda» con la lla¬ 
ve, el tirador echa pólvora de cebado 
encima de la parte superior de la rue¬ 
da hasta que llena toda la cazoleta o 
fogón de la misma. A continuación, 
presiona un botón lateral, situado en 
la pletina entre la rueda y el martillo, 
con el objeto de liberar una palanqui- 
ta que retiene al brazo que, pivotando 
en un extremo, en el otro lleva la tapa 
del fotón y rueda. Al ser liberada esta 
retenida, la acción de un muelle ac¬ 
tuando sobre el pie del citado brazo 
hace que dicha tapa cubra la rueda y 
cazoleta. Finalmente, poniendo ma¬ 
nualmente el martillo sobre esta tapa 
o cobija, el arma queda lista para el 
disparo. 

Volviendo al inicio súbito del giro 
de la rueda por haber apretado el ti¬ 
rador del gatillo, en el eje de la mis¬ 
ma, una leva en posición y forma ade¬ 
cuada, por empujar el brazo de la ta¬ 
pa de la cazoleta o fogón, fuerza a 
que ésta se retire, cayendo el martillo 
sobre la rueda que. por estar girando, 
sacará chispas de la pirita que lleva en 
sus mordazas. Las chispas incendia¬ 
rán la pólvora de cebado y ésta, a tra¬ 
vés del oído, la carga principal. 

Desde el apriete del gatillo hasta la 
salida del disparo, lo anteriormente 
descrito se sucede casi de forma ins¬ 
tantánea, de forma que apenas media 



£1 tamaño de la rueda presupone potencia de muelle. 


tiempo perceptible entre las diversas 
fases de! proceso de disparo. (Como 
tampoco lo es en un encendedor des¬ 
de el inicio del movimiento de la rue¬ 
da hasta la inflamación de la gasolina 
o ignición de la mecha. Digo esto pa¬ 
ra que lo del símil del mechero, que 
tanto gustan usar, sea más completo). 


Dispositivos 
de seguridad 

En cuanto a los dispositivos de se¬ 
guridad, me referí a uno que impedía 
que la rueda pudiese girar. Efectiva¬ 
mente, el primer y más fiable seguro 
consistía en mantener la cabeza del 
martillo en su posición más alejada de 
la rueda, puesto que aunque acciden¬ 
talmente fuese presionado el gatillo 
nada sucedería. Nada excepto la 
apertura de la tapadera de fogón, giro 
de rueda y, por tanto, desactivación 
del disparo, con la consiguiente nece¬ 
sidad de volver a dar cuerda a la rue¬ 
da y cebar nuevamente la cazoleta, 
pues el giro de la rueda habría espar¬ 
cido la que hubiese en ella. 

Para obviar este inconveniente, que 
si que es serio, hacia 1525 se dotó a la 
pletina en su cara externa de una pa- 
anquita que, cuando se giraba, un ex¬ 
tremo de ella enganchaba y retenía el 
fiador secundario para que, aunque 
se apretase el gatillo intencionada o 
accidentalmente, la rueda no pudiese 
girar por ser imposible mover el fia¬ 
dor secundario, cuyo movimiento hu¬ 
biese permitido al primario automáti¬ 
camente, liberar la rueda. 

Podemos pues, hablar de dos segu¬ 
ros: la posición del propio martillo y 
el de retenida del fiador. Casi, casi 
como en las pistolas modernas. 


Entorno histórico 


Hablar del entorno histórico de es¬ 
te arma de rueda nos tomaría mucho 
más espacio que su descripción y, la¬ 
mentablemente. no disponemos de él. 
Cerraremos diciendo que nada menos 
que Leonardo da Vinci se interesó 
por este mecanismo, perfeccionándo¬ 
lo y dejándonos constancia de ello en 
IL CODICE ATLANTICO incluyen 
do unos magníficos dibujos que aquí 
reproducimos. Que nuestro empera¬ 
dor Carlos I también mostró gran in¬ 
terés por estas armas, dejándonos tes¬ 
timonio de su afición por la misma en 
diversos ejemplares actualmente en la 
Armería Real de Madrid. Que Maxi¬ 
miliano 1 de Hasburgo las prohibió en 
todo su imperio. Que... etc. etc ( 0 ) 
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El duelo, esa antigua práctica en la que las armas constituyeron instrumental 

de lóbrego ritual, era una costumbre romántica utilizada 

para lavar ofensas al honor. 


R esulta probablemente inevita¬ 
ble que todo lego en materia 
de armas relacione cualquier 
viejo pistolón, con las temi¬ 
bles y precisas pistolas utilizadas en le¬ 
janas décadas por nuestros pundono¬ 
rosos antepasados para encontrar sa¬ 
tisfacción a los ultrajes conferidos a 
su honor; no comete un grave error, 
ciertamente no todas las pistolas se 
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fabricaron con la exclusiva finalidad 
de ser utilizadas en los novelescos 
duelos y merecen el calificativo de 
«arma de duelo», pero es evidente 
que cualquier pareja de pistolas podía 
ser utilizada en un duelo, y evocar so¬ 
bre paisajes propios de la pintura de 
Modest Urgell, los caballeros de in¬ 
dumentaria y talante severos que, en 
calidad de testigos, padrinos o ahija¬ 


dos van a asistir al cruento desafío 
provocado por el más leve agravio, 
mientras en veloz trayecto se aproxi¬ 
ma la carriola de la dama empeñada 
en detener el desaguisado. 

Pero, esta evocada escena corres¬ 
ponde sin duda a los románticos años 
del siglo XIX, y si no es desvelar ar¬ 
canos afirmar que la práctica del due¬ 
lo se remonta a épocas muy pretéritas 




























































ARMAS HISTORICAS 
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a esta, no es menos necesario retroce¬ 
der en la historia para buscar sus orí¬ 
genes. 

Algunos señalados eruditos fijan 
como primero de los duelos el habido 
entre Caín y su hermano Abel, ya que 
ei bíblico asesinato fue precedido co¬ 
mo sabemos por el desafío lanzado 
por Caín a Abel. Cabe precisar que 
este duelo, de ser admitido como tal, 
ofreció muchas irregularidades, ya 
que también sabemos que Caín no dio 
tiempo a Abel para que pudiera de- 
'enderse, y sospechamos además que 
probablemente, aprovechó además 


alevosamente el momento en que 
Abe! no contaba con una quijada de 
burro a mano. Una cosa es tierta, 
Caín fue severamente castigado, pero 
en las razones que motivaron este cas¬ 
tigo existe discrepancia de opiniones, 
ya que para algunas se relacionaban 
con la poco caballerosa actitud de 
Caín, mientras oue para otros eran 
justamente punibles todos los duelos 
sin la menor excepción. 

Para don Eusebio Yñiguez, procer 
decimonónico que redactó una docta 
recopilación de las leyes que regían 
en los duelos en 1890, esta práctica 


comenzó a tomar carácter noble en 
España con la llegada de los fenicios, 
1500 años antes de Jesucristo, mejo¬ 
rándose su ejercicio con el arribo de 
los cartagineses, más ilustrados que 
los fenicios, y sobre todo con el de los 
romanos, que al simple aplacamiento 
de los humanos deseos de venganza 
que los fenicios y cartagineses encon¬ 
traban en sus duelos, añadieron el go¬ 
ce y disfrute de su contemplación, 
mutándolos en espectáculo con sus lu¬ 
chas de gladiadores. Con todo fue el 
pueblo godo el primero en contar con 
leyes sobre el desafío, dictadas por su 
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ARMAS HISTORICAS 

rey Eurico, que añadió este galardón 
al titulo de fraticida. 

Con la llegada de los árabes apare¬ 
ce en España el «combate singular», y 
sus «jueces de campo», como noble 
forma de someter al fallo divino toda 
duda que pudiera formularse sobre la 
honradez de una doncella, duda que 
dejaba de serlo según resultara venci¬ 
do en el combate singular, el defensor 
de la dama o su acusador. En los jue¬ 
ces de campo se sitúa el origen de los 
padrinos, y en el combate singular el 
origen de los celebradoss torneos de 
la Edad Media, que constituyeron so¬ 
laz de principes y plebeyos. 

Como es obvio los torneos no cons¬ 
tituyeron forma única de desafío, y 
puede afirmarse sin temor a error que 
su número fue mínimo en compara¬ 
ción con el de los lances o encuentros 
personales en que los españoles diri¬ 
mieron sus diferencias con la espada, 
sin deseos de procurar solaz más que 
a ellos mismos mediante una buena 
estocada que dejase al oponente en el 
sitio. Estos encuentros personales 
fueron los predecesores de la forma 
de duelo practicada en la época mo¬ 
derna, sometida a las rigurosas leyes 
del honor. 

Ni que decir tiene, pero parece 
obligado decirlo, que todos los papas 
sin excepción, fulminaron con cargos 
y excomuniones a los duelistas, pero 
la actitud de reyes y gobernantes no 
fue nunca tan unánime en este senti¬ 
do, y si abundaron las prohibiciones 
de esta práctica, la tolerancia en la 
aplicación de la ley posibilitó su man¬ 
tenimiento durante siglos. 


El duelo romántico 


Y hemos llegado ya, tras este some¬ 
ro repaso a la historia de los desafíos, 
a la época en que situábamos ¡a evo¬ 
cación del duelo romántico con que 
iniciábamos este escrito. Los padri¬ 
nos, nunca más de cuatro, han exami¬ 
nado y cargado las armas, el médico 
ha preparado su instrumental de ur¬ 
gencia. la dama de la veloz carriol a 
no llegó a tiempo o vio frustradas sus 
humanitarias intenciones, los testigos 
a lo suyo. El director del combate tras 
la voz de ¡Listos! da tres sonoras pal¬ 
madas y al eco de la última retumban 
dos disparos al unísono, y los dos, 
uno, o ninguno de los contendientes, 
espera a que se disuelva el humo para 
ver si el oponente lia resultado alcan¬ 
zado. 

El saldo que dejaban los duelos era 
diverso, no siempre uno de los con- 
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(endientes era alcanzado seriamente, 
el nerviosismo del momento, la exci¬ 
tación. no permitían afinar la punte¬ 
ría. pero menudearon los duelos que 
costaron caros a ambos duelistas no 
siempre por defunción de uno y otro. 
El duelo entre el duque de Montpen- 
sier y don Enrique de Borbón le costó 
al segundo la vida, pero al primero le 
costó las esperanzas de verse procla¬ 
mado rey de España, y esto suponía 
perder además los cuartos con que 
había financiado, con este fin, la Re¬ 
volución de 1868. Cabe preguntarse 
quien recuerda hoy el agravio que se 
saldó con un duelo que pudo hacer 
variar la historia de España. 


Los agravios 




Y hemos llegado a ios agravios, que 
el código del honor cualificaba en tres 
categorías: 1. a , «ofensa simple»; 2 \ 
«ofensa con injuria» y 3.\ «ofensa 
con golpe o herida». La delicadísima 
misión de establecer la categoría de la 
ofensa competía a los padrinos; pri¬ 
mer paso que debían dar los conten¬ 
dientes tras el intercambio de tarjetas 
que seguía al fenómeno de la ofensa, 
era buscarse sus dos padrinos, que 
con los dos del oponente se ponían de 
acuerdo en todos los detalles dentro 
del mayor de los secretos. Dar publi¬ 
cidad al asunto y hacerlo aparecer en 
la prensa suponía total deshonor, y 
descualificaba a cualquiera de ellos de 
la categoría de caballeros. 

Un caballero podía considerarse 
ofendido por la descortesía hecha a 
una dama, pero no todos los lances 
eran tan románticos, y como los había 
provocados por el vil metal, las nor¬ 
mas fijaban que el acreedor de una 
suma sí podía retar al moroso deudor, 
pero para que éste pudiera retar al 
acreedor debía unir a su cartel de de¬ 
safío la cantidad adeudada; una sabia 
disposición que permitía la vejación 
impune de los malos pagadores. 

Otro punto que en ocasiones no re¬ 
sultaba sencillo dilucidar era el refe¬ 
rente a quién era el ofendido y quién 
el ofensor, ya que sí a una inicial gro¬ 
sería, pongamos por ejemplo calificar 
de imbécil a un caballero, éste no te¬ 
nia la frialdad de ofrecer dignamente 
su tarjeta al impertinente, y le soltaba 
una sonora bofetada a la que este le 
respondía agarrándole de la barba o 
perilla, etc,, se creaba una confusa si¬ 
tuación en que las normas fijaban fue¬ 
ra la suerte la que estableciera quién 
era el ofendido y quien el ofensor, de¬ 
talle nada baladí ya que en el terreno 
práctico suponía la elección de! arma. 
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ARMAS HISTORICAS 

Las armas del duelo 


Las armas con que los caballeros 
podían dirimir sus diferencias en no¬ 
ble desafío eran solo tres, el sable, la 
espada y la pistola, admitiéndose que 
en el caso de que en la localidad a ce¬ 
lebrar el duelo no se contase con pis¬ 
tolas adecuadas pudiera hacerse uso 
de revólver, Los duelos con otras ar¬ 
mas entraban en la categoría también 
establecida de «excepcionales», y po¬ 
dían ser rechazados por uno de los 
contendientes. 

Todo caballero que se preciase de 
un alto grado de susceptibilidad debía 
unir a ésta la prudencia de asistir a las 
escuelas en que se le instruyese en el 
uso de tales armas, ya que la posibili¬ 
dad de tenerse que batir con un ave¬ 
zado duelista jamás podía calificarse 
de remota. Las leyes del duelo sólo 
admitían la posibilidad de que cuando 
el ofendido fuere militar y en la elec¬ 
ción del arma optase por la propia de 
su cuerpo o instituto, si el ofensor era 
civil podía eludir el duelo en virtud de 
la consideración de que el oponente 
aspiraba a sacar partido de sus cono¬ 
cimientos profesionales, cosa nada ca¬ 
ballerosa; pero ciertamente el ofensor 
civil que utilizase tal argumento para 
no dar satisfacción al militar ofendi¬ 
do, vería seriamente erosionado el 
crédito a que como caballero aspira¬ 
se. 

Expuesta la necesidad de estar fa¬ 
miliarizado con el manejo de las ar¬ 
mas admitidas en el duelo, pasemos a 
tratar más particularmente de éstas 
comenzando por el sable; el duelo 
con esta arma podía ser realizado con 
dos tipos distintos de sable según la 
gravedad de la ofensa. Para ofensas 
serias era obligado el uso de sables 
con filo, contrafilo y punta, y hasta 
con hoja vaciada, pero cuando se tra- 
. taba de cubrir el expediente por una 
ofensilla de poca monta a liquidar a 
«primera sangre», los sables a utilizar 
eran de punta roma y «filo natural»: 
léase sin punta y sin filo. En tales ca¬ 
sos el duelo finalizaba en cuanto uno 
de los contendientes recibía la más le¬ 
ve herida, y los golpes de estocada no 
estaban permitidos. 

En los duelos a espada era obligado 
admitir que la ofensa era considerada 
grave, ya que no existía posibilidad de 
batirse dos caballeros con espadas sin 
filo y sin punta, y además sin poder 
utilizar golpes de estocada, lo que hu¬ 
biera supuesto un inconcebible duelo 
con innobles pasamanos. Así pues, 
los duelos con espada eran todos se¬ 
rios y además arriesgados, ya que las 
heridas provocadas por las espadas se 
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sabían mucho más graves que las que 
pudieran ser hechas con un sable, y el 
duelo tenía muchas más posibilidades 
de concluir con «una desgracia», eu¬ 
femismo con el que se calificaba el 
traspaso al otro mundo de uno de los 
contendientes. 1 

El duelo con pistola era considera¬ 
do más noble que los dos anteriores 
en virtud del argumento según el cual 
ofrecía «mayor igualdad entre los 
combatientes», ya que se consideraba 
que para disponer de soltura en la es¬ 
grima de la espada o del sable se re¬ 
quería una gran preparación, cosa in¬ 
necesaria para hacer buen uso de una 
pistola. Es obvio que para mantener 
tal absurdo es preciso no haber tenido 
la oportunidad de leer en la revista 
«ARMAS» los artículos firmados por 
VESALIO. 

Así como en el duelo a sable había 
dos modalidades, la seria y la califica¬ 
ble como de trámite, y en el duelo a 
espada solo existía la seria, que ade¬ 
más era peligrosa, en el duelo a pisto¬ 
la tenemos seis clases a saber: 1.", «a 
pie firme»; 2. a , «marchando»; 3.*, 


«disparando a voluntad»; 4. a , «a mar¬ 
cha interrumpida»; 5. a , «a líneas para¬ 
lelas» y 6. a , «a! mando». Todas estas 
modalidades tenían una legislación 
particular y unas normas básicas co¬ 
munes que eran: 

— La distancia mínima que separe 
a los contendientes ha de ser de 15 
pasos. 

— La distancia máxima que separe 
a los contendientes ha de ser de 50 
pasos. 

— Las pistolas a utilizar por los 
contendientes han de ser desconoci¬ 
das para ambos, salvo que la grave¬ 
dad de la ofensa faculte al ofendido 
para imponer la utilización de pistolas 
de su propiedad. „ 

— Los puntos de mira han de ser 
fijos. 

— El largo de las pistolas a utilizar 
no podrá exceder uno de otro en más 
de tres centímetros (¿será en los due¬ 
los que utilizan dos parejas de pisto¬ 
las?). 

— Las cargas de pólvora deben 
ajustarse a las medidas de que dispo¬ 
nen las cajas. 









































— El cañón de la pistola debe ser 
de ánima rayada, salvo pacto previo 
que permita la utilización de pistolas 
de cañón con ánima lisa. 

— Pueden pactarse que los tiros 
«no salidos», pero disparados, deban 
considerarse como disparados. Otra 
norma general aneja a esta era la de 
no utilizar tacos de ninguna clase, con 
lo que la pólvora y la bala quedaban 
en le cañón sin separación alguna y 
con idéntica preparación a base de 
baqueta y mazo. 

A todas estas normas generales se 
añadían las implícitas a los seis tipos 
de modalidad de duelo permitido, 
que paso a exponer a grandes rasgos. 

— En el duelo «a pie firme» la dis¬ 
tancia entre los contendientes podía 
oscilar entre los 15 y los 35 pasos. A 
la distancia máxima el ofendido debía 
ser el primero en disparar, pero de 
pactarse distancias inferiores era la 
suerte la que debía decidir quien dis¬ 
parase primero. 

— En el duelo «marchando» las 
distancias máxima y mínima eran de 
40 y 35 pasos, y los contendientes po¬ 
dían disparar a su albedrío dentro del 
avance de hasta diez pasos en sentido 
de aproximación. Tras el disparo del 
primero, el segundo tiene un minuto 
oara contestarlo... si puede, pero de 
íaber caído herido al suelo se le con¬ 
ceden dos minutos. Si el duelo es «a 
outrance» los contendientes llevan ca¬ 
da uno dos pistolas, lo que permite 
cruzar cuatro disparos dentro de las 
normas generales, pudiendo pactarse 
el disparo simultáneo de las dos ar¬ 
mas. 

— En el duelo «disparando a vo¬ 
luntad» la distancia ha de ser de 25 
pasos y los contendientes se colocan 
vueltos de espalda; a la voz de ¡Lis¬ 
tos!, giran sobre sus talones y se dan 
la cara, pudiendo disparar cuando lo 
estimen conveniente, el que primero 
lo hace tiene menos tiempo para 
apuntar. 

— En el duelo «a marcha inte¬ 
rrumpida» la distancia debe fijarse 
entre 50 y 45 pasos, y teniendo como 
centro la posición exacta de cada uno 
se delimitan campos de 20 o 15 pasos. 
Tras la voz de ¡Marchad!, los conten¬ 
dientes pueden evolucionar en sus 
respectivos campos como deseen, 
avanzando un máximo de 15 pasos o 
retrocediendo. Cada uno cuenta con 
dos pistolas que dispararán sucesiva¬ 
mente, si pueden claro está, tras el 
primer disparo el que lo efectúe ha de 
permanecer quieto en su sitio y el 
oponente tiene medio minuto para 
devolverlo, haya caído herido o no. Si 
ambos fallan regresan al punto de 
partida y repiten con la otra pistola, 
por si hay más suerte. 


— El duelo «a lineas paralelas» era 
muy singular, se trazaban dos lineas 
paralelas separadas por 15 pasos y 
con una extensión que podía oscilar 
de los 25 a los 35 pasos, marcándose 
en los extremos las posiciones a ocu¬ 
par por los contendientes. Situado ca¬ 
da uno en ella, los dos padrinos de la 
parte contraria se colocaban tras él, y 
pronunciada la palabra ¡Marchad!, 
comenzaban a avanzar y podían dis¬ 
parar a su gusto, pero afinando la 
puntería para no alcanzar a alguno de 
sus padrinos. 

Ni que decir tiene que esta modali¬ 
dad de duelo se practicaba muy rara¬ 
mente debido al riesgo que en ella co¬ 
rrían los padrinos. 

— i .a modalidad de duelo «al man¬ 
do» era por contra muy practicada. 
Las distancias debían pactarse entre 
los 25 y 35 pasos, y los contendientes 
debían disparar a la tercera palmada 
que diera el director del combate tras 
la voz de ¡Listos!, haciéndolo simultá¬ 
neamente. Si un contendiente se ade¬ 
lantaba disparando antes de sonar la 
tercera palmada se veía calificado de 
felón y de asesino, en el caso de ha¬ 
ber hecho blanco, y de haber fallado 
debía quedarse a pie firme y esperar 
pacientemente a que su contrario se 
tomase el tiempo que considerase 
oportuno para apuntar cuidadosa¬ 
mente y soltarle con toda garantía un 
tiro que lo dejase muerto o lisiado. 

Hay que recalcar que el disparo de 
ambos debía ser simultáneo a la ter¬ 
cera palmada, y que si uno se re¬ 
trasaba y no habiendo sido alcanzado 
seguía apuntando, el director le orde¬ 
naba ¡Bajad la pistola! y los testigos 
debían interponerse entre los dos ad¬ 
versarios para impedir el disparo, aún 
a riesgo de recibirlo. 

Los comerciantes del ramo de la ar¬ 
mería produjeron pistolas que estu¬ 


charon en cajas especialmente desti¬ 
nadas a constituir equipo instrumen¬ 
tal para el ejercicio de ios caballeres¬ 
cos duelos, y son sobradamente cono¬ 
cidas las elegantes cajas contenedoras 
de las parejas de pistolas que, con sus 
accesorios, constituyeron para sus po¬ 
seedores la credencial de que su ho¬ 
nor no andaba precisamente predis¬ 
puesto a la asimilación de desaires o 
bromas de dudoso gusto. 

Con todo, sólo en casos de ofensas 
gravísimas se podía admitir que el 
ofendido utilizase las pistolas de su 
propiedad, este armamento debía 
ser normalmente desconocido por 
él y aportado por los testigos o padri¬ 
nos. Naturalmente la adquisición de 
unas pistolas de duelo era algo priva¬ 
tivo de los caballeros adinerados, y 
como es lógico suponer que estos no 
abundaban, en 1890 se admitia que en 
aquellos casos en que fuera imposible 
localizar pistolas adecuadas, se utili¬ 
zase el revólver, «arma que sin dispu¬ 
ta alguna existe en todas partes» (!). 
Cuando los duelos a revólver eran 
sustitutivos de los de pistola sólo se 
utilizaban cargados con una bala. 

Los duelos de revólver con más de 
un proyectil en el tambor entraban en 
la categoria de «excepcionales», como 
el duelo a caballo, el duelo a carabi¬ 
na, el duelo a fusil, el duelo a distan¬ 
cias próximas y demás variantes suici¬ 
das incluida el duelo con una pistola 
descargada, ciertamente emparentado 
con la famosa «ruleta rusa». 

Hoy los duelos son agua pasada, 
moda de un lejano ayer romántico y 
trasnochado, tal vez por haber alcan¬ 
zado la humanidad mayor grado de 
cordura o quizás por la extinción de 
aquellos terribles caballeros que, co¬ 
mo fantasmas, aparecen en nuestra 
imaginación cuando contemplamos 
una caja con pistolas de duelo. (f»j) 
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Un arma de belleza singular, calidad extra y una 
serie de características que la diferencian 
netamente de otras. La Sauer 38H fue 
contemporánea de Luger P08, Máuser 1895, PPK 
(1908) y Walther P38 durante la segunda guerra 
mundial. De decir algo más, bastaría una frase: La 
bella desconocida. 


D e entre las muchas pistolas 
fabricadas por los alemanes 
durante la segunda guerra 
mundial, tal vez sea la Sauer 
38H una de las menos conocidas. La 
Alemania nacional socialista comenzó 
a rearmarse en los primeros años dei 
decenio de 1930 y para ello tuvo que 
enfrentarse al problema que suponía 
la retirada, con el armisticio, de los mi¬ 
llones de pistolas producidas entre 
1914 y 1918. 

En 1932 se celebra la Conferencia 
de Ginebra para el desarme, en la 
que Alemania deja claro que sólo ac¬ 
cederá al desarme, si esta actitud la 
observan los demás países europeos. 
En 1934, ya con Hitler en el poder, 
Alemania inicia su rearme a gran es¬ 
cala ante las miradas impotentes y te¬ 
merosas de I-rancia \ Gran Bretaña 
Alemania transgrede todas las cláusu¬ 
las del Pacto de Versalles relativas al 

66 ARMAS 


desarme, y se lanza a una rápida y fe¬ 
bril carrera armanientística en indu¬ 
dable coherencia con la línea política 
de Hitler de carácter expansionista e 
imperialista. 

Alemania reanuda la producción de 
antiguos modelos como la Luger P08 
(1908), la Máuser (1893) y la PPK 
(1930) junto a otros nuevos, entre tos 
que se encuentran la popular Walther 
P38 y la Sauer 38H. 


i,a firma Sauer 


La firma de J. P. Sauer & Sohn. 
fundada en Suhl en 173!, es una vieja 
firma, con una gran reputación en la 
producción de armas de alta calidad. 
Al principio, sus productos fueron 
principalmente armas deportivas y ri¬ 
fles, pero la compañía comenzó a ha¬ 
cer pistolas militares en 1913 y conti- 






















nuó haciéndolo así hasta después de 
la segunda guerra mundial, cuando 
volvió a los revólveres. Con la Segun¬ 
da guerra mundial la firma se dedicó 
a la producción de armas militares 
con la manufactura de la Sauer 3811. 

El arma que aquí nos ocupa es uno 
de los mejores productos de Sauer. 
Fue puesta por primera vez en el mer¬ 
cado en 1938, pero el estallido de la 
guerra poco después la restringió al 
uso exclusivo de las fuerzas armadas 
alemanas. Fue una pistola extremada¬ 
mente avanzada, en la que se pueden 
apreciar una serie de características 
que normalmente no se encuentran 
en una simple pistola de bolsillo. 

La pistola trabajaba en el principio 
de retroceso, tenía un cañón fijo, un 
martillo interno y una palanca en la 
cara izquierda que hacía descender el 
martillo, igual que la Steyr modelo 
1912. Dicha palanca podía también 
ser usada para montar el martillo. 

Originalmente producida en tres 
calibres: 6,35 mm., 7,65 mm. y 9 mm. 
Kurz; el modelo 38H fue reconverti¬ 
do con posterioridad al calibre 7,65 
mm. únicamente. 

La producción que comenzó en 
1939 alcanzó cerca de las 200.000 para 
las fuerzas germanas. 

Antes de proceder al estudio deta¬ 
llado de la Sauer 38H. parece conve¬ 


niente dar un breve repaso a los mo¬ 
delos anteriores, con el objeto de ilu¬ 
minar aquellas zonas oscuras de su 
evolución y aportar datos sustanciales 
acerca de las características técnicas 
de dichos modelos, a fin de propor¬ 
cionar una amplia visión retrospectiva 
de los productos de la firma Sauer y 
con una especial reseña a su propio y 
personal estilo. 

Hemos de señalar cuatro modelos 


como claros precedentes de la Sauer 
38H: las Sauer 1913, WT, 1930 y 
WTM. 

La primera pistola Sauer aparecida 
bajo el propio nombre de la compañía 
fue introducida en 1913; se trataba de 
una pistola de retroceso de 7,65 mm. 
de nueva construcción. Se caracteri¬ 
zaba por un cañón fijo, un salto de 
retroceso coaxial, un carro tubular y 
un carro separado, retenido en la par¬ 
te trasera por un tapón roscado. Este 
lleva en su parte superior una muesca 
que impide su accidental desenrosca¬ 
miento. Esta muesca que sujeta el ta¬ 
pón lleva inserto un fleje con un tetón 
que sirve a su vez de alza. Para ex¬ 
traer el carro basta con apretar el alza 
hacia abajo y desenroscar el tapón ha¬ 
cia la izquierda. Tenía un cargador-de 
petaca con capacidad para siete balas. 

El nombre de la Compañía fue 
marcado en vivo encima del carro, la 
palabra «patent» en la cara izquierda 
y el calibre en la derecha. La cacha 
izquierda lleva inscrita la palabra 
«Sauer» en la parte superior y «cal 
7’65» en la inferior, mientras la dere¬ 
cha fue marcada con «S & S» encima. 

Poco después de la Primera Guerra 
Mundial, el diseño fue repetido en el 
calibre 6'35 mm., pero este modelo 
sólo estuvo en producción un tiempo 
muy corto, por ser considerado como 
complicado un trabajo de manufactu¬ 
ra en tan pequeño calibre y fue pron¬ 
to reemplazada por e! modelo WT, 
aunque permaneció en venta hasta 
1929. El modelo 7,65 mm. permane¬ 
ció en producción hasta 1930, esti¬ 
mándose en 175.000 el total de armas 
fabricadas. 

En 1930 un nuevo modelo 7,65 
mm. fue introducido, usando todavía 
al mismo diseño básico de la versión 
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do 1913. pero con algunos pequeños 
detalles de mejoras. A las cachas se 
las dio mejor aspecto, se dotó al carro 
de un manguito, situado en su parte 
posterior, que actúa tirando hacia 
atrás para montar el arma. El man¬ 
guito. moleteado en las partes supe¬ 
rior e inferior y con estrías verticales 
en los laterales derecho e izquierdo, 
sirve para montar el arma, operación 
facilitada por esta diferenciación al 
tacto de la superficie que permite po¬ 
der ser cogido con los dedos pulgar e 
índice. El cerrojo, modificado, lleva 
ahora una aguja indicadora de carga 
que sale fuera desde el final del tapón 
cuando hav una bala en la recámara; 
y el gatillo era fijado con una peque¬ 
ña tecla que actúa como un cierre de 
seguridad. A menos que el gatillo fue¬ 
se propiamente presionado por un de¬ 
do, de forma que la tecla entrase por 
fuerza dentro del mismo, la pistola no 
podría dispararse involuntariamente. 






La solista 


Entre los muchos refinamientos ¡n 
corporados destaca la solista que re 


corre toda la parte de arriba del ca¬ 
rro, que permitió la reducción de los 
reflejos en la vista del tirador. 

Este modelo es llamado frecuente¬ 
mente Behórden, Modell (Modelo 
Oficial), un nombre aparentemente 
acuñado por los fabricantes para en¬ 
comendarla al uso de la Policía y del 
Ejército; ciertamente fue adoptada 
por varias fuerzas policiales a ema¬ 
nas, y en pequeño número como pis¬ 
tola oficial del Ejercito. Permaneció 
en producción hasta 1937. 


El simplificado calibre 6,35 mm. 
fue comenzado en 1924 con la WTM 
—Westen Tauschen Modell— pistola 
de bolsillo de chaleco, que se basó en 
la Ger.Pat. 388658/1922. Tenía un ca¬ 
ñón fijo y una gran ventana de expul¬ 
sión abierta encima del armazón, lina 
característica inusual es que en el ca¬ 
rro aparezca un componente, que em¬ 
puja la bala en la recámara, separado 
y sostenido en la estructura por un 
pasador. Además, en la parte pos¬ 
terior del carro se encuentra una 
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aguja indicadora de carga a la vista. 

Un rasgo de rápido reconocimiento 
es la presencia de una empuñadura 
vertical acanalada en las partes trase¬ 
ra y delantera de ambas caras del ca¬ 
rro. 

La WTM está marcada en la cara 
izquierda con «J. P. Sauer & Sohn 
Subí» y «Patent», y en la derecha 
«CAL 635», mientras las cachas es¬ 
tán marcadas con «Sauer» encima y 
«CAL 635» debajo. Se añade la ins¬ 
cripción «S & Sohn 6 35 WTM» en la 
plancha de debajo dei cargador. 

En 1928 se introdujo una versión 
modificada. En la cara derecha del 
carro se lee: C AL 635 DRP 453654 y 
más abajo del canto de la cacha 
«CAL 635 *28». 

Este modelo fue hecho para tres o 
cuatro años, realizándose una serie de 


cambios consistentes en el desplaza¬ 
miento de la ventana de expulsión ha¬ 
cia la parte superior del carro al igual 
que la Beretta mod. 1915 reduciendo 
considerablemente su abertura, y 
confiriéndola un perfil más uniforme, 
más liso. Las marcas permanecieron 
igual y no hubo cambio en el número 
del modelo. Esta versión modificada 
permaneció en producción hasta 
1939. 


El modelo 1938 


En 1938 Sauer decidió volver al ca¬ 
libre 7.65 mm., y para ello se creó el 
modelo 1938. Fue un diseño comple¬ 
tamente nuevo, que la convirtió en 
una de las mejores pistolas de bolsillo 


I desarrolladas hasta entonces. Habría 
sido un gran triunfo comercial, pero 
la necesidad de utilizarla para la gue¬ 
rra. lo impidió. Muy pocas fueron 
lanzadas al mercado comercial; toda 
la producción, después de 1939. fue 
adquirida por el gobierno alemán. 

El modelo 38 usaba un cañón fijo 
con salto de retroceso coaxial, y si¬ 
guiendo el estilo de Sauer, el carro te¬ 
nía separado un componente por pa¬ 
sadores en la estructura del carro. En 
dicho componente se halla inserta la 
aguja percutora, el indicador de carga 
y el cajeado interno de la uña extrae- 
tora. El que escribe jamás ha visto 
nada igual salvo en la Sauer. 

La primera bala es recamarada en 
el modo usual por la operación ma¬ 
nual de tirar del carro hacia atrás v 
soltándolo, lo que permite que se alóje 
una bala en la recámara del cañón. 











Tenía un martillo interno (de aquí 
la «H» por Hann. martillo, en la de¬ 
signación del modelo), enlazado a 


Base de cargador con la indicación 
«SuS» y el calibre. 


Despiece general del arma. 
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una palanca de amartillamiento en la 
cara izquierda del armazón, que ter¬ 
mina en un saliente estriado junto al 
guardamonte. Si el martillo es levan¬ 
tado, presionando dicha palanca, pa¬ 
ra que luego baje sin percutir, será 
necesario presionarle nuevamente. 

El accionamiento de la palanca o 
biela hacia abajo, confiere pues al 
tirador la posibilidad de amartillar o 
desamartillar el arma. Si el arma está 
montada para ser disparada y tiene 
una bala en la recámara basta con 
apretar la palanca o biela situada en 
el lateral izquierdo, para que el marti¬ 
llo baje lentamente y vuelva a su posi¬ 
ción de reposo. Por tanto, como ya 
habíamos dicho anteriormente, sola¬ 
mente existen dos pistolas en el mun¬ 
do con este sistema: la Sauer 38H y la 
Steyr 1913. 

En adición a esto, el gatillo trabaja 
a doble acción; así el tirador tenía to¬ 
da una amplia gama de opciones a su 
disposición: teniendo una bala en la 
recámara, él podía apretar el gatillo 
para amartillar y disparar rápidamen¬ 
te o podía levantar con el dedo el 
martillo y usar la simple acción para 
mayor precisión. 

Al final del carro está situada la pa¬ 
lanca del seguro que sujeta interior¬ 
mente el martillo para que este no 
caiga. 

Además poseía un seguro de carga¬ 
dor, y una aguja que indicaba si la re¬ 
cámara estaba cargada. En algunos 
de los primeros modelos y de los he¬ 
chos en 1944-45, la palanca de seguro 
fue omitida. 


Forma de desmontar el arma 


1. Empuñar el arma con la mano 
derecha. 

2. ° Tirar hacia abajo de la pieza, 
situada en la parte superior del guar¬ 
damonte, delante de la cola de dispa¬ 
ro. 

3. “ Tirar de la corredera hacia 
atrás levantándola al mismo tiempo 
hacia arriba, y en consecuencia saldrá 
expulsado el carro hacia adelante, 
quedándonos con él en la mano. 

4. “ Como resultado de estas ope¬ 
raciones, el arma se halla dispuesta 
para su limpieza. De esta manera, 
puede observarse cómo el muelle de 
recuperación, sujeto en el cañón, y el 
martillo del arma, montado en posi¬ 
ción de disparo, quedan a la vista. 
Puede apreciarse también, en el inte¬ 
rior del carro, el ya citado componen¬ 
te de aguja percutora y la parte inter¬ 
na del seguro ubicado en el carro con 
la forma del martillo para bloquear- 
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Cacha con el anagrama de 
Sauer & Son. . 


La palanca de desarme se encuentra 
dentro del guardamonte. 





FICHA TECNICA 


Marca .. Sauer. 

Modelo . 38H. 

Sistema . Retroceso. 

Tipo de pistola .. . Semi-automática. 

País de origen . Alemania 

Fabricante .. J. p. Sauer & Sohn 

Longitud total . 6,75" (171 mm.) 

Peso 25 oz (720 g.). 

Longitud de cañón . 3,25" (83 mm.). 

Calibre .. 7,65 mm. 

Estriado del cañón . 4 estrías dextrorsum. 

Capacidad .... 8 balas. 

Velocidad de tiro . c 900 f/s. (274 n^/s.). 

Catión . * n! ’ 



lo, una vez accionada dicha palanca. 

En el carro aparecía la marca «J. P. 
Sauer & Sohn Cal 7,65» en la cara iz¬ 
quierda, y «Patent» en la derecha 
mientras las cachas llevaban el mono¬ 
grama de «SuS». Este monograma y el 
calibre aparecían también en la plan¬ 
cha de debajo del cargador. 

Todas las pistolas automáticas 
Sauer fueron hechas con el más alto 
standard y material de primera clase. 

Para nosotros es una pistola de di¬ 
seño más sencillo y mejor que el de la 
Walther, y con unos materiales y ma¬ 
no de obra de primerísima calidad. 
Para ser una pistola de guerra parece 
haber sido elaborada artesanalmente. 

Como puede verse en la fotografía 
es una pistola de bella estampa y de 
una empuñadura muy agradable, co¬ 
mo demuestra el hecho de que no es 
necesario elevar la muñeca para que 
el arma quede en posición de disparo. 

Pero las prestaciones de esta pistola 
no quedan reducidas a su utilización 
como arma de guerra, sino que ofrece 
grandes posibilidades al tirador de¬ 
portivo por su rápido encare para ti¬ 


rar sobre diana: y al particular para su 
defensa personal por el sistema de do¬ 
ble-acción y su mediano tamaño que 
la convierte en un arma plenamente 
portable. 

Es difícil comprender porqué la 
compañía no intentó revivir el mode¬ 
lo 38 en los años posteriores a la gue¬ 
rra, especialmente en vista del éxito 
alcanzado por Máuser y Walther en la 
resurrección de sus diseños del mismo 
período. 

Desde la Segunda Guerra Mundial 
el nombre de Sauer es más conocido 
en conjunción con Sig (Schweizeris- 
che Industrie Geselschaft). Las ex¬ 
portaciones de Sig se limitaron estric¬ 
tamente al gobierno suizo, así sus di¬ 
seños son manufacturados y exporta¬ 
dos por Sauer en Alemania. Sauer, 
tras la segunda guerra mundial, vol¬ 
vió a producir revólveres, como una 
serie de réplicas Colt del modelo 
«Frontier» en varios calibres y termi¬ 
naciones para e! mercado americano. 
Estos fueron distribuidos en los 
EE.UU. por la Hawes Company de 
los Angeles. (?•]) 
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MAS DE SETENTA COMPAÑIAS 



El autor, asesor e 
investigador de 
armamentos, expone de 
una forma sucinta y 
clara, la evolución y 
vicisitudes de las armas 
cortas en Euskadi 
durante un largo período 
que termina en la 
actualidad. 

U na vez, no hace mucho, en la 
parte de atrás de una arme¬ 
ría de Birmingham, vi un ar¬ 
mario y en sus cajones cien¬ 
tos de pistolas semiautomáticas de 
bolsillo, todas al precio de cuarenta li¬ 
bras. Rebuscando se podía encontrar 
una Webley, una Colt o una Walther 



Las Charola y Anitua, en 5 mm. 
Clement, de 1897. 
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La pistola Jo-Lo-Ar, de 1924, en calibres 6,35 a 9 mm.L. 


Un descendiente de aquellos «hierros»: magnifico revólver 
de LLAMA. 





ASTRA 


El tiempo ha pasado. Stand de la firma Astra-Unceta. 


pero la mayoría eran casi iguales; ar¬ 
mas cuyo único detalle de imagina¬ 
ción residía en su nombre «Gloria» 
«Express» «Búfalo» «Destróyer» 
«Walman» «Regina» «Bronco» «Lur 
Panzer» «Fiel» «Marte» «Retolaza» 
«Sivispacen» «Celta» «Zulaica» o 
«Ruby», y que los amantes de las ar¬ 
mas las recogen con el apelativo gené¬ 
rico de modelo «Eibar». 

Hoy los tiradores estamos normal¬ 
mente familiarizados con los produc¬ 
tos de las tres fábricas esparto as: As¬ 
irá Uncela y Cía, Llama Gabilondo y 
Cía, y Star Bonifacio Echevarría, que 
fueron tos únicos a quienes se les per¬ 
mitió continuar la fabricación una vez 
finalizada la contienda civil en 1939. 
Desde los años 20 ellos fueron la edite 


de los fabricantes, con plantas de pro¬ 
ducción eficientes sacando productos 
de buena y excelente calidad para uso 
del ejército, policía y personal civil. 
Ellos por lo tanto fueron «La Cre- 
me», el gran pez que pudo sobrevivir 
a revoluciones, guerra, inflacción y 
por supuesto a los decretos de gobier¬ 
no que sepultaban a las más peque¬ 
ñas, unas 75 dedicadas exclusivamen¬ 
te a fabricar pistolas de bolsillo. 

En el lado español de la frontera la 
fabricación de armas estaba concen¬ 
trada en las provincias vascas de Viz¬ 
caya y Guipúzcoa. Eibar entre 1890 y 
1939 daba cabida al menos a 62 fabri¬ 
cantes, otro grupo se localizaba en las 
poblaciones de Zumarraga. Elgoibar, 
Ermua y Guernica. 


Eibar, perteneciente al partido judi¬ 
cial de Vergara. se encuentra sobre el 
río Ego del que obtenía su energía hi¬ 
droeléctrica. La ciudad ya era conoci¬ 
da en el siglo xvi por la fabricación 
de armas cortas y en el siglo xvilt por 
sus cañones de la más alta calidad, cre¬ 
ció como ciudad armera del mismo 
modo que Lieja o Birmingham, ba¬ 
sándose en la confianza de sus artesa¬ 
nos y especialistas que trabajando so¬ 
los o en pequeñas cooperativas pro¬ 
ducían pequeñas cantidades de armas 
terminadas o subconjuntos para que 
fueran ensambladas por los «fabrican¬ 
tes» mayoritarios. Aunque Eibar es¬ 
tuvo produciendo un cuarto de millón 
de armas allá por el año 1909 nunca 
tuvo el ritmo de Birmingham o Lieja 
debido en gran parte a la no partici¬ 
pación en programas militares de fusi¬ 
les de retrocarga como sus homóni¬ 
mos belgas e ingleses. En los prime¬ 
ros años del siglo XX el comercio de 
armas español mereció el interés en¬ 
tre los demás fabricantes del mundo 
al adquirir una pésima reputación por 
infringir patentes y por falsificar no 
sólo marcas registradas en España si¬ 
no también del extranjero. La ley de 
patentes española era un caso com¬ 
plejo con tres categorías diferentes, 
aunque lo relevante del caso es que 
hasta 1923 no hubo prácticamente 
ninguna protección a las patentes ex¬ 
tranjeras; por ejemplo no era ilegal 
usar la palabra «Patente» allí donde 
no existía y que el tipo de patentes se 
refería únicamente al registro de la 
marca comercial. Aunque se habían 
estado realizando «Pruebas volunta¬ 
rias» desde 1847 en e! Banco de Prue¬ 
bas y su correspondiente punzonado, 
hasta 1924 no fue obligatorio cuando 
una lev creada en 1915 fue finalmente 
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impuesta y reajustada en 1929. 

Este período de retraso e incerti¬ 
dumbre fue la razón de un mayor dís- 
tancianiiento entre los fabricantes de 
armas de buena calidad y sus parien¬ 
tes pobres, los primeros cuyo comer¬ 
cio fue dañado por la solapada repu¬ 
tación armera de España, deseaban la 
prueba obligatoria que posteriormen¬ 
te someterían a la Convención de 
Bruselas y así recobrarían el reconoci¬ 
miento internacional. Los segundos 
argumentaban que sus márgenes de 
ganancia eran muy bajos, que los de¬ 
rechos de prueba elevaban sus costos 
a unos grados inaceptables y que el 
Banco de Pruebas sería incapaz de 
manejar tal volumen de armas (portá¬ 
tiles y de caza ) lo que crearía un atas¬ 
co económicamente perjudicial. 

La industria vasca se interesó seria¬ 
mente en las pistolas semiautomáticas 
con la introducción comercial de la 
Browning F. N. 1900 y su cartucho 32 
ACP a principios de siglo. Aunque 
muy copiada en el medio Oriente, la 
FN 1900 recibió poca o ninguna aten¬ 
ción por parte de los armeros vascos, 
probablemente porque en el momen¬ 
to de su consolidación como un gran 
éxito comercia!, llegaba al mercado la 
FN 1903 de calibre 9 mm. Browning 
Largo y su versión reducida Colt 32 
de martillo oculto. Estos dos grandes 
diseños (FN 1903) debidos al padre 
de los armeros del mundo entero 
John Moses Browning, junto a la FN 
Browning 1906 «Baby» despertaron 
un mayor interés; eran elegantes y 
modernas con caras planas y curvas 
discretas, que junto al fácil mecanis¬ 
mo y el empleo del sistema de percu¬ 
tor interno (Hammerless), las hacían 
apetecibles a la moda de llevar enci¬ 
ma un arma con el que protegerse de 
los temores de la ápoca, así como pa¬ 
ra aquellos que al margen de la ley 
querían pasar inadvertidos. 

Las ventas de pistolas pequeñas 
eran buenas, la legislación restrictiva 
no comenzó en Inglaterra hasta la ter¬ 
cera década y en Francia, el mayor 
mercado entonces, hasta 1939. En los 


La automática Ecia, de 1926, que no 
pasó de experimental. 



Estados Unidos con una fuerte de¬ 
manda debida al pequeño coste, co¬ 
menzó a decaer en los años 20 con el 
endurecimiento de las leyes locales, 
restringiendo según los casos llevar 
armas ocultas en un intento de frenar 
la escalada del gangsterismo en la 
época de la depresión económica. 

Los pioneros en la fabricación de 
armas cortas antes de la primera gue¬ 
rra mundial no rompieron los cánones 
al copiar Colts o FN pues eran bellas 


exterior aunque su calidad quedase 
por debajo de las mejores europeas. 

Aunque la firma Bonifacio Echeve¬ 
rría y su marca «Star» no fue registra¬ 
da hasta 1919, Julián Echeverría fa¬ 
bricaba pistolas ya en 1906, Tomás 
Urizar su «Express» calibre 25 y 32 en 
1911, Arizmendi y Goenaga comer¬ 
cializaban la «Waíman», Zulaica in¬ 
troducía su línea «Royal» bastante 
barata y pobremente acabada y así 
llegamos al modelo «Victoria» prime- 

i 


y bien construidas, apreciadas en el 


rn pistola complctn comercializada 




Una triada muy distinguida; Campo-giro y Astras 400 y 600. 
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cío con la firma [ hiéme and Edeler 
de Lieja entre [os años i M24 y 1931 
exportando también una línea barata 
de pistolas llamadas comercialmente 
«Unión», hechas para ellos por José 
Aldazabal de Ermua. Pero el hecho 
real de su consolidación como firma 
de gran prestigio lo supuso su contra¬ 
to con el gobierno para la fabricación 
de la pistola militar diseñada por el 
Conde de Campo-Giro, que permitió 
su despegue económico y su definitiva 
ubicación en Guernica en 1913. 

Solamente estos pocos y prósperos 
fabricantes se permitieron el lujo de 
desarrollar sus propios diseños v po¬ 
seer instalaciones en condiciones. Hu¬ 
bo ciertamente una gran demanda de 
pistolas pero gran parte de ella la ab¬ 
sorbieron esas setenta pequeñas com¬ 
pañías que coexistieron entre 1910 y 
1939. Entre otras y por orden alfabé¬ 
tico citará: D. Domingo Acha. Agu¡- 
rre y Cía, Cooperativa AI FA. Alber- 
di. D. José Aldazabal. D. Félix 
Aramburu y Cía. Arana y Cía, Aran- 
zabal e Irusta. D. Norberto Arizmen¬ 
di y Cía, Arizmendi linos.. D. Eulo¬ 
gio Aróstegui, Arrillaga y Cía. Arrió¬ 
la Hnos., Hijos de Arrizabalaga. D. 


por Esperanza y Unceta que se con¬ 
vertiría en la célebre «Astra» ya que 
anteriormente había realizado sil¬ 
bón juntos entre 1908 y 1911. Estos si¬ 
guiendo en la línea de proveedores de 
piezas siguieron produciendo cañones 
con la inscripción «Hope» (Esperan¬ 
za) y desarrollaron un activo comer- 


Cuatro revólveres moder¬ 
nos de la firma Astra y su¬ 
cesores de aquellos otros. 
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Como la Máuser de la foto se hicieron miles de pistolas 
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La automática Danton. de Gabi 
londo y Cía., hoy Llama (1925). 

Julián Azcurraga \ Cía. 1). Antonio 

"■i- 

Azpiri. D. Juan Barrenechea. Beiste- 
gui Hnos.. Echave y Arizmendi 
(ECHASA). D. Teodoro Elcoro. Er- 
quiaga y Cía. Erquiaga-Muguruza v 
Cía, Vda. de D, Antonio Errasti. D. 
Manuel Escondín. Espin Hnos., 
Echezárraga y Abaitua (Fe. de Armas 
de Guerra de Gran Precisión), D. A. 
Gabilondo e Hijos, Gabilondo y 
Urresti, Gabilondo y Cía. Gárate- 
Anitua y Cía. D. Isidro Gaztañaga. 
D. Hilarión Güenaga y Cía, Guereño 
y Cía, D. Benito Guísasela, Guisaso- 
la Hnos, y Cía, D. Guillermo Izarza- 
bal. D. Félix Mallaviabarrena, Ojan- 
guren y Marcaida, Ojanguren v Vido- 
sa, D. Vicente Olaizola, Olave- 
Solozabal v Cía, Orbea v Cía, D. Fer- 
nando Ormaechea, D. Faustino Sala- 
barria, D. Modesto Santos. Sociedad 




























































Española de Armas y Municiones 
(SEAM), Trocaola-Aranzabal y Cía, 
Tomás de l 1 riza y Cía, Urrióla v Hor- 
maeehea. M. Zulaica y Cía, etc. 

Estos dependían en muchos casos 
de las grandes empresas por su pe¬ 
queño capital y por los comerciantes 
al por mayor para una mejor comer¬ 
cialización v venta. 

■Sr 

Tengo la firme convicción de que 
sus armazones y correderas salían de 
un pequeño número de forjas, quizá 
solamente de Una, ya que casi todos 
los modelos convergen en dos básicos 
de calibre .25 (6,35 mm.) y en cuatro 
de calibre .32 (7,65 mm.) siendo to¬ 
dos menos uno (Asirá 400), copias 
bastante cercanas al tándem Colt/FN 
con el muelle recuperador debajo del 
cañón v un seeuro de aleta externo. 

En 1910 aparece un modelo basado 
en la estética de la EN 1910, pero con 
el muelle recuperador alrededor del 
cañón en vez de por debajo. Primera¬ 
mente un modelo pequeño en calibre 
.25 v más tarde, sobre 1912. se co- 
inercia liza una mayor en calibre .32 y 
por fin la gran «Ruby», fabricada por 
Gabilondo, en 1914 con vistas al mer¬ 
cado noerteam erica no. 

Sin duda la primera Guerra Mun¬ 
dial fue el aldabonazo a la industria 


armera vasca y a su gran expansión. 
Gabilondo obtiene del gobierno fran¬ 
cés un primer contrato de 10.000 re¬ 
vólveres «Ruby», pasando al mes si¬ 
guiente a 30.000; la fábrica no se bas¬ 
ta sola y más de dieciséis firmas tra¬ 


bajan con pequeñas diferencias para 
ella; solamente Gabilondo contabilizó 
más de 200.000. un pequeño número 
se enviaron a Italia v una vez finaliza¬ 


da la guerra las adquiere Yugoslavia. 
Además de estos contratos militares, 
hubo un gran mercado civil que recla¬ 
maba productos de calidad. Star, por 
ejemplo, fabricó una línea barata 
bajo la denominación de «Trust». 
Muchos pequeños fabricantes se pu¬ 
sieron en manos de los grandes, op¬ 
tando por empleos fijos dentro de sus 
plantillas, en función de los rearmes 
previstos después del desastre de Ma¬ 
rruecos; otros buscaron a los comer¬ 
ciantes internacionales como Manu- 


france, Gecado o Stoger y los demás 
formaron la «Unión de Fabricantes 
de Eibur». 

En 1921 en ei lado vasco de Francia 
la «Societé d'Explotation de la Manu¬ 
facture D’Armes Automatiques», 
abrió una factoría en Bayona, seguida 
en 1923 por la «Manufactures D Ar¬ 
mes des Pyrenées», que comercializó 
sus productos con la denominación 
«Unique». nombre contradictorio ha¬ 
bida cuenta del hecho de existir otros 
treinta y seis modelos que se sepa que 




Foto de catálogo de época. Los pre- El revólver Smith Español (uno entre 
cios hablan solos. muchos), de Lascurain._ 


La pistola Victoria, de 1921, de Espe¬ 
ranza y Unceta. 


La pistola Mamada 13 Express Automá¬ 
tica, de Urizar y Cía. 


lo usaron. No era tan «Unico». 

Ambas fábricas produjeron buenas 
armas de precio medio, privando a los 
armeros de nuestro país el lucrativo 
mercado francés y consagrándose jun¬ 


to a la firma «llourat et Vie» de la 
localidad de Pan, como los continua- 
does de la tradición armera vasca. En 
la actualidad tanto una como otra 


ofrecen productos de buena calidad. 

Al ya abaratado mercado español 
le fue dado otro golpe con la devalua¬ 
ción de la peseta por la caída en 1931 
de la Monarquía, esto favoreció a los 
grandes fabricantes al ser más compe¬ 
titivos sus productos pero hundió más 
si cabe a los pequeños al no poder ob¬ 
tener una razonable ganancia; por po¬ 
ner un ejemplo citará el caso de An¬ 
tonio Errasti, que en 1935 proveía el 
Puerto Autónomo de Bilbao con pis¬ 
tolas de calibre .25 por seis y ocho du¬ 
ros, y del calibre .32 por siete o diez 
duros. Es probable que sin el estímu¬ 


lo que supuso el conflicto interno es¬ 
pañol, los pequeños fabricantes hu¬ 
bieran desaparecido durante la depre¬ 
sión mundial de los años treinta, pero 
asi contuvieron su fracaso unos años 
más por la necesidad reinante de ar¬ 
mas cortas que, en manos de hombres 
sin escrúpulos, llegaron a ser hasta fa¬ 
mosas como la denominada «Sindica¬ 
lista» fabricada por Star. 

Llegado el final de la contienda, so¬ 
lo reanudaron sus actividades las tres 
grandes; Astra. Llama y Star. Pero 
eso sí. bajo un rígido control oficial. 
Estos pequeños armeros y su nefasta 
leyenda no dejaron de tener su mérito 
porque divulgaron la tradicional ar¬ 
mería vasca por el mundo entero y 
nadie, aunque las considerase de baja 
calidad, discutiría su validez entre 
una «Super Azul» y una «Máuser C 
96», 


Para ellos y sus descendientes nues¬ 
tro más sincero reconocimiento. 
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TIROS Y CARGAS 
DE AVANCARGA 



F.—Soy poseedor de un 
revólver de avancarga, ré¬ 
plica de I modelo Colt Fron- 
tier, con cañón de 5 IV 2 
pulgadas y en calibre .44, 
fabricado en Italia por Ja- 
ger, pero no conozco el ca¬ 
libre exacto del mismo. 

Desearía saber que tipo 
de proyectil y de que cali¬ 
bre debo emplear, ya que 
también poseo una turque¬ 
sa del calibre, 44 de proce¬ 
dencia italiana y que creo 
se corresponde con el cali¬ 
bre del revólver; sin embar¬ 
go las bolas que hacen que¬ 
dan algo flojas en la recá¬ 
mara y aunque no se caen, 
se mueven al cargar las re¬ 
cámaras contiguas. 

A tal respecto, me ha¬ 
bían dicho que sería sufi¬ 
ciente con deformar las ba¬ 
las un poco con un martillo, 
pero me temo que afecte a 
la precisión del arma. 

Otro punto que desearía 
conocer, es la cantidad en 
gramos de pólvora más óp¬ 
tima para cargar este revól¬ 
ver, así como las ventajas y 
desventajas de utilizar pól¬ 
vora 4F en lugar de la 3F. 

Francisco Marqués 

Asturias 

P.—Somos un grupo que 
nos hemos aficionado al ti¬ 
ro con avancarga, pero vivi¬ 
mos en un pueblo lejos de 
la ciudad por lo que no po¬ 
demos tener relación con 
otros aficionados, ya que 
nuestras profesiones nos 
impiden desplazarnos fuera 
de aquí. 

Tenemos una serie de du¬ 
das que esperamos nos pue¬ 
den aclarar: 

Poseemos un rifle marca 
DIKAR SPAIN, calibre .54 
Pero no sabemos que pól¬ 
vora utilizar, ni la cantidad 
de la misma para el tiro de 
precisión a 100 metros y 
empleando maxibala. 

N. Martínez Arguelles 

Asturias , 
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R.—Debido a la relación 
que tienen entre sí las pre¬ 
guntas de estas dos consul¬ 
tas, las contestamos conjun¬ 
tamente. 

Para averiguar la canti¬ 
dad de pólvora a emplear 
por un arma de avancarga, 
existen varios métodos. El 
más sencillo es desde luego 
recurrir al empleo de unas 
tablas, en las que para cada 
calibre y peso de bala vie¬ 
nen indicadas las cantidades 
de pólvora y tipo de ésta a 
emplear. Cuando se carece 
de estas tablas elegimos dos 
de ellos para la solución del 
problema. 

1. ° Antiguamente un 
método para calcular la 
cantidad de pólvora que de¬ 
bía emplearse para la carga 
de un arma, consistía en to¬ 
mar una bala esférica del 
calibre de ésta, y colocada 
sobre la palma de la mano 
echar pólvora sobre ella, 
hasta que el cono que se for¬ 
ma tapase a la bala. Ese pe¬ 
so o ese volumen de pólvora 
empleado servía como pa¬ 
trón o medida para la carga 
del arma. 

2. a Otro método a em¬ 
plear consiste en utilizar pa¬ 
ra cargar el arma tanta can¬ 
tidad de pólvora, medida en 
«Granos» (I grano = 0,064 
gramos), como unidades tie¬ 
ne el calibre del arma ex¬ 
presada en centésimas de 
pulgadas. Por ejemplo: Un 
arma de calibre .45 debía 
emplear una carga de pólvo¬ 
ra de 45 granos o lo que es 
igual 45 X 0,64 = 2,88 gra¬ 
mos. Esto se refiere a armas 
largas, si la carga es para 1 
armas cortas se debe dismi¬ 
nuir el resultado en un 25 
por 100. 

Contestando concreta¬ 
mente a las preguntas que 
se nos han hecho, en el caso 
del rifle calibre ,54 la canti¬ 
dad a emplear sería de 3,45 
gramos. Para el revólver ca¬ 
libre .44 se puede utilizar 
según la fórmula 2 gramos. 
En la práctica esta última 
cantidad resulta exagerada 
para el tiro siendo la mitad 
la más adecuada. 

La diferencia entre las 


pólvoras negras consiste en 
el tamaño de sus granos; 
cuanto estos son más peque¬ 
ños, la combustión es más 
rápida y la pólvora desarro¬ 
lla más fuerza. Para armas 
cortas es bueno utilizar filia¬ 
ción 4 ó 3F, para las largas 
es suficiente con la 2F. 
Cuanto mayor sea la filia¬ 
ción, la pólvora es más viva 
y la cantidad a emplear de¬ 
be de ser menor. 

Estas medidas que hemos 
dado pueden servir de 
orientación para comenzar 
a probar las armas. La 
práctica y los resultados obte¬ 
nidos nos dirán si son co¬ 
rrectas o debemos de au¬ 
mentarlas o disminuirlas. 
La mayoría de las veces la 
utilización de más cantidad 
que la necesaria no hace 
más que aumentar los resi¬ 
duos, expulsar fuera del ca¬ 
ñón pólvora sin quemar y 
puede incluso disminuir la 
precisión. 

La bala o bola si es esféri¬ 
ca a emplear en un revólver 
de avancarga del calibre .44 
debe de ser de un diámetro 
de 11,45 mm. a 11,50, El 
hecho que entre holgada en 
la recámara del tambor no 
significa nada, ya que lo im¬ 
portante es que ajuste en el 
cañón. Siempre la deforma¬ 
ción de una bola influye no¬ 
tablemente en la precisión. 


DUDAS SOBRE 
LA PISTOLA 
STAR 3M MATCH 


P.—He leído en el núme¬ 
ro 44 de esta revista la des¬ 
cripción de la pistola STAR 
3M MATCH, lo que me 
mueve a plantearles las si¬ 
guientes cuestiones: 

1. Dicen haberla proba¬ 
do no sólo con munición 
blindada normal, si no con 
semi-wadeuter y ojival de 
plomo especiales para el ti¬ 
ro. Estas últimas al ser el 
proyectil de plomo blando, 
me imagino que llevarán 
carga de pólvora reducida a 
semejanza de la munición 
.38 Special Wadcuter. En 
caso afirmativo, si el muelle 


recuperador es el misme 
del modelo 3M de defensa. 
¿Lo vence la munición de 
i carga reducida de forma 
que funcione el automatis¬ 
mo? Si por el contrario, pa¬ 
ra garantizar el automatis- 
mo con munición de carga 
reducida, el muelle recupe¬ 
rador del modelo MATCH 
es más débil que el stan¬ 
dard, ¿Hace el cierre y so¬ 
porta sin novedad el fuerte 
retroceso y elevada presión 
de la munición normal de 
defensa? 

2. ¿Qué objeto tiene el 
mecanismo de simple ac¬ 
ción suplementario si el 
standard de doble acción 
también funciona en sim¬ 
ple? ¿O es que el de simple 
acción pensado para ¡a ver¬ 
sión Match tiene alguna 
cualidad especial en cuanto 
a peso del disparador etc., 
que lo hace más idóneo pa¬ 
ra el tiro deportivo? 

3. Mi armero habitual 
no tiene munición del 
9 mm. Parabellum con 
proyectil de plomo y, se su¬ 
pone de carga reducida. 
¿Cambiará esta situación o 
habrá que conformarse con 
la potente munición de de¬ 
fensa, muy ruidosa y gene¬ 
ralmente blindada, que en 
las canchas deportivas quizá 
no esté autorizada en la 
competición modalidad 
grueso calibre? 

Gonzalo Juanes Cifuentes 

Gijón 

R.—En primer lugar le 
diremos que el cambio del 
muelle recuperador de una 
pistola por otro más fuerte o 
más débil es una sencilla 
operación que se realiza en 
menos de un minuto. Basta¬ 
ría con tener un segundo 
muelle recuperador de ori¬ 
gen y cortarle una o varias 
espiras, para obtener el 
muelle de fuerza más débil 
deseada. No obstante esto 
no es necesario. 

Las presiones que desa¬ 
rrolla un cartucho dependen 
directamente del peso del 
proyectil y de la cantidad de 
pólvora de la carga. Si au- 
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mentamos uno, habrá que 
disminuir el otro para con¬ 
servar la misma presión. 

En el caso de un proyectil 
Wadcutter, como éste pesa 
más y engarza en la vaina 
más adentro que el ojival, 
habrá necesariamente que 
disminuir la carga para 
mantener la presión. Quere¬ 
mos decir con esto que el 
hecho de emplear carga re¬ 
ducida no significa dismi¬ 
nuir grandemente la pre¬ 
sión, ya que queda compen¬ 
sada con el aumento de pe¬ 
so. 

Las armas automáticas 
tienen un límite que depen¬ 
de del muelle recuperador, 
para que automaticen. El 
muelle está preparado para 
utilizar cartuchos fuertes, y 
cuanto estos más lo sean, el 
retroceso y velocidad de tiro 
serán mayores. Por el con¬ 
trario si el cartucho emplea¬ 
do es flojo, menor será el 
retroceso y velocidad de ti¬ 
ro, hasta llegar al límite en 
que el funcionamiento se in¬ 
terrumpa. 

Como ejemplo podemos 
indicar que un cartucho ca¬ 
libre 9 mm. Largo que lleva 
una carga de fábrica de 6,5 
Granos, en una pistola Star 
modelo Super, la hace fun¬ 
cionar perfectamente con 
una carga reducida de 4,5 
Granos, resultando el dispa¬ 
ro igual de preciso a la dis¬ 
tancia de tiro de concurso 
que el cartucho original, y 
desde luego el disparo es 
mucho más agradable en re¬ 
troceso y ruido. 

Con todo esto queremos 
aclararle que sin cambiar el 
muelle recuperador el arma 
puede funcionar empleando 
cartuchos con carga reduci¬ 
da. 

2. El mecanismo de sim¬ 
ple acción suplementario del 
modelo Match tiene como 
misión hacer que el arma 
«sólo» funcione a simple ac¬ 
ción. Muchos tiradores pre¬ 
fieren el sistema de acción 
simple para concursar, éste 
es el único motivo de que es¬ 
te modelo de pistola aporte 
dos mecanismos. 

3. Efectivamente ni su 


armero ni creemos ninguno 
en España, posea munición 
original calibre 9 mm. Pa- 
rabellum de plomo. La solu¬ 
ción sería que autorizasen la 
recarga de los cartuchos 
metálicos al menos a título 
particular, para aquellas 
personas que posean la co¬ 
rrespondiente licencia de ar¬ 
mas. Desgraciadamente no 
es así al menos por el mo¬ 
mento, y sería una bonita y 
agradecida labor por parte 
de la Federación de Tiro 
Olímpico que tocasen este 
tema con las autoridades. 


RECAMBIOS PARA 
UN RIFLE TIGRE 


P.—Soy poseedor de un 
rifle tipo Winchester marca 
TIGRE, calibre 44-40 y 
tengo un problema en la 
adquisición de una pieza, 
ya que he recorrido algunas 
armerías y en ninguna he 
encontrado tal pieza. Se 
trata del alza regulable y 
marcada creo, de 200 a 
1.000 metros; cuando lo ad¬ 
quirí me lo sirvieron desde 
Madrid, y cuando llegó a 
mi poder me di cuenta de 
que faltaba. Solo traía la 
parte dei alza que va incrus¬ 
tada en el cañón que es de 
forma de un trapecio y con 
un tornillo de fijación. Mi 
pregunta es la siguiente: ya 
que ustedes tocan y tratan 
muchas armas como ha po¬ 
dido apreciar por media¬ 
ción de su revista, ¿En qué 
lugar puedo hacerme de un 
alza completa para dicha 
arma? 

Referente al cerrojo, 
también quisiera hacerles 
una consulta, ¿Lleva la 
aguja percutora algún mue¬ 
lle que la deje retrasada 
una vez se efectúa la carga? 
Les diré que el rifle que po¬ 
seo, carece de él, por lo 
que la aguja queda suelta. 

Por lo que a cartuchería 
se refiere, me interesaría 
saber a qué precio se vende 
generalmente el cartucho, y 
si está libre la compra de 


los mismos, o se limitan a 
25 cartuchos al año. 

Gabriel Martín García 

Valencia 

R.—Los rifles Tigre se fa¬ 
bricaban en tres longitudes 
distintas de cañón. Los más 
largos montaban un alza de 
corredera graduada de 200 
a 1.000 metros, para los de 
menor longitud, el alza era 
la misma que la de los rifles 
Winchester, es decir un fleje 
con un alza en la parte tra¬ 
sera y colocados sobre el ca¬ 
ñón en una cola de milano. 
Un tornillo apretaba a éste 
sobre el cañón para evitar 
su desplazamiento lateral. 
Una pieza alargada y en for¬ 
ma de dientes de sierra in¬ 
troducida por la mitad del 
alza, servía para elevar el ti¬ 
ro. Estas alzas son bastante 
corrientes en otros modelos 
de rifles, cualquiera de ellas 
le servirá. También pueden 
solicitar una para el Win¬ 
chester de palanca del que 
es copia su Tigre, y que con¬ 
tinúa fabricándose. Solicite 
este tipo de alza en cual¬ 
quier armería, en donde la 
tendrían o se la pedirán al 
fabricante. La aguja percu¬ 
tora de su rifle carece de 
muelle antagonista que la 
retiene hacia atrás y es co¬ 
mún a todos e incluso a los 
Winchester. 

El precio actualizado del 
cartucho calibre .44-40 es 
de unas 125 pesetas/cartu¬ 
cho, y el cupo anual por ca¬ 
da rifle es de 500 cartuchos. 


IDENTIFICACION 
DE RECUERDOS 
MILITARES 


P.—Tengo en mi poder 
lo que presuntamente po¬ 
dría ser la parte trasera de 
un cohete explosivo o arte¬ 
facto similar autopropulsa¬ 
do, encontrado este verano 
pasado en plenos Alpes 
Suizos, junto con otras pie¬ 
zas parecidas más o menos 
deterioradas. Desearía sa¬ 
ber si realmente la pieza 
pertenece a un artefacto 


militar, para lo cual incluyo 
un detallado dibujo de la 
pieza; asimismo, poseo un 
cartucho vacío ¡casquillo), 
también encontrado en la 
Suiza Francesa del que de¬ 
searía saber características, 
arma que pudo haberlo dis¬ 
parado, fecha de fabrica¬ 
ción, etc. Se trata de un 
cartucho de color cobrizo, 
de 12 mm. en su base, y 

5.5 cm. de altura. En la cú¬ 
pula presenta unas bandas 
del mismo material metáli¬ 
co, las cuales deberían ser¬ 
vir de refuerzo. 

Agradeciendo su aten¬ 
ción : 

Roberto Cayuela Rexach 
Palma de Mallorca 

R.—Efectivamente lo que 
usted encontró es una cola 
estabilizadora de una grana¬ 
da de mortero. El calibre 
por el tamaño parece ser se 
trata del calibre 81 mm. La 
pieza roscada en la parte 
trasera es el tapón que per¬ 
mite la colocación del cartu¬ 
cho de proyección, del cual 
posiblemente queden restos. 
Este cartucho es de cartón, 
igual que el de una escope¬ 
ta, y contiene la pólvora que 
servirá para lanzar a la gra¬ 
nada. Los orificios laterales 
permiten la salida de los ga¬ 
ses y queman los suplemen¬ 
tos de pólvora que sobre 
ellos se colocan y sirven pa¬ 
ra aumentar el alcance del 
disparo. Al ser el material 
aluminio, parece ser que es 
de fabricación moderna ya 
que antiguamente eran de 
hierro. 

El cartucho, o mejor di¬ 
cho la vaina, es de fabrica¬ 
ción suiza, y el calibre es el 
que fue reglamentario suizo 
y que aún se utiliza 

7.5 X 54. El año de fabrica¬ 

ción de 1961. Las bandas 
que presenta en el gollete se 
deben a la recámara del ar¬ 
ma que lo disparó, que era 
rayada. Este tipo de recá¬ 
mara se utiliza en algunas 
armas automáticas a fin de 
favorecer la expulsión de las 
vainas disparadas. Al dila¬ 
tarse la vaina adquiere esa 
forma. |0) 
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LO SIENTO KUNY, ’V. 
PERO DESDE QUE CAZA 
AC?UI EL MAGÜES y CON 
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Dr. José Ignacio 
Velasco Montes 


Un libro en el que no falta nada 
teoría y la práctica del tiro con arma 
en una perfecta combinación 


corta 
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